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ENFERMEDADES SOCIALES. 

L l amo así á las enfermedades «ra usadas por la influen-

j cía heterogénea de la sociedad; perturbaciones que provi-

niendo de ese conjunto, tienen que ser relativas al grado de 

civilización, por lo cual muchas de ellas no presentan una 

j marcada distinción entro el estado de salud y el de enfer-

medad. 

P o r lo demás, al tener qup hablar de los trastornos del 

sistema nervioso que es» el encargado de sentir, y al dejar 

entrever por consiguiente, la cuestión debatida de la exis-

tencia delaltna, no creo inútil advert ir que estoy miíy lé-

jo8 del intento vano de ir á publicar mi profesión de fé, el 

sentimiento mas querido para mí; no, mis creencias ínti-

mas no tienen qae ver con el defteo de estudiar, con la es-

| peranza de contribuir humildemeiifte al bienestar de la hu-
1 inanidad. 

P o r otra parte, muy poco ó irada de mi propio caudal 

« e encontrará en este libro, pues las ideas que entraña son 

hijas del presente; selecta recopilación de varias obras que 

me han parecido de acuerdo con mi objeto, que es la vul-

garización científica. Pág inas completas he copiado, te-

meroso de alterar su sentido con mi estilo incorrecto y de-

sábrido. P o r lo mismo,.aí ordeuar estos artículos, no me 

hk guiado un interés espúreo, sino que una fuerte impu l -

sión tan grata como espontánea me ha mov ido á ello. 

E n esta época literaria que admira verdaderamente la 

fuerza prodigiosa de asimilación, y la predisposición nervio-

sa que es su génesis, no debe chocar la repetición de ideas 

que tiene por objeto un fin humano. 

é< - - - -••- • 
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N o hay me j o r amigo que un libro; así es que la lectura 

i atrae al hombre con un caria » v e f d ^ r a j f t e n f c e familiar, y 

¡ tan dulce sa¿jsfaceÍQn, es natur >1 d ¡searla para los demás. 

| Esa es la impulsión que me hk dómmado al grado de 

vencer el arduo obstjrcñ'l..,q.re me oponen los qu -háceres 

de mi profesión para dar cumplimiento á mi deseo. 

Que hay propensiones orgánicos sentidas que son necesi-

dades v#-d¿deras, es ineoncíiso, y e l l ^ , se dividen en 

nutritivas ó animales, v e n intelectuales, cerebrales ó mo-

les; entre éstos últimas está la pasión, ese pensamiento 

f i jo que arde sobre los d¿n}.is. escí" deseo vcheluei j te que 

crece, crece hasta que llega al sufrimiento 

A l llegar el niño á la adolescencia es preciso que vea cla-

ro para que no se confunda y se deje sorprender; enton-

ces este libro podrá «ervirj 'e co no Ia>- é i i jVrazosas pero 

necesarias advertencias-fie su padre: y entonces la imagi-

nación ardiente, esa potencia la manifestación 

mas sublime de la evolución orgánica, se basará va en la 

observ^cjoij sin descender á la alucinación, y en conse-

cuencia, el cerebro que ts pl órgano de que se vale el al-

ma en el ejercicio de* sus facultades no se enfermará, y a la 

fantasía juveni l no causará la fiebre de las jde.-ys, la exal-

tación, PASSIO ANIMI, l levando al cerebro influencias diver-

sas por causas innúmerables que lo estimularán con ideas 

no perversas sino pervertidas, realizando actos reprensi-

bles que nunca deberían castigarse como criminales sinó 

más bien curarse como enfermedades. 

E n efecto, grande es la confusión con respecto la dis-

tinción que debe haber entre la locura en su relación con 

la médicina y en su relación con laa leyes, y sin pretender 

siquiera, fijar la línea divisoria, solo l lamaré la atención 

0 < .:-.. - - - - . --t- - - - > 0 
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í >*«>bre a lguno« delirios; sobre algunas perturbaciones ceré-

. I rales, consideradas bajo el punto de vista fisiológico hi-

| g i én i ' o patológico y s . v h ' . P o r q u é siendo el sistema 

- ufírvioso el asiento de lss facultades sensoriales é intelec-

; tuales. el principio iniciador de los movimientos volunta-

ríos é involuntarios, t iene que pres id i rá las diversas siin-

• ] MI tías, á los actos nutritivos ó secretorios, y dominar así 

las funciones todas del organismo. Y judicialmente ha-

blando, seña 1 <v mismo una perturbación mental adquirida, 

que la qué ha sido heredada?. . . . E n tal caso para obrar 

bien el ju<-z necesitaría armar.-e de la f etlexiva compasion 

que e¡ médico; porque las mas vecss'sacaii^ en l impio como 

í íi iico culpable á la imaginación perturbada. 

Y o espero que la lectura de"estas n«»tas tocará la igno-

j rancia del p i cíente, y podrá servirle como un preservati- i 

vo, previniendo así lo que después tendría que reprimirse ó : 

curarse: en ello cumplo con la mejor de las fórmulas médi-

, cas, que es: ' v i v i r para los d¿m\s." 

Creo de muy buena fé que la lectura do estas páginas •• 

¡i 1 , 0 sol'» s e r : í " t i l sino néc&s^'ia á la inexperta juventud, 

ansiosa/]e íjfeccioij es. poiqué le enseñará las leyes d é l a 

vida, sus alteraciones y su mejor dirección. E l hombre ,'! 

como sér social, requiere como ]>artc de su educación, el • 

conocimiento de la Antropo log ía , es decir, de la f isiología 

histórica humaba en sus relaciones con las ciencias socia- j 

les, con la patológia y con la higiene. 

Pues todavía creo que es útil aun para dar cierta edu-

cación que aguce el buen sentido que indudablemente ha \ 

de ser un buen patrimonio en el mundo, y más en medio : 

de aquellas luchas morales en que el cuerpo parece que es- > 

tá galvanizad^, en que el cerebro palpita y las manos con- > 
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; valsas tratan de sostener la razón íjtre quiere huíi entre 
; losdesvanecimimientos del del ir io 

L a enfermedad del siglo sor» los nervios y hay que es-

tudiarla para el bien común; el mal es complejo, etiológi- jj 

camerite hablan,lo, porque en las ciudades la vida apasto- ;! 

. nada y los exceso»t ienen su civilización fascinadora, míen- j! 

.) tras se cfifeda en lontananza descuidad» la vida aencíRa y l 

i saludable de los campo*. 

En Europa y la Amér i ca del Norte , Inm llamado á tal 

! enfermedad KBUSASTBKIA: porqiíe consiste erf tina dcbili- if 

; dad irritante del sistema nervioso: si so fe» luchado mu- ¡< 

; chocon la suerte; si desde una edad &tígwaim se ha tra- ! 

j bajado mucho con la inteligencia; si Ja fortuna ha sido j 

propicia en el amor y otros placeres que menguan la fuer- j j 

za y el valor, la debilidad nerviosa asténica ó debilidad ir- : 

ritable, deberá hacer temer hasta la misma locura con su !' 

cortejo de delirios, ó las insidiosas diatésis-con sus en vene- jj 

namientos constitucionales: alcoholismo, sifilismo, etc. 

Impresionabil idad moral muy v iva, imaginación ardien- > 

j te y razonamiento relat ivamente débil, formarán una par- [ 

| te de las manifestaciones sintomáticas de esas enfermeda-

jj d e s mo , í i1®' y de las alteraciones verdade- ij 
ramente materiales aparecerá la extenúa,ion, !H decrepi- í 

; tud y el -marasmo: 

.i Y hay «pie advert ir que 1« pasíbn lo m i s m o ^ a e üna 
j planta, germina, crece y florece, según las coal ic iones de ; 

terreno, aereacion ó insolación. Y a verémos todo esto con 
j mas detalles en los artículos siguientes. 

P e r o antes hay que hablar a lgo de la ciencia médica j 
| que trata de las funciones numerosas que tienen que 11«-

i nar los diferentes órganos del cuerpo humano, es decir, de 
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la Fisioìògia, circunscribiéndonos preferentemente á la 

parte que trata de la hecion nerviosa, del sistèma que ri-

ge las leyes de la inteligencia, de la sensibilidad y el mo-

vimiento. E l mismo método fisiológico noá avudará à es-

tudiar esos trastornos ecrebráles y esos problemas psicoló-

gicos que dejan traslucir las leyes de la organización y 

qué rigen las funciones v reglamentan la duración y la 

violencia de b.s pasiones ó necesidades más ó ménos natu-

rales. 

N o he creído por demás citar algunas1 biografías ' é 

historias ó cuando menos ejemplos que gravarán m e j o r e n 

la memoria los casos oportunos que val lamos consignando: 

porque estamos coniformes con que en el mundo todo hom-

bre està destinado á desarrollar una acción cualquiera y 

siendo sus actos resultado de sus relaciones con las circuns-

tancias, y su acción y reacción recíprocas, es la única que 

puede darnos una idea exacta respecto al hombre. ¿Cual 

fué la energía de carácter de un individuo? ¿Cual fué la { 

j fuerza de las circunstancias? De que modo las combatió? 

i L e qué manera le afectaron? Qué resultó de esta lucha 

• teniendo en cuenta las condiciones particulares de la evo-

lución del individui»? Tales son las preguntas á las cuales 

procura dar contestación satisfactoria una buena biografía. 

Considera à los hombres como sé res concretos, t iene en 

cuenta si es que quiere- realizar concienzudamente su 

tarea, lüs antecedentes de familia; reconoce la diversidad 

dé sui* caractères y de sos capacidades, concede una im-

portancia merecida á la influencia bienhechora ó perjudi-

cial del medio ambiente, considera la trama de la vida co-

mo resultado inevitable de los elementos y de las condi-

ciones con las cuales y bajo las cuales se ha formado, y 

• • J * . . 



DR. AC'EVKS.- MEDICINA SOCIAL. 

> Q 
A 

desenmaraña con mucha paciencia los hilos enredados. 
En una palabra, la biografía es la aplicación de la ciencia 
positiva á la vida humana. 

Como confirmación de esta especie de introducción, tras-

cribo lo que dice el alienista Zaborouski, sobre la locura 

engendrada por las pasiones exaltantes ó excesivas: 

'•Siendo el resultado de las infracciones á lus leyes de 

nuestro equilibrio físico y mental, debe verse en el lo un 

castigo, pero un castigo que en la mayor ía de casos af l ige 

á Jos descendientes de los culpables, dejando indemues IÍ 

éstos. Esta locura es como una advertencia á aquellos que 

cometen el error de exagerar sus fuerzas y querer exceder 

sus méritos y está suspendida siempre como una ameuaza 

sobre la cabeza de los que se empeñan en elevarse fuera 

de la sencillez y las necesidades de la naturaleza. Seme-

jante al esclavo antiguo junto a los triunfadores, condúce-

nos á la realidad de nuestros modestos orígenes." 

" E l l a es Ja que fija bruscamente por la parálisis en una 

inmovil idad incurable al insensato entregado con furór á 

los goces de la vida. El la es la que anilla repent ina-

mente con satánicas carcajadas el exasperado esfuerzo de 

una ambición sin l ímites." 

" ¡Cuántas personas hay que teniendo lo bastante para ser 

felices sueñan todavía con riquezas y glorias ó desafían la 

desgracia cegándose por su orgullosa confianza! Todo l o 

sacrifican al objeto de una satisfacción estéril, trabajando 

unas veces en demasía y consumiéndose otras silenciosa-

mente en deseos uo saciádos. Y cuando alcanzan lo que 

suponen su felicidad, en el momento en que sus manos fe-

briles van á recibir el premio tan codiciado de sus esfuer-

zos, desfalléce su espíritu y en vez de la risa alegre que i-

i" 
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luminaba su taz, ap íga les para siempre un í especie de em- u 

i brutecimiento la llama divina de la mirada intel igente." 

"Mucha gente há enloquecido en el momento de realizar jj 

; su dorado sueño de muchos años, y felices aquellos cuyo : 

j género de locura les alimenta la imaginación conservando- I 

i| les las dulces ilusiones v la persuación del gócu de la ape-

tecida felicidad." 

V u e l v o a repetir que la lectura de este l ibro, me pare-' \ 

ce no solo t i tí I sino necesaria para instrucción de l a juven- i 
i tud; y concluyo recomendando la siguiente <le 

\ M i>ommo!i't « « l i rn L v E:>i;c vcio.\ CIKXIÍKICA. 

''\<>í fKxfríh definir la (-duc-acion d'c iiiY modo' general, diciendo es \ 
la culturé atiiurfi'iúsa V bien iquilibrádu fichas facultades Sumabas. 

"MsíiS'nlyóto disciplinar riti'estrtts diversas facultades, «-tisertárnos á . 
.Mjr'fádífridüos bien cohstrtuiflos; sabios padres <V madr«*s tic familia v úti- J 
los ciudadanos: es también sú objeto indicarnos la manera "mas • con ve- J 
wé'nfr dt Emplear nuestras facultades pan» alcanzar nuestro bienestar y 
«ItlC'íós d̂ iViás, v por t ltimo, designarnos los medios «pié debernos "Seguir \ 
pára disfrutar d« una vida completa. por decirlo así. Vaiüos k hacer 
un exámeii sobre la cdúcíici&n científica para ver hasta que punto pnetle ' 

| 11c váraos á la adquisición dé tal fin. 
"L l ' ! feártrnenos sociales dependen «le las leyes «le la vida y aún (ledas } 

! leyes de la materia inorgánica. Los "leyes de la vida dependen á su vez l 
de las leyes fisicoquímicas; éstas últimas presuponen kis verdades de nú- í 

¡mero, de extensión, «le equilibrio y «le movimiento; «a» una palabra, las ¡j 
verdades matemáticas. 

;? Comenzar« nos por ellas. 
"Las leyes relativas A los números (Aritmética, Algebra,) á la ex ten- ; 

sion (&eome<r!a\ a* equilibrio y al movimiento (Mecánica), son del «lo- { 
minio «le las Matemáticas. 

Se puede décir que en ninguna otra cieneia se lian resuelto las «cues-
tiones tan satisfactoriamente; en ninguna otra parte es tán perfecto ni \ 
tan rigoroso el procedimiento llamado deductivo. Partiendo de un peque- J 
ño número de datos, por lo general evidentes, pero obtenida* siempre ¡] 



hecho muy conocido: la pesantez, y de la cual, [>or el genio de las mate-
máticas se dcwucen todos los casos particulares. 

La Física y la Química son ciencias experimentadas. Ellas se ocu-
pan de los fenómenos dt; los cuerpos l>rutos. 

Un cuerpo cae cuando se al.andona á sí mismo lié, allí un fenómeno. 
En ciencia se llama fenómeno uu hócho cualquiera que sea. Si este fe-
nómeno es general, es decir que todos los cuerpos pueden producir sin 
que se alt§f-e su naturaleza íntima, es un fenómeno físico- Un cuerpo 
nos envía una parte de la luz «pie recil>e: este es un fenómeno de refle-
xión, por lo mismo, es general. Todos los cuerpos reflejan más ó menos 
la luz, y no es sino eii virtud de esta propiedad que nosotros podemos 
verlos. Como el de la pesante/., esté fenómeno no cambia la naturale-
za del cuerpo. Es por lo misino un fenómeno físico. 

Cuando se vierte en un pedazo decál viva la tereera parte de su peso, 
de agua, se produce calor; el agua desaparece y la cal se reduce k un pol-
vo tino; si en seguida se hs.ee evaporar la solacio», se olrtiene un compues-
to cristalino enteramente distinto del agua y de la cál. En la combina-
ción que se verificó entre la agua primitiva y kt cál, hay un fenómeno. 
Este fenómeno es específico, es decir, que sólo el agua y la cal mezcla-
das en proporciones definidas pueden producir el cuerpo resultante; ade-
más altera esencialmente la naturaleza de los dos cuerpos que lo han pro-
ducido. Es un fenómeno químico, pr?ro le há acompañado un fenómeno 
físico, el desprendimiento de calor. 

La física estudia, pues, los fenómenos generales inmanentes a la mate-
ria, (pesautéz, sonido- calor, electricidad, luz etc.) fuera de toda couside- ¡ 
ración de forma y de constitución moleculares, estudia los fenómenos 
que no cambian la naturaleza de las cosas, ó que sólo producen altera-
ciones moleculares de poca importancia y pasageras. 

La Química por el contrario, estudia los fenómenos de combina-
ción y de descomposición de los cuerpos, los resultados de sus acciones 
moleculares entre sí y de los fenómenos específicos que alteran esencial-
mente la naturaleza de los cuerpos; alteración sin la cual no puede haber 
fenómeno químico. 

A menudo los fenómeno» químicos son acompañados de fenómenos 
físicos de calor; de luz, de electricidad-

Tanto la Física corno la Química, tienen por objeto determinar exacta- [ 
mente las condiciones en que se producen los fenómenos, para preverlos, 
para producirlos, ó {»ara modificarlos; en seguida se remóntan á causas 
más ó menos lejanas, es decir, fonnidan leyes más y mis genérales. 

- - -
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La ciencia moderna tiende á acercar todo lo más posible estas dos 

ciencias, que gracias al método experimental lia hecho progresos enormes. 
Las Matemáticas han sido aplicadas á casi toda la Física y á la Astro-

nomía, qpe se ocupa de los feuómeir s'accesibles de los grandes cuerpos 
naturales; que puede considerarse como una división de la Física general. 

A éstas dos ciencias experimentales, Física y Química, debemos a le -
gar una tercera, la Fisiología; es decir la parte de la Biología que trata 
de las acciones ó funciones de los cuerpos que viven. 

íjsta ciencia iinph'ca necesariamente el conocimiento de estos órganos 
qye ^gci jbeja Anatomía. L<js f^ónjonos fisiológicos son determina-
dos por condiciones físico-químicas, y el verdadero objeto de la Fisiolo-
gía general es buscar estas condiciones, con eiobieto de establecer la do-
minación del hombre sobre estos fenómenos, qoi^o está ya establecida 
sobre los fenómenos naturales. Ya se comprenderá la gran significa-
ción de esta ciencia, cuando sou de bu .dominio todas las manifestaciones 
vitales, comprendiendo las de 1$ inteligencia 

Es una «iiencia enteramente nu<\va de este siglo, y como por otra par-
te Jos ienómenos de que se ocupa son muy complejos, 110 sorprenderá 
que sea mas imperfecta que la Física y la Química, que se ocupan de fe-
nómenos mucho mas simples. Pero está en buen camino v sus progre-
sos serán rápidos. 

Las tres ciencias Física, Química y Fisiología, nos ofrecen en toda sn 
pureza el método experimentjil é inductivo. De la observación científica 
de hechos elementales, se asciende por'in-,luroiüi. á las generalizaciones, á 
las leyes,.de las cuales se sacan por deducción conclusiones que se some-
ten á la experiencia, y que si ,'on. verificadas, son otras tantas pruebas 
de las primeras leyes .establecidas. Eu la vida ordiuaria hacemos obser-
vaciones continuas v 110 procedemos de pfcro niqdo que,, por inducción y 
deducción. 

Si un niño, por ejemplo, que después desabor tooádo varios objetos 
de fierro, viene á concluir que el fierro en general es duro; procede por 
inducción, y si rehusa, sfe abstiene de quebrar con los dientes un pedazo 
de fierro; es que ha llegado á saber por deducción que el fierro es dema-
siado duro para que so pueda rompgrconlos dientes. 

Pero en ta,nto que la observación es vaga, mal definida, incompleta, 
groséra, la observación científica cj precisa,"compíeta y ugena de la in-
consienci* de sus métodos inductivos ó deductivos. 

5 < -
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Las'ciencias fisicoquímicas y la Fisiología nos habitúa» á observ^r 
con exactitud; nos enseñan 110 solo los procedimientos apropiados para pe-
netrar los secretos de la naturaleza inanimada ó viva, sino también las 
condiciones de la prueba; nos demuestran cuántas precauciones del>en to-
marse euado se trata de llegar á la verdad por la vía de la observación y 
dé la experiencia. Sus métodos, sus ideas, se Infiltran y penetran poco 
á poco en todos los otros conocimientos. 

¿Debemos hablar ahora de su utilidad practica? ¿Quien no conoce sus 
numerosas aplicaciones? ' La práctica de todas nuestras artes, de todas 
nuestras industrias, evidentéinríite depende del conocimiento que tene-
mos dé los objetos naturales, es decir de. la Física y de la. Química. E11 
el hogar, en los actos más vulgares de la vida, constantemente aplicamos 
los'conocimientos científicos. 

Además la Física y ia'Química,' son una preparación necesaria, para 
ei conocimiento de la Fisiología, cuya utilidad es notoria en cuanto que 
enseña á conservar la salud. 

Por ejemplo, sabeu^í; ppr la Fisiología que la mezcla de alimentos en 
el estyznago hace la digestión m&s fácil, que toda producción dé calor a-
nimal implica una pérdida de sustancia y que se previene la necesidád 
de tomar alinuntos impidiendo la perdición de calor. 

¿Cuántas enfermedades resultan de nuestra ignorancia de los princi 
pios fisiológicos? Y si el conocimiento de ellas 110 puede dispensarnos 
de recurrir al médico, á lo uiénos nos servirá para buscarle á tiempo y 
para e%nlicaruQS con acierto. Todo el mundo posee ciertos conocimien-
tos empíricos resultados de esta ciencia, no se comprenderá toda su tras-
cendencia sinó familiar tabulóse con la ciencia. 

Hagamos un ligero exxünen de las ciencias biológicas, Zoología y Bo-
tánica, generalmente conocidas con el nombre de [Historia Natural y 
que estudian á los animales y á los vegetales. •Son ciencias de observa 
cion y de detalles. •,.: 

Conio las ciencias biológicas soíi muy complejas, son las menos ade-
lantadas y están sulxjrdinadas á lós tropiezos de las ciencias físico-quí-
micas, éstas á su vez se ayudan de las Matemáticas y dependen de ésta». 

"Augusto Comte, ljá dichó, que por las Matemáticas se puede formar 
una idea de lo que sea una ciencia. Toda educación cientítlca que no 
se apoya ,eñ ¿yás peca por .,u base." 
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E! estudio, pues, de las ciencias tiene también la ventaja de familia-
rizarnos con la idea de ley. 

El enlace de las causas y los efectos, es de tal manera complicado, en 
estos* fenómenos, en los fenómenos sociales particularmente, que es fácil 
concebir que sus leyes 110 se presten á ser formuladas con un rigor cien-
tífico: pero como cualquier orden de fenómenos, aquellos están sujetos á 
leyes. 

El estudio de los fenómenos mentales, es decir de nuestras sensacio 
nes, de nuestras emociones* ele nuestros pensamientos, de su orden de 
sucesión, de stts relaciones de causa y Je efecto ha recibido el nombre 
de Psicología, y la de los fenómenos sóciales el de Sociología. Ninguna 
de éstas dos ciencias puede desarrollarse sino después de muy adelanta-
das las ciencias de que dependen. En espera de que puedan constituir-, 
se científicamente, debe iino limitarse á estudiar los hechos, para lo cual 
es necesario estar preparado por la disciplina y fos conocimientos de las 
ciencias ya citadas y sobrelwlo jtor la Fisiolo'/w. 

Eq resumen, las Matemáticas, las ciencias físico-químicas, las ciencias 
biológicas, los datos generales jó á lo filenos los hechos pmieipales de la 
Psicología y la Sociología, tales son las diversas rámas de cielieia que 
deben formar la educación científica, fundamental y común; 

Un solí» hombre no podrá profundizar todas estas ciencias, ni siquiera 
una de ella&: pero debe poseer sus nociones, sáwér lo que constituye su 
índole, conocer sus resultados genera feŝ  y sobretodo, estar iniciado en 
BUS métodos, y todo esto sin considerar ni el luga« que ocupe en el cuer-
po social, ni que sea agricuftor. comercian te, industrial, médico, alwga- ]> 
dOj político, etc.,'ó <yie quiera consagrarse á una eieneia cualquiera aun ! 

i estado especial. 
La exposición que acabo de hacer os habrá, hecho comprender ya toda 

la importancia de la educación así organizada. Voy ahora a pre. isar las 
\ ¡deas, considerándolas bajo él punto-de vista del individuo, del padre de 
| familia y del ciudadano. 

Por to que toca al individuo, la educación científica es la mas propia 
para disciplinar su espíritu y para desarrollar sus facultades de observa-
cion y de razonamiento; dicha educación le enseñará a. observar líos he-

\ chos, á compararlos, á smar de ellos las consecuencias que encarnan, á 
| sustituir al procedimiento primitivo y grosero que todo lo mira en con-
> junto, el método de análisis que domina en todas ías ciencias, y ésto ya j 

g ^ r yt>Q 
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Por otra parte, los conocimientos científicos serán para él un punió 
de partida, cualquiera que sea su dirección final, y le suministrarán ar-
mas poderosísimas para la ludia por la vida. 

Los conocimientos de fisiología podrán ponerle en guardia contra al-
gunos excesos, preservarle de muchas enfermedades ó aconsejarle el reme-

die de las que 110 haya podido evitar. 
« i del individuo pasarnos al padre (> madre de familia, no tendremos 

gran ti abajo partí demostrar que, una educación cientí fica conveniente^ 
mente dirijida, les aprovecharía muellísimo. > 

Qué, ¿liemos de educar á nuestros hijos, sin cuidarnos para nada de 
adquirir los conocimientos relativos «i las leyes del desarrollo vital? 

¿Y cómo dirijir la educación física de los 'niños sin tener nociones de 
los principios fisiológicos? ¿Cbrnd vamos á dirijirsu educación moral é-in-
telectual sin conocer nada de los fenómenos mentales? ¿Cómo liemos de 
contestar á sus mil preguntas, si nosotros mismos ignoramos los hechos y 
su explicación, si tampoco nosotrós sabemos observar y analizar? 

Nosotros despreciamos siempre ó estorbamos las observaciones del ni-
ño, léjos de corro! orarlas inteligentemente; sofócamós sú instinto de cu-
riosidad; á cada paso contrariamos la acción regular de sus facultades; 
le obligamos á que se esté inmóvil cuando es una necesidad para él el 
movimiento; le regañamos por cosas insignificantes y el mal trato le en-
durece. Le predicamos la sinceridad, y constantemente le damos ejem-
plo de lo contrario, lanzando amenazas que 110 efectuamos y prometien-
do cosas que no cumplimos. Cierto es, pues, que el desarrollo físico ó in-
telectual de los niños, está sometido á leyes, á las que tenemos que ce-
ñimos si no queremos tener resultados funestos y desastrosos. 

Pero, ¿cómo 110 estar expuestos si el organismo que está delante de no-
sotros nos es completamente desconocido, si nada, sabemos acerca do los 
fenómenos en que vamos á intervenir? y sin embargo, siempre afirmamos^ 
siempre hablamos con la seguridad de un oráculo, siempre nos conduci-
mos de una manera descaradamente, atrevida, en circunstancias en que 
titubearía un sabio consumado. 

En los casos en que la Fisiología y la Psicología liá dado sus solucio-
nes, debemos someternos á ellas, y en los casos en que 110, la costumbre 
de observar, y sobre todo, la de proceder científicíunente, nos. «inducirá 
mucho mejor que si obramos? á ciegas. 

. -
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Como ni la abnegación que tienen las madres por incomparable afecto 
de los hijos, ni sus maravillosos recursos pueden suplir las nociones cien-
tíficas que se necesitan, hay que procurar que las mujeres tengan una edu-
cación no solamente más científica que la que actualmente tienen, sino 
también más ordenada, más metódica; tendrán más benéfica influencia 
en el hogar y á la vez podran prestar eminentes servicios á la enseflanza. 

A pesar de no dudar nadie acerca del talento fino y delicado de la mu-
jer, hay quien diga que no es muy apta para los estudios serios; pero á 
pte proposito véase lo que dice M. Paul JBert, en el prefacio de sus Lec-

ciones de Fisiología. 

"Nosotros los hombres somos muy propensos á apreciar mal, la fuerza 
intelectual, ó por mejor decir, la maduréz de juicio de las jóvenes; por-
que tenemos la costumbre de ponerles en las manos libros inútiles; por-
que delante de ellas hablamos un lenguaje de circunstancias; porque no 
las preparamos ni les permitimos sino distracciones fútiles; por todo ésto 
estamos inclinados á pensar que las cosas sérias no pueden ser de su do-
minio. Y sin embargo el simple exámen de lo que pasa en nuestro ho-
gar, nos demuestra que esa joven que no tarda en asumir las responsabi-
lidades de una madre, es de igual valor intelectual que su hermano, jóven 
como ella." 

Nuestro último punto de vista, que es la educación científica en el 
ciudadano es importantísima, pues en una sociedad constituida en Re-
pública, todos sus miembros son conciudadanos; es decir, tienen derecho 
á encargarse de los negocios; y bien, el ejercicio de un derecho civil tiene 
como correlativo un deber, el deber de no obrar sino para conseguir el 
bien general; ésto hace indispensable que cada ciudadano comprenda los 
deberes que ha de cumplir; que por lo mismo tenga nociones acerca de 
los diferentes factores de la sociedad, acerca de los problemas que la agi 
tan: debe también saber cuáles son las verdaderas bases del progreso. Es 
cierto que los ciudadanos delegan todas éstas cargas á personas que hán 
hecho estudio especial de todas éstas cuestiones; pero siempre será im-
portante que no dé sus votos de una manera ciega y que pueda tomar 
parte en las cuestiones que dividen á la sociedad. 

Por otra parte, el adelanto de las ciencias há cambiado la fáz del mun-
do. Nuestros antepasados no veían el cielo, la tierra, el mar, los séres 
vivientes, de la misma manera que nosotros los vemos. La civilización 
moderna está colocada en condiciones enteramente desconocidas á las 

INTRODUCCION. 

j civilizaciones antiguas. Las nuevas ideas hán penetrado por todas par-
i tes. Tenemos otras necesidades, otras aspiraciones.' Es, pues, de un 
\ vital interés para la sociedad, que los ciudadanos puedan distinguir á los 
] hombres no solamente honrados, sino de talento, dé ilustración y labo-

riosovy que no los confundan con aquellos que sólo tienen conocimien-

Í
tos confusos, empíricos ó conocimientos de otra época. 

Y ahora preguntamos: ¿cómo debe conducirse la educación científica^ 
Sin resolverlo, sólo indicaremos algunos puntos. 

Si la Psicología fuese una ciencia ya constituida, el problema de la e-
ducacion se simplificaría muchísimo. 

Cualquiera que sea la ¡dea que se tenga sobre la naturaleza de la inteli-
i g e n c i a , se reconoce como cierto que el cerebro crece hasta su maduréz 
5 por grados sucesivos, y que á este crecimiento corresponde un desarrollo 
} en diversas facultades; hay pues, un órden en la evolucion de las facul-
s tades intelectuales que no debe olvidarse si no se quiere incurrir en gra-
\ ves inconvenientes. La atenta observación del desarrollo del espíritu 
¡ de los niños puede sugerir reglas generales para el particular; pero para 
\ que ésta observación pueda hacerse en buenas condiciones, es necesario 
\ estar preparado por las ciencias que preceden á la ciencia del espíritu. 

Pasar de lo concreto á lo abstracto, de lo empírico á lo racional, de lo 
simple á lo compuesto, délo indefinido á lo definido, de lo conocido á lo 
desconocido, tal es en resumen, el principio que debe dirijir toda educa-
cion. 

No os eiigañeis, la ciencia es eminentemente conquistadora- El pen-
samiento, las lenguas, las instituciones políticas, las instituciones socia-
les, todo se vá haciendo el objeto de sus investigaciones y ya preveo que 
un día sera la reguladora de las sociedades. 

Se ha dicho muy á menudo. "En lo sucesivo los pueblos, sólo serán 
grandes pueblos por la ciencia, y todos aquellos que se encuentren ea 
condiciones inferiores en este sentido, estarán á merced de sus vecinos. 
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La Fisiología qne es una parte de la Biología, es deeir, la cien-
cia que trata de la vida de los cuerpos organizados, tiene que de-
cir lo que es la vida humana, y tal definición es bien difícil; pues 
mientras que las ciencias naturales dirán que la vida es el modo 
de actividad de la materia; la acción y el efeto de vivir, la varie-
dad de creencias con su autoridad, traerá naturalmente á la memo-
ria lo que decía Lineo, el gran botánico sueco: "para razonar so-
bre el alma, hay qne definir antes la vida, lo cual me parece impo-
sible." 

Sin embargo, fisiológicamente hablando, con Letonrneau y con. 
Fóster, trataríamos de definir la vida, explicando al menos lo que 
ella es en el seno de un elemento aislado ó de un ser monocelu-
lar: Es un movimiento de asimilación y desasimilacion, ó <Ie com-
posicion y descomposición, del que las leyes de la endósmosis y 

de la exósmosis, rigen las principales condiciones, es decir, que las 
membranas orgánicas, lo mismo que teñios los cuerpos porosos, se 
dejan atravesar por los diversos líquidos, según su densidad. 

Ahora bien, en lugar de una célula simple ó celdilla, peque-
ñita cavidad, que constituye el elemento principal del cuerpo ani-

v 
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mal ó vegetal, y cuya reunión forma las mallas de todos los tejidos, 
desde la grandiosa organización humana hasta la informe y mi-
croscópica cuya existencia no se vé á la siemple vista; en lugar de 
una célula aislada, podemos suponemos un grupo de células pa-
recidas entre sí, yustapuestas, y entonces se tendrá ya uno de esos 
sóres policelulares, rudimentarias, que ocupan los últimos escalo-
nes del reino orgánico, tales como los infusorios que existen en 
el agua que bebemos. Cada célula toma de los medios ambientes 
los materiales que le covienen, y vuelve aquellos que han pasado 
á serte inútiles ó dañosos. Hay además un liquido ¡•ntercelular 

que tiene momentáneamente en disolución las materias alimenti-
cias ó excrementicias de las células; es pues una simple cuestión 
de endósmmi$ y de exósmosi», como si se dijera, acción de empu-
jar hacia adentro ó hacia afuera; doble corriente de cambios ma-
teriales a través de las paredes celulares. j1 

La vida en el idtinio y en el mas alto de los grados de la esca-
la animal, es decir desde el amibo ó infusorio hasta el hombre, 
nos presenta el plotoplásma ó liquido intercelular, que donde quie-
ra que se halla espresa sus propiedades fundamentales: el amibo 
es semejante á los glóbulos blancos de la sangre de los vertebra-
dos. 

El amibo, debido al continuo movimiento de sustancias pi-oto-
plamáticas, cámbia ácada momento no solo de forma sino también 
de situación, variando de sitio, y rodeando á las sustancias que en-
cuentra á su paso; las ingiere de cierta manera, despues de dije-
nr y absorver las partes á propósito para su nutrición, expele los 
restos no utilizables, de manera que aquí los problemas de la fi-
siológia se hayan reducidos á su mas simple espresion. El amibo, 
esa pequeñita masa de protoplasma, se mueve, luego es cotrác-

til. Cuando está en reposo, el contacto de un cuerpo estraño lo 
hace mover, lo que manifiesta que es irritable y automático. Co-
mo algunas sustancias que le sirven de alimento se acumulan en 
el cuerpo del amibo y son allí disueltas en gran parte, las porsio-
nes disueltas se convierten, de alimento sin vida que éran, en pro-
toplasma vivo formando parte de las sustancias del amibo, porque 
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es receptor y asimilante. Con el acopio de nuevos materiales, tie- í 
n» lugar te e?pulsion de los antiguos; «ecresiones y expresiones y jí 
el protoplasma mismo, está sugeto continuamente á un cambio ií 
químico, lo que se llama metabolismo. Es también respiratorio, 

porque en general los cambios metabólicos son procesos de oxida- j 
cion: asi la absorcion del oxígeno y la exálacion del ácido carbó- ;¡ 

nieo, juntamente con los procesos metabólicos que mas especial- Si 
mente obran como oxidantes, se .Consideran comunmente como 
constituyendo los procesos respiratorios. El amibo individual repre- ¡' 
senta una unidad que aumentando despues de una vida más ó n ¡ ¿ í! 
nos larga, en volümen por la adision de nuevo protoplasma en ex- j 
ceso, comparado con el consumido, continuamente puede divi- j 
dirse por escicion ó de otro modo, en dos ó mas partes cada una ! 
las cuales tiene aptitud para vivir como una nueva unidad ó in-
dividuo, todo lo cual lo hace reproductivo. 

El liquido expelido por la célula ó fibra elemental se diferencia 
químicamente del que absorve, así los elementos de los tejidos i 

| propios á. los sferes organizados, complejos, como son la fibra mus- l| 
cular, órgano del movimiento; la cMula cerebral, órgano del pen-
sementó, trasfórman los materiales nutritivos, fibrina, albúmina ¡ 
ó plasmina, que les suministra el torrente sanguíneo, en otros pro- { 
ductos albuminoidos denominados: creatina, creatinina, de c/ucir i 

| cante, debidas á una oxidacion, á una combustión imperfectas- es 
¡ pues nada menos, r¿ue urj doble movimiento de composicion ó des-
j composicion ó de asimilación y desashíiilación en % seno de un ele-

mento anatómico, sea vegetal ó animal. 

En el hombre, en ese animal superior, los fenómenos íntimos de 
la vida son losraismos. teniendo necesidad «le aparatos orgánicos de-
pendientes las unos de los otros, pero poselle'ndo todas las cualida-
des vitáles sin Jas que no podría existir la vida, y para que todos es-
tos elementos estén en relación íntima con el mundo exterior que 
les há de suministrar los materiales indispensables á su existencia 
no basta el líquido intcpcelulár, se necesita un complicado slste-

| ma de cañales y vasas ramificados, que enlacen en conjunto todas 

Ji , a s P a r i e s d-eI animal; y que tienen por función contener y hacer 
p * — — „ 

i circular rápidamente la sangre, que es »-1 medio fisiológico,, que es j 
\\ par# los elementos, lo que el agua para ciertos sores rudimenta- , 
jj rios que en élla nacen, viven y mueren. 

Otros grandes sistemas ó i*ás bien aparatos, sirven á la circula- S 
i cion de la sangre, y son el aparato digestivo que despues de haber j 

elaborado los alimentos, los entrega al sistema circulatorio, y el 
aparato respiratorio que está encargado de favorecer la entrada 

\ del oxígeno vivificante en la sangre, cuyos glóbulos lo beben, lo 
\ guardan y lo esparcen hasta los tejidos; al misino tiempo este apa-
j rato, por un mecanismo análogo, sirvo de énmntorio gácéosoy d i -
| mina los gaccs impropios. Hay por eso una respiración cutánea su-
¡\ cui-sal de la respiración pulmonáí, que obra por el mismo estilo. 

Con respecto á la vid* vegetal, Lineo decía ya desde él siglo pa-
; sado: "la planta vive; el animal vivé y .siente; él hombre vive, sien- * 
< te y piensa," Los vegetales como és l.ien sabido también respiran j 
: y absorben: hay en ellos la exálacion, lacirculacion y la reproduc- i 
s cion. De óst^ última, dirémos que es verdaderamente asombrosa, | 

pues los vegetales son mas fecundos que los animales superiores; j 
| los mismos mamíferos, los pájaras y los reptiles, producen infini- « 
i tamente mdnos que los árboles, que producen anualmente, y su fe- , 
j cundidad puede en algunos durar hasta un siglo. En los animales 

las jamadas son poco numerosas y tienen solo 1-ngwr durante cierto | 
\\ periodo de la vida animal; mientras'que el olmo, por ejemplo, eclia \ 
j cada año mas de 300,000 semillas, y puede continuar así por espacio ^ 
j de 100 años. Los pescados y los insectos'se aproximan á los vegeta- -

les en cuanto á la fecundidad, pues una ¿enea pope 10,000 huevos 
' cada año; una carpa, 20,000, y otros pescados llegan á poner hasta \ 
! un jnílloo. Entre los insectos, una abeja maéstra, produce de 40 
| á 50,000 huevos; pero siempre los vegetales pueden «poner á esa 
; gran fecundidad la del ababol, la de la mostáza y la del helécho que 
| producen cantidades de semillas que no se pueden ni calcular. 

En consecuencia, los séres orgánicas están sometiflos á condicio-
j nes particulares, de las que la masgeneral y característica, es el mo-
' vimiento continuo de composicion y descomposición, es decir la nu-
I tricion, que es la que en realidad constituye la vida, por eso es su 

^ • 
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manifestación más universal. Si es muy útil saber las leyes que 
presiden la marcha de los astros, muy útil es también estudiar los 
actos que se suceden en la vida de los animales, desde la nutrición 
del invertebrádo y gelatinifòr me pòlipo hasta las funciones del ce-
rebro en el mismo hombre. 

La vida no es un principio que teaga nna existencia objetiva, 
ni que resida en un punto particular del organismo, ò consista en 
un agente especial: la vida reside en todos los elementos y consis-
te en la cualidad del movimiento autónomo. 

Ya en tiempos del célebre filósofo francés Descartes, se viene di-
sertando sobre el asiento de la vida en el cuerpo humano, y en el 
siglo presente se han echo experimentos con tal objeto: arrancan-
do sucecivamente diversas partes del cerebro á ciertos animales.se 
hàn llegado á localizar algunas funciones de este órgano en cuatro 
regiones diferentes: los lóbulo» cerebrales, residencia de la inte-
ligencia, por qué si se quitan, el animal pierde el ejercicio de los 
sentidos, ni vé ni oye, ni tiene voluntad, ni acción espontanea; no 
sabe resguardarse, ni huir, ni alimentarse, en una palabra: no tiene 
ninguna percepción. El cerebelo, preside á la coordinacion, al equi-
librio de los movimientos; porqué si se quita al animal, no pue-
de andar derecho, ni correr, ni volár, sino que tropieza y cae. Lo» 

tubérculos cuadr/gévi i vox, que son el origen de los nervios ópticos, 

presiden al ejercicio de la vida. Por fin en la médula oblongáda, 

según Flourens, que es el autor de éstos experimentos, es donde es-
tá el asiento de la vida, y si se toca un punto que él llamó, nudo vi-

tal, la muerte del anunal es instantánea. 
Parchápe, á su vez, coloca la residencia de la vida inteligente en 

el conjunto de la parte del cerebro situada en la periferia del ór-
gano entero, que lleva el nombre de sustancia gris; mientras Fi-
guier, la localiza en la sangre, alegando que la estraccion de ésta, 
mata incuestionablemente al animal. Claudio Bernard, dice ha-
blando de esto; que no debe colocarse en un principio ó en una fuer-
za vital cualquiera, la causa inmediata de los fenómenos de la vi-
da. Que no de: por lo mismo, buscársela en el alma fisiológica 

de Hipócrates, ni en el ánima deStahl, ni en el priitcipio vital de 

^ ^ 
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Barthez. Sino que tal causa reside en las propiedades histológicas 
(tejidos) de la materia viviente de los elementos orgánicos, sin que 
sea dable investigarla mas allá, aunque por lo demás bastaría eso 
para la esplieacion científica. 

Ahora bien, cuándo solo liemos visto hasta aquí, actos puramente 
físicos, y químicos, hay que designar algo sobre la vida de concien-
cia, sobre el gobierno qtie ejerce un poder unitario regulador de los 
numerosos actos vitales, es decir, del sistema nervioso que rige la vi-
da psicológica, y cuyas principales propiedades son la influencia 
indirecta sobre la vida nutritiva, la movilidad ó propiedad de tras-
mitir las excitaciones á los músculos, la sensibilidad, la impresiona-
bilidad y el pensamiento, qué es él distintivo nobilísimo del hombre. 

La función general del sistema nervioso es establecer una adap-
tación más ó ménos grande del hombre al medio que lo rodea. 
Los fenómenos del mundo exterior impresionando por medio de 
los nervios los centros nerviosos que reoobran conforme á su es-
tructura, y por medio de los nervios centrífugos, producen accio-
nes necesarias al sostenimiento del equilibrio entre las fuerzas in-
ternas y las fuerzas externas. De manera que el sistema nervioso 
comprende nervios y centros nerviosos. 

El tejido nervioso es pulposo, no contráctil; fácilmente altera-
ble, compuesta su masa de dos sustancias de diverso colór: La 
sustancia gris y la sustancia blanca. La fibra nerviosa es finísima 
y las células están provistas de prolongamientos que constituyen 
Jas fibras nerviosas. 

Todos los animales vertebrados, y el hombre por consiguiente, 
presentan un doble sistema el de la vida de relación y el sistema 
del gran simpático ó (le la vida de nutrición, que está compuesto 
de una série de ganglios colocados á lo largo de la columna verté-
bral. El sistema nervioso de la vida de relación está en comunica-
ción mas directa con la actividad mental, es decir con la psicología. 

Los nervios de la vida de relación son centrípetos ó centríf ugos, 

sens-itivos ó motóres. Están formados por la reunión de fibras ner-
viosas microscópicas y-establecen una comunicación de los centros 
nerviosos á las partes del cuerpo que están dotadas de sensibili-



dad especial y general por una parte, y por. otra parte con aque-
llas que son aptas á loeomotilidad voluntaria. 

Los centros nerviosos, son el cerebro y la undula espinal. 
El cerebro, se continúa con la médula espinal por la médula o-

blongád.a, que es la porción bulvar que llega al abujero occipital 
donde comienza el canal vertebral, y comprende el cerebro, pro-
piamente dicho, el cerebélo, la protuberancia anular y la médula 
oblongáda. 

Él cerebélo, diminutivo de cerebro y que es la masa que está 
hacía atrás y abajo, en lo que se llama las fosas occipitales infe-
riores, se continúa por sus ¡¡adúnenlos con el cerebro, (pie está 
formado en su mayor parte por los item inferios cerebrales que.con-
tienen sustancia blanca, situada interiormente, y sustancia gris 

que es exterior; la superficie de los hemisferios presenta un nú-
mero considerable de eminencias y surcos; llamadas circunvolu-

ciones cerebrales. 

La médula espinal está encerrada en la columna vertebrál for-
mada en el centro por sustancia gris, rodeada de sustancia blan-
ca fibrosa. A cada vértebra corresponden dos pares de nervios 
dependientes de la médula espinal. 

Vemos pues, que la organización del sistema nervioso está arre-
glada de tal manera, «pie cierta actividad locál independiente, es 
compatible con cierta intervención por parte de una autoridad cen-
tral superior. 

Los gánglios del nervio y ra o simpático como se llama el conjun-
to ó reunión del sistema gánglional nervioso que en forma de un 
Cordón doble, uno á la izquierda y otro á la derecha, descienden á 
lo largo de la colúmna vértebral, desde la cabeza hasta el vientre; 
son los gánglios que coordinan las energías de los diversos elemen-
tos de los tejidos que los contienen representando así la forma mas 
sencilla del principio de individualización. Así los centros nervio-
sos orgánicos ó gánglios del gran simpático, son los que rigen las 
funciones de la vida vegetativa, es decir, de la nutrición y de la 
reproducción. 

Por lo que respecta á la médula vertebral dorsal, parte de los 
V 
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í centros nerviosos, que hemos visto se continúa con la protu-
i berancia cerebral que está un poco adelante de la médula oblon-

i gada á nivel del gran abujero occipital y que desciende á lo largo 
\ del espinazo, es un órgano de trasmisión entre el mundo exterior 
j y el cerebro conteniendo también numerosos centros nerviosos in- > 
! dependientes. A la facultad «pie poseén las células de la médula j 
) espinal para obrar de un modo independiente, es debida una gran j 
; parte «le nuestra actividad que puede realizarse involuntaria y j 
\ hasta! inconscientemente. - \ 

En consecuencia, la idea de vida, no choca resultando de una \ 
> série de actividades y relaciones del mismo órden y categoría de ) 
j las «lemas conocidas V estudiadas en la Naturaleza, y asi infiérese J" 
j de aquellas famosas leyes «le la herencia, selección, adaptación al j 
j médio y lucha por la existencia, cuyo conocimiento es la mayor j 
¡ y mejor conquista de la ciencia moderna. ' s 

Pero 110 queremos poner punto á este capítulo sin antes decir 
\ algo. 110 sobre la rida en el sepuh-.ro, que la hay también cuando 
j ha sido aparente la suspensión de ese movimiento orgánico cuya 
\ cesación completa es la muerte, y por lo cual se trata ya de la inei-
\ neracion ó ere,, ación .le los cadáveres, como de una cuestión de 
j alto interés humanitario, sinó, de la vida que CL Bernard, ha 11a-
i mado, latente ó no manifestada, y «le la vida oscilante ó de mani-
)' festaciones variables y dependientes del medio exterior. 

Por lo «jue respecta á la vida latente pudiéramos citar muchos 

i ejemplos del órden del siguiente: 
El dia 23 de Junio de 1881, tres obreros estaban trabajando en 

I profundizar un pozo cerca de la estación de Blois. "Este pozo, em-
pezado hacía ya dos años, (dice M.de Rochas,) atravezaba sucesiva-
mente un banco de miaga de 9 m. 73, un banco ealiza de 6 m. 66, 
una capa de arena roja y un banco de toba; habíase cesado de ex-

J cavar á 19 metros bajo tierra, en la parte superior de una capa 
j húmeda compuesta de arcilla grasa y de cantorrodados. Prosiguien-
| do los trabajos al cabo de dichos dos años, hallóse á un metro más 
\ de profundidad un pedernal bastante grande que hubo de romper-
' se. El pedernal se partió en dos partes iguales, y entre los fraginen-

- > S 
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| tos «le consistencia homgénea y sin huecos, encontrábase una 
¡ especie degeoda incrustada «le una ligera capa de materia cal-

cárea y en dicha cavidad un sapo que quiso escapar pero al cual 
los obreros alcanzaron y volvieron á colocar en su alojamiento. 
Allí se acurrucó, colocándose «le una manera que lo llenó completa 
monte; volvieron á juntarse las «los partes de aquella piedra, adap-
tirónse con exactitud, y el animal quedó encerrado de nuevo como 
e:i un estuche, dejándole en el mismo .sitio hasta el cabo de ocho 
dias en que fue presentado á la Academia de Ciencias de Blois." 

Esos fenómenos de suspensión de la vida no son únicamente 
peculiares á los batracios, sino que se presentan en mayor ó me-
nor grado en toda la escala animal, desde los infusorios hasta el 

|> hombre; tal estado llámalo 01. Bernad, 4e indiferencia químim. 

{ "Puededecirse,-exclama el grande hombre,-sin temor de engañarse, ) ' O ' O ' 
que la vida latente está profusamente esparcida en la naturaleza; 

¡| y que nos explicará en lo porvenir gran número de hechas reputa-
dos hasta hoy como misteriosos." 

Spallanzani, conservó durante dos años muchas ranas dentro 
un montón de nieve, bastando exponerlas á un calor gradual y 
moderado para hacer cesar el estado de letargo en que se encon-

. traban sumergidas, y lo mismo hicieron Maupertuisy Dumeril.con 
barbos y salamandras. Muchos habitantes del Norte de América 
y de Rusia trasportan pescados enteramente congelados y rígidos 
como madera y los vuelven á la vida remojándolo» al cabo de diez 
ó doce dias con agua á la temperatura ordinaria." Pienso sin em-
bargo,-añade juiciosamente Monsieur <ie Rochas-que no habría 
que contar con el procedimiento imaginado por el grán fisiólogo 
inglés Hunter, para prolongar indefinidamente la vida del hom-
bre por medio de congelaciones sucesivas, no habiendo sido dado 
hasta el presente obtener en ello una gran prueba. 

Por lo demás vemos las apariencias de la muerte en el sueño in-
vernal á que est-án sujetas las marmotas y las lirones, estado debi-
do á la acción del frió; mientras que hay otro manífero americano, 
el Tenrec, que cae en un verdadero estado de letargía bajo la in-
fluencia de los grandes calores. En el hombre, las crisis nerviosas 
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pueden suspender parcialmente la vida por un sueño letárgico que 
dure varias semanas, de lo cual hay muchísimos ejémplos. 

"El ser viviente,—dice 01. Bernard,—considerado como indivi-
duo complejo, puede quedar ligado al medio exterior bajo una de-

| pendencia tan estrecha »pie sus manifestaciones vitales, sin extin-
\ guirse jamás de una manera completa, como sucede en el estado de 

vida latente, se atenúan ó se exaltan sin embargo, en amplia medi-
; da cuando varian las condiciones exteriores." 

Los sére.s dotados de vida oscilante abundan en la naturaleza: te-
| nemos en primer lugar los vegetales entumecidos durante el in-

vierno, la vida no está en ellos estinguida por completo, pero los 
procesos vitales están reducidos á su mínimun hasta que bajo la 
reaparición del calor primaveral recobra la vegetación una acti-
vidad estreñía, circulando la sávia, apareciendo las hojas, entre-

; abriéndose las yémas y extendiéndose por el suelo ó por el aire y de-
sarrollándose las raíces y las ramas. 

En el hombre se suspenden parcialmente las funciones vitales 
por el éxtasis, la catalepsia y el poder de la voluntad. Ejemplos 
de esta última causa, son, el pesimista Hartmann que ejercía tal 
imperio de la voluntad sobre los movimientos musculares no de-
pendientes de la misma, que dominaba el hipo, el mareo y otras 
manifestaciones por el estilo. El coronel Townshen, que detenía j, 
con el poder de su voluntad, la respiración y los movimientos car- j 

| i diacos y sus pulsaciones, hasta por espacio de una hora « 
Y por supuesto que al tratar «leí conjunto de las funciones del 

cerebro y de la médula espinal, asi como también de su sensibili-
dad, es decir, la percepción de los objetos exteriores, la suma de 
las necesidades y de las inclinaciones que sirven para la conserva-
ción del individuo y de la especie, y para las relaciones con los 
demás seres, las aptitudes que constituyen la imaginación, el len-
guaje, la expresión; las facultades que forman el entendimiento, 
la voluntad, y en fin, la aptitud para poner en juego el sistema 
múscular, y de obrar, merced á ésto, sobre el mundo exterior; no 

> definimos el alma con su consoladora inmortalidad, ni tampoco 
> nos hacemos sectarios del materialismo, ni del espiritismo; con-
\ signamos sólo lo que es la vida fisiológicamente hablando. 



Decíamos hace poco que antes de entrar en detalles mas esten-
sos, íbamos á tratar de Ja fcisiológia; pero lo cierto es que á cada 
paso tendremos que hablar de ella, pues se enlaza tan frecuente-
mente y también con las ciencias biológicas, que ya no se necesi-
ta el menor esfuerzo para estudiar por medio de ella hasta los 
mismos fenómenos Psicológicos. 

Hace dos mil años que Sócrates ya recomendaba a sus discípu-
los como la mas importante de las ciencias, la ciencia del hombre 

intelectual y moral, como llamaba á la Psicológia. 
Esa fisiólogía del espíritu, con cuyo nombre han publicado Ma-

udsley y Paulhan, sus trabajos sobre la ciencia mental ó psicológica, 
que trata de los hechos de conciencia. 

Los progresos dé la Física, esplicando la naturaleza y propieda-
des de los cuerpos, y los de la Química, componiéndolos, analizan-
dolos y comparándolos hasta ver los elementos que los constituyen, 
perfeccionan más y más á la Fisiología: por otra parte, las inti-
mas relaciones de ésta eón la Psicología, por lo qué toca á las fun-
ciones del cerebro, tienen que sujetarla todavía más ó menos á la pro 
funda Metafísica. Por qüe la- Psicología, puede decirse que es, la 
ciencia de los fenómenos internos tales como existen naturalmente 
en el estado sano, así es que hay que advertir que los fenómenos 
psicológicos del idiota y del enagenado, aunque'son morbosos, no 
son ménog naturales. Por que la Psicología, tratando del alma ó 
de las facultades intelectuales y afectivas, nos conduce al estudio de 
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Ta Moral y dé la Sociología, que es c orno la guía. d • todas los hom- j 
bres que cultivan las ciencias. 

Los fenómenos psico-tisiológicos obran necesariamente sobre los 
| órganos, ya sobre los de la vida de relación, ya sobre los de la vi- ; 
: da°cle nutrición. Y á pesar de que no se poseén aun conocimien-
| tos fisiológicos éxactos y completas, la fisiología se hace su'ma-
' mente necesaria. Él teólogo que-se ocupa de lo siiprascrmblc, há >! 
) dicho todo lo que se puede decir bajo el punto de vista en que se I;, 
' haya colocado: el jurisconsulto qué representa los principios esta- j, 
; Mecidos por la sabiduría del hombre colectivo, há formulado las j 

condiciones que le dicta su conciencia y todavía no se há dicho la \¡ 
última palabra; esto corresponde al que ha estudiado la organi/.:i- j ¡ 
clon del cuerpo humano, es decir al fisiólogo Ó al médico. El teó- tj 
logo y el jurisconsulto para .lc^fii ILÍÍCIÍ A.- • * M < 
travezar el del fisiólogo que les servirá de guía. ¡ 

Para darnos cuenta de las modificaciones que puede sufrir la 
constitución no debe separarse al hombre de la humanidad, por-

| que en ella está sometido á las das influencias que provienen del 
: medio físico v del medio social, es decir, que el orden moral con-
; .luce á tres clases, que provienen del órden físico propiamente di-
• cho. del órden vital y del órdert social. 

La felicidad como la salud, exige la unidad moral que nunca se 
: puede realizar sin una constante preponderancia de nuestros mó-
• viles simpáticos sobre nuestros sentimientos egoístas; y según .la 
: fórmula de A. Gomte, de la "sociabilidad sobre la personalidad." 
\ Así hasta podría conseguirse que el desarrollo de las inteligencias 

populares fuera el gran defensor del órden social, 
i Al hombre actualmente lo esplica la ciencia fundándose en el 
i conocimímiento cada vez mas perfecto de la naturaleza; y cual-
; quiera que sea la opinión que se tenga acerca de su origen, hay 
\ que admitir que bajo el punto de vista puramente orgánico, el 
i hombre es un animal vertebrado, deL género humano, y cuya orga-
í nizacion cerebral, lo dispone á vivir en sociedad. El psicólogo 
| diría que el hombre, és un cerebro servido y alimentado por otros 
j órganos, de los cuales normalmente un gran número le desobede-^ 
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ce, mientras que imlirectamciite, todos sufren 511 influencia 
Por eso para el creyente, el hombre es un compuesto, cuya traba-
zón íntima, admira sino la comprende. Y como dice l)ugal 
Sterrart, citado por nuestro maestro el Dr. 1). José M. Cama-
rena, en su obra de Deontologia Me'riitxi: ' Se han suscitado dudas Jj 
acerca de la distinción de la materia, y del espíritu, es necesario 
atribuirlo al hábito que contraemos en nuestra infancia de no 
prestar atención alguna á nuestras operaciones mentales, y nues-
tros pensamientos se dirigen Inicia las cosas exteriores. Por es-
to el vulgo es inclinado por una parte á estudiar los fenómenos 
intelectuales y por otra es poco capáz del gra lo de reÜeócion que 
exigirla este examen. Además cuando comenzamos á analizar 
nuestra, constitución interna, los hechos que nos presenta se ha-
llan de tal modo asociados en nuestras concepciones con las cuali-
dades de la materia, que nos es imposible marcar de una manera 
distinta la linea que deba sepáralos. De aquí proviene que cuan-
tas veces el espíritu y la materia concurren en un mismo hecho, 
olvidan enteramente el espíritu, ó cuando más se le mira como un 
principio accesorio cuya existencia depende de la materia. La ten-
dencia de todos los hombres á referir la propiedad de color á todos 
los objetos que les impresionan, puede hacer comprender de que 
manera las cualidades del alma y del cuerpo se mezclan en nues-
tras concepciones." 

. Pero hablando moralmente, bien lo sabéis, el hombre es el rey 
dé la Naturaleza. 

El tipo de la raza humana, es el lyiropeo, tipo qne se degrada 
ó se enoblece según que se desciende del blanco al australiano ó 
que se eleva de este ultimo al europeo. 

Al uy diferentes son también los caracteres de las razas extre-
mas por lo que respecta á su potencia intelectual y á sus tenden-
cias nutritivas. Comparado el tipo humano mas aproximado al 
mono, el Australiano, al tipo mas perfecto que es el Europeo, re-
sulta una diferencia grande en fuerza, en nobleza y en inteligen-
cia. Por término medio, el cerebro del Europeo pesa 1534 gra-
mos, mientras que el del Australiano, solo pesa 1228, y en el ne-
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gro Africano, que es cerebralmente hablando, un intermediario, el 
peso se eleva á 1371 gramos; porque en el negro la masa cerebral 
se agrupa principalmente hacia el occipucio,-es decir, hácia atras, 
mientras que en el blanco se comprime en los lóbulos frontales, en 
lo que Gratiolet, llama "la flor del cerebro." Como relativo del 
poco desarrollo cerebral, nótese la forma saliente de las quijadas 
hácia adelante, igualmente qué los dientes, loque caracterizaálas 
razas inferiores de la Africa y de la Australia, (prognatismo). 

El peso de un hombre, es decir, el peso del cuerpo humano, es 
de 140 libras, G onzas. Bu armazón se ¿btñlione de 240 huesos y 
pesa el esqueleto unas 14 libras. El cadáver mide una pulgada 
méno.rde la-altura que tiene la del hombre vivo. ' 

El ángulo'fde¿<d', llamado así por Camper, y que deberla ser 
crániofacial, puesto'que lo forman las líneas comprendidas entre 
el cráneo y la cará; réSulta como es'sabido de lar unión de' dos'lí-

h neas, la una vertical tirada del punto másxsalienté' dfel médió' 8e 
la frente á la espina inferior y anterior de la nariz, y la otra' ho-
rizontal que parte del centro del agujero del conducto auditivo ex-
terno y vá á terminar á la misma espina nasal: según sea más ó 
ménos recto ese ángulo, será inayór ó menór el entendimiento del 
individuo. En el europeo, comunmente, es de 80,° mientras que 
en el negro no p&ífii dé' 70°. Asi es que se puede establecer como 
una ley: que á mayor amplitud en el ángulo faerál, rhrfVor inteli-
gencia, y por lo mismo más aproximación á la fortna del Hoiiibre 
que se há tomado como tipo. Igualmente, se puede establecer por1 

lo dicho y por dátós suficientes que diario presenta la observacioti 
y la experiencia: que en la série vertebral el desarrollo del cráneo 
y de la cara está«* en razón inversa. 

Es un hecho, que en el género humano, la capacidad crániana es 
mayoren las razas mejor desarrallodas. Según M. Broca, 124cr&nébs 
de parisienses contemporáneos hán presentado una c'ápaeidád de 
1558 centímetros cúbicos; 22 chinos, hán dado por'término medio,' 
1518 centímetros eúbicos, y 84 negros de la Africa Occidentkl 1430. 
Que los cráneos de parisienses del siglo XI I , sbn ménos'grandes que 
los de los parisienses del siglo XIX: las diferencias individuales 
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vendrían á confirmar la ley general de la relación entre la inteligeri- , 
cia y el voliimen del cerebro. 

Por esto puede decirse de un modo general, qué en los hombres del 
pueblo, es el cráneo ménos desarrollado que en las elases inedias 
que siempre sonjuás ilustradas, siendo enórmeen los hombres de 
una inteligencia verdaderamente superior: Cuvier, Orotuwelly By-
ron, Dupuytren y Gambeta. 

El idiotismo coincide siempre con una detención del ¿esarrollo 
cerebral, principalmente en el de los lóbulos frontales. 

La solidificación de las suturas crániana3 empieza por la tren- > 
te en el negro y por el occipucio en el blanco. 

En un hombre blanco cuanto más se aproxime la forma del crá-
neo y de la cara ¿ las formas etiópicas se le debe suponer una in-
teligencia inferior, de acuerdo con su tipo físico. 

Por lo que respecta á la acción nerviosa es muy grande en el \ 
hombre. Tanto el fisiólogo como el patólogo están de acuerdo en 
que el tejido nervioso centraliza la fuerza vital, y esel asiento de los 
fenómenos de conciencia, que de un modo, general, están en todo \ 
el reino animal indisolublemente unidos á la existencia del siste-
ma nervipso cuya energía es mayor ó menor, según su perfección. \ 
Está formado por un tejido especial del que tanto las células como ; 

la§ fibras son sensiblemente las mismas entre todos los animales: \ 
Las células son centros de acción y las fibras representan simple-
mente el papel de conductoras: hay mucha semejanza con la pila \ 
eléctrica y el hilo que trasmite Ja corriente. En todo sistema 11er- \ 
vioso las fibras parten de las-células ó terminan én élla. El tipo mas 
sencillo del sistema nervioso consistiría en dos fibras que partiéran 
de una célula ó de un grupo de células nerviosas; las fibras son 
simples conductores como los alambres telegráficos, y las células 
son los centros de donde se desprende la fuerza nerviosa como de 
la estación central. La excitación que un estímulo produce en el 
nervio aferente ó centrípeto, es trasmitida por la célula al nervio efe-
rente ó centrífugo; esto es lo que constituye la fórmula elemental 
y típica de la acción refleja, que tanta importancia tiene en la vi-
da animal: Positivamente, el tipo mas simple de laaccicn nervio-
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sa completa, es lo que'se llama una "acción refleja:" si se pincha 
la pata de una rana decapitada ò se le toca con 'àcido, la pata se 
contraerá. Iritis bien, la exitacion trasmitida á lá medula por el 
nervio se refleja por las células nerviosas de la sustancia gris y 
vuelve bájo forma de incitación motriz, determinando la contrac-
ción de los músculos. El nervio como se vé hace en este casó el 
papel dé conductor; si se le éortára, ia acción refleja uose produci-
ría. 

El sistema nervi»»!*« de las án i ma I es Jsú per io res. ya nías comple-
jo, no es liras que la multiplicación del tipo elemental que liemos 
indicado; "la unidad nerviosa," di riamos i es siempre la céíulácen-
tral provista de sus dos fibras: una iterriipcion del iiérvió. aiferen-I 
te impediría que el centro recibiera las impresíónés que el nervio 
cmducla, así -conio'Sr es lesionado el nervio' aferente, Ta ex ilación 
central no' po Irá ser trasmitida à los niasculos ó à fas paráis én que 
se distribuía dicho nervio. Démostenos, con toda su elocuencia 
quedarla mudo si se le cortáran loé'nervios motores cíe la lengua, 
y gesticularía: inùtihnènté cdníó un energúmeno, coniò uri tnÌDér 
cil, sí una lijera alteración molcltilar de elfos hervios détuviéra Ta 
tr.isttiicion del impulso céhtial. 

Bajo el punto de vista orgànico, el lvui/Bre es el rey de* los ajá-
males lo dijihios yà, 1 pues'aunqúé él león proteste con sus rujíaos 
el hombre lo doni ina con su inteligencia; y cònio en ìà profecía de 
Isaías y en el cuento de la Sibila, el'león mas Fuerte esetóniádopor 
el hombre mas débil. 

Por lo demás, el hombVe ha experimentado siempre gran'iliíi-
cultad para formarse una idea exacta de sus relaciones'cort ei 
mundo exterior. En su infancia y én él estado salvaje " debe re-
conocerse muy peqúeno ante la inmensidad de la Naturaleza, an-
te ¿ús fuerzas terribles; péro investigándolas causas.de sus feñS-
menós, vé qiie están regidos11 por leyes que el. puede, estudiar 
para servirse de ésas mismas fuerzas cómo de un benefìcio que el 
Criador Universal le éoricedioi Por eso el calor, la' electricidad 
y demás fúérzaé éstán'a^ü' disposictoii "coniò íolíát manifestado 
esa éspecVé de semidiós moderni que*se llama Édísson. Por eso 
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se inventan tantos instrumentos que perfeccionan la delicadeza de 
nuestros sentidos y nos guían al conocimiento de nuevos y mara-
villosos mundos; con el telescopio, el microscopio, etc., instrumentas (' 
que aumentan la potencia de las conductos por donde llega al es-
píritu la realidad exterior. 

\ Los sentidos corporales cuyas estrechas relaciones entre sí han 
\ I legado à hacer creer en la vedvctihilidad, es decir, que todos 
; pueden reducirse à uno sólo, al más general, al más independiente 
; que es el tacto, y el que, positivamente, parece que acompaña A los 
; demás. 1)ícese que el olfato, el oído y la vista, no deben consi-
; derarse sino como desarrollo del tacto que es tenido como el sen-
¡ tido primitivo y fundamental; la lengua madre del saber, y la ba-

!

«e para el desenvolvimiento de los demás sentidos. Favorece á 
esa teoría la circunstancia de ser el tacto el sentido que se utiliza 

Ì para llevar acabo la educación de los sordo-mudos y ciegos, en los 
; cuales son suplidos por los que proporcionan los del tacto. Adu-
; cen también como un ejemplo de la reductibilidad, lo del anfio-
; xics, qué es un vertebrado qué no tiene mas ojos que dos manchas 

de pigmento, y por orgáno del olfato, dos pequeñas depresiones 
| ; situadas en la extremidad anterior del cuerpo; y el oído aún no se 

hà descubierto. 
i < 

Verdaderas prodigios son los que mediante el sentido del tacto 
realizan los sordo-mudos y ciegas, en los cuales el tacto suple á 
la vez la vista y al oído, lográndose que las personas que de estos 
dos sentidas se hayan privados, aprendan también á leer, escribir 
y contAr, reconociendo à los que las rodean, comunicándose con e-

b líos, adquiriendo el aprendizaje de un oficio, y en una palabra, que 
vivan como séres?inteligentes. 

Un ejemplo entre otros^mochos que pudiéramos citar, es el de 
un alumno del colegio nacional de Madrid, que se llama Martín 
de Martin y Kuiz: sordo de nacimiento, quedó también ciego á los 
cuatro años de edad, por causa de las viruelas. A los diez y seis 
años ingresó en dicho colegio en el que merced al celo y diligen-
cia de 8us profesores, aprendió á comunicarse con sus semejantes 
incluso con los sordo—mudos y ciegos y pudo leer, escribir y aim 
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lì 

pronunciar, con h> eual.ad<juiyió,casi lqs. conocimientos que 
se dán,pndjis, escuelas primarias 4upe\ipres,iueluso los de moral y 
religiy^i.. Aprendió ademas, varios oficios- Su tacto es tan. es-
quisfto que J^ta.toc^jj- una sola vez las manc^ JBlfoBSJ&flfr 
para d^tiguirla |<? otí:asaaún pasado tiempo; por .este. ̂ L o l l ^ ó 
á.conocer á ^ d ^ ^legi-?, y cuando tra.scu).-riero|i alamos 

J&f&gin b.;iblerjpaJj)ado. á.ías que tenia por .costumbre, preguntaba 

de los animales su-
p p^rioi;es,se tener relaciones mas numerosas, 

iijás especiales y con el- mundo exterior. 
dg^^Q -flíeife, lys seixt|idqs f »nlos conductos, pgr, tjon-

•JÍfi Í»n.pr^>ioucs del mundo ex i^o r . ii-E^til 
j^ fybre ,lu§ spntiflos, capaces de adquirir un dps$r|®Hotoaótr 

f j W i , J )' P u e 4 : i P ^ f c ^ H M M H t e á M B la e d / l ^ í f i t t f t f o t t » x s s > 

¿{UfiaJ, así también la pérdida de un sentido produetfcuna pérfefccioii 
mayor en l.ossufutid^que^Kubsisten. Hay en el hombre un senti-

-<&?. Myú 'I iéSkí,que es por el qué el cerebro siente los estímulos espe-
SÜiÚS&.yi l w - m^chasiíazones para creer que cada uno de ellos ejer-
fi&ijg^^rfft^^&F psj-'eMiwiguieute, sobre la constitución y la 

espíritu, una intíuencia constante y paaticular.. 
^p.dg'l^ ejeniplos uia^icviilgnttí^.de esta simpatía ^eacdnriíaAíiBÍij-
t ú u a , l a gr$n .4"« se verifica en el- moaen^asieilálpu -
bertaíl aeypsftcyeucia del desarrollo cte las órgaiwís r¿de>-ia geneBsí-

«olflráiü «oí .« Tr&TQ fe^ mlllítuiil aov 
El origen de los instinto? prueba la educación del sisteiuá ner¡-

BBPSÉ ^pjef.hoijM.bse, pyos de$de luego, es sabido que los instintos 
p^ l^ i í e^ ia , . } ^^^ ! -^^ hereda los instintos de la hor-

a i/s jy^ & K ^ j w ek' los del castor: de manera 

& ^ ¿ s aiH^aW feeíedfl la¿ particularidades .«nétot-
- ' lÉyftJtfei^f iággáft§yémSSSBi te .tan grande l laneza de ¿os 
instintos, tan segura su trasmisión, .segundo há deníos-tradoDar-
Nvin, que pei^íst^n ínu?ho dé haberse produeido 
un cambio radical en £OQdieÍ<«ií58;de 'vidaié. 'la» enales estaban 
adaptadas. Cita entre muchos otros ejemplos,el hecho de que los 

o y — 
Y 

2X3 
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lechoncillos se agachan cuando están dominados por el miedo,cré-
llendo qñe así sé'Ocultan aun cuando estén eñ un terreno lleno; a-
sí también los pavipollos de faísaá cuando su madre lánza el grito 
de alarma á ñn de que ésta pueda salvarse volando, y ésto á pesar 
de que tales anrmalés hán perdido está'facultad hace mucha tiem-
po; el perro aíto cuando esté1 bien aHnmntadócntierrá iñtichas ve-
ces, como fas zorras, ios alimentos sobrante^, dá muchas ̂ vueltas, 
ántes de echarse sobre un terreno llano é igual, como si quisiera 
aplastar la hierba para formar una cama; finalmente los corderos 
y los caballos manifiestan todavía indicios de sus pasados hábitos 
alpéstres reuniéndose y saltando sobre las rocas mas escarpadas. 

Esto es importante porque nos indica la gran tendencia de los 
instintos para trasmitirse por herencia, pues pueden reconocerse 
aün' despues dé muchos siglos, y esto, aürtque hayan variado las 
condiciones externas á que estaban adaptados, hasta el punto dé tío 
ser de ninguna utilidad para el animal; también nos indica que la 
acción continuada durante muchas generaciones, de un cambio en 
las condiciones externas, como sucede e* la domesticidad, modifi-
ca el organismo animal destruyendo los"'instintosy desarrollando 
otros nuevos adecuados á las circunstancias. El instinto original 
dél perro es aullár como el lobo; pero su instinto adquirido y qoe 
poseé de tan antiguo que há llegado á ser natural en él, es ladrar. 

¡Existen pues dos leyes, la de la herencia y la de la variación; en 
la cooperación de estas leyes podemos encontrar la génesis de nue-
vos instintos y el origen probable de iodos los instintos desde su-
principio. 

Cuando una perturbación sobreviene en una ó en mUchas de las 
partes simples ó conpuestas delcuérp© humano, está yá constituida 
la enferthedad, qué es siempre relativa á la constitución íntima y 
á la energía habitual de las acciones orgánicas del individuo. Y 
yá en ese estado patológico, las funciones todas deí eVganisifao tien-
den sió cesar al óhien, al restablécimenlo "dél estado fisiológico 

qúe se há perturbado. En^ótíees elexámen atento dé los fenóme-
nos manifiesta que en cada enfermedad hay un punto de partida, 
un trastorno eseencia) y primitivo que produce las pérturfetóiónes; 
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porque la enfermedad es sólo una-tuneion que se desarregla, un or-
ganismo que se descompone. 

Fundándose-pues-en las relacionas entre lo tísico y lo moral, 
éntre el ngente' y el acto, el tejido nervioso es lo principal, pues 
pór él Sé puede conocer el temperamento del hombre, es deeir; la 

energvr ilr >'.•> fuerza vital, y para juzgar de su mérito individual 
bastaría póder medir exactamente en él la fuerza nerviosa en sus 
(liv^tws mAdós de'acción v reacción, combinándola, con la acckn 
del volumen de los centros nerviosas. Sin temar de engañarse se 
pueden briscar las cualidad«-y facultades qoe son comunes al 
"hombre v a íbs animales, en las partes- posteriora i ¡í^e ñores y rne-

dids laterales del terebro,'y las particulares ¿d hombre, en las 
partes celébrales (¿)ft*rt&h* y mftf+Ü**!f. 

El hombro hoy como étl tiempo de Hipócrates, tiene rasgos mo-
rales suficientemente marcados para poderlo clasificar, ellos están 
"formados por lo que se Hanía temperamentos fisiológicas, que pue-
den reducirse á cuatro los principales, pues cuando dos ó mas se 
mezclan, será un temperamento mixto, a«nqíie en él siempre pre-
ponderará alguno de Ips cnairo siguientes que son los clásicos: 
sanguíneo, nervioso, bilioso y linfático; grupos de ¡signos físicos 
que determinan otros tantos rasgos morales que delinean ql ca-
rácter. Positivamente la manifestación fiel y exacta de un carác-
ter es la historia de un hombre: por que lo que ese individuo ha 
hecho, indica lo que há querido; lo que há querido; dá á conocer lo 
que há pensado y sentido ó lo que es lo mismo, nos revela la na-
turaleza de sUs deliberaciones y de sus sentimientos. Y no solo, 
sino que cenio dicé Ba^n, la«i líneas dé4 cuerpo pueden revelar 
las disposiciones y las inclinaciones genera*es del alma En con-
secuencia, sea cual fuere él órgano ó sistema de órganos que de-
marcan el temperamento y que parecen dominar, siempre será in-
fluenciado á sil vez por la constitución general, pues la palabra 
temperamento, indiefe sólo, como ya lo hemos dicho, la fuevzarvUxfl. 

Por tésis general, la tendenaia linfática es la peqr.la Inénos 
enérgiea; no obatánte el oráñeo de un üniáWQO puede -oautener el 
cérébro de un CnVier, y tendríamas entónces un hombre superior 
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tantii mas apto par«- lositrabap* dol espirite» cuanto que np esta 
distraído por una impresionabilidad poderosa; sin embargo, su tem-
peramento determinará. el empleo qíie tiejie que hacer 4 e ^ i a " 
eultiulcs. A cerobi-uiguaí v suiuamenttódesari-ollado, el linfático,s.e 
entregará á fcratH|U¿Jn^es^itwu^tiones tílosoücjts, á apacibles invesr 
ti gao ion es cieniíticas: .41 wrvios» . «5 ocupará de arte, de.puesía; «1 
sa^íneo-prwli.gara>SU'4(*ivida«l en las-luebas ordinarias de laya-
da. y .aventajara á menrtdv* ^ua « v á b * ménos bren dp,tadüSr-HÚei>7 
trssifueujl bilioso se.c<a«H mj**<*» U » crisis, perpetuadle pa 
si«me» morales, eonvirt*Mf¥>e,cpi %»*Qro»r, í>»«átiqo ó ambiciono; 
si se dedica a trabajo» intelectuales preferirá la, Jiteratura á tyjs 
ciencias y brillará al pintar en,rasgos fog«£pS, en esijio gráfico, ca-
racterístico, las paaione&tán a menif<lo tristes que khan vivamen-
te agitado. Este e» el te?»*i>qrayiento más apropósito para dar al 
pensamiento su colorido especial. Las ¡dyas de .un, .linfático bien 
organizado son justas; las del nervios,, espiritual Parias, del sanguí-
neo, vivas, fecundadas; las del bilioso-enérgica*. 
- Pero por supuesto que en todo y siempre .que. contar unp 
consigo interno, procurando la fuerza de una voluntad inteligente 
y rrftrmrirrn piífilKtf|iW j H v r t n l ] ° Í* ' " *T" «»'sien mas 
do queda -NaifcucaJeza l»á producido. 

En el-sor humano nada hay aisla«!«; tod^s, las. l'qucioneo: .todas 
las taeidtadés; todo» k»s apetitos,, asi.,comotodo,s los órganos,;^ 
enlazan y soatieimi «ntre sí. Y es por medio 4e, «ma fi}^UC¡pp 
gratín al, «orno el fatuta»» etece y pe dvsarrpjla, Jpasaü^M,d,eil«.yp 
da vegetativa á-la.-vfeb de conciencia, dfc ésta al ¿ f e í ^ S * 
la vohiatád, que la fnerza BIM noble de la Naural«íza., , 

Por tso.la experiencia ha dicho; ''ayúdate y Dios to ayudará" 
por que ese esfuerzo pkppio unidw h la constancia, es ima fuerza 
poderesa, es la fue is » «fe ía vphmtad. ¡,, ,:... i , 

MI í fclom oídieeiD déij ind^v jdnjdysmp, jj^qp ftfg&i^Síla 
tiran üretan¿ t'ese espirite ¿Cfciyo no se limita á detf f iudi iad^clf-
«e&Hln«i»^ae l^saal>raf^i.feodasi. hasta el puntó fti píireegr qyizjí su 
uu9for desasrollp «en las iii«a-húmilde»o Be pJái b i .brotado exm ô 

^•^ip iMlwbnMli ia escos^y 
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famoso explorador del interior del Africa. Antes había sido ope-
rario de una fábrica «le algodones y con sus ahórros y perseve-
rancia se educó asi propio, y se dispuso para el desempeño de su 
futura profesion. Su primer viaje al Africa tuvo efecto en 1840. 
Mucbo más que de' convertir salvajes se ocupó en ver de mejo-
rar el estado moral y social de ellos, atendiendo sobretodo, á com-
batir el comercio de esclavos. Para todo eso tenía, entre otras 
cosas, «pie dedicarse, dé continúo á enseñar por sí mismo á culti-
var la tierra y á trabajar métales, maderas y distintas materias; 
mientras que su esposa daba análogas lecciones en la fabricación 
«le velas, de jabón, ¿»-las, etc., etc. En 1845, concibió Livingstone 
el propósito «le explorar la vasta región situada entre el Ecuador 
y el trópico «!e Capricornio, entónees casi desconocida? propósito 
qué dede JL849; principió á poner en ejecución, juntaúientS con su 
esposa é hijos. A esa .idea se consagró todo el resto do.su vida, 
en .medio de las mayores dificultades y peligros, aunque no sin 
haber alcanzado triunfos de la mas alta importancia, y de haber 
en gran manera contribuido allanar él camino á los explorado-
res, á los filántropos y á los hon«hr«\s de .negocios que despues han 
continuado por aquellos países los beneficios de la civilización: 
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No vamos <¡L decir de la porcion pías bella del género humano, las 
diferencias que tiene con respecto al sistema piloso y á su aparato 
de reproducción, con sus funciones naturales; pero sí recordáronlos, 
que supuesto ya el establecimiento <Je la mestruacion, podrá ve-
nir el embarazo, después el parto y luego el -puerperio, formado 
por Ice primeros meses que siguen al parto. 

El cerebro de la mujer con respecto al del hombre, es menos pe-
sado y contiene menos fósforo en sus elementos componentes, sin 
dejár por esto de personificar el tipo más precioso de los senti-
mientos de ternura. Por eso acaso poseó en grande escala la im-
presionabilidad que es un fenómeno cerebral cuyos caracteres son, 

[ los de ser siempre pasiva y nunca indiferente, pues sus modos úni-
cos ge encierran en una disyuntiva: placer ó dolor, según que el ce-
rebro es alhagado agradable ó dolorosamente. Y así como el ner-
vio gran simpático se excita bajo la influencia de la esperanza, la 
fé y la alegría, de lo que es un buen ejemplo, aquello de que "las 
buenas noticias dulcifican la sangre," asi también el nervio pneu-
mogástrico, obedece con predilección el estímulo de la tristeza, el 
temor y el terror. Al empezar el estado primero de una enferme-
dad, se experimenta mi malestar general que podría compararse al 
cansancio que sigue á todo abuso de fuerza vital, es decir al fun-
cionamiento excesivo de un órgano ó de un conjunto de orgános, de 
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lóVjfté' resulta lá'oxidación más -rápida de los elementos que Jos 
constituyen, én «jesúmen, una gran pérdida material; tal abati-
miento es una advertencia que nos dá la vida nutritiva de la cual 
se debe Uno aprovoebar por su bien mismo. Si por «1 contrario, 
tódo funoiona bien, sé goza de un delicioso bienestar; nos encon-
tramos dispuestos para todo, porque la hematosises activa y per-
fecta, una sangre buena y sana baña» el órgano del pensamiento; los 
alimentos son digerido^ y asimilados sin que la máquina haga es-
fuerzo alguno para ello. 

Hablando de un modo general, sa lmos que los centros nervio-
sas sensoriales tienen grandísima analogía en sus relaciones y fun-
ciones con la de los-ccnfcros espinales, y aunque en ambos casos ve-
mos conferos ncrviosófS dotados dé la facultad de reabran indepen-
dientemente, por mas que de ordinario están subordinados á la iiis-
péccionije los centros nerviosos más elevados, on ambos casos repe-
timos)?* facultades elaboran y encarnan casi siempre, de un modo 
'"'•rad'ual con arredo á las circunstancias extomas, merced á la pro-o ' ' ' o 
piedad plástica de los centros nerviosos, y en los dos casos la inde-
pendencia de actividad de los centros nerviosos, puede traducirse 
patológicamente por csplosiones violentas é irregulares. Así es como 
el paroxismo de una alucinación queafectaá las células del cerebro 
excita ^n los centros motores una energía convulsiva -correspon-
diente, y origina en el epiléptico un estado de irresistible furor, en 
el cual no toma parte alguna la voluntad, del mismo modo que aeu-
rre «n las concisiones de sus miembros, debidas á un estado pa-
tológico de la modula espinal. 

* * * 

La histeria es sin -'falda la mas espansiva de S&& afecciones ner-
viosas, no so le escapa ninguna de las afecciones del sistema ner-
vioso; ni los nervios de la vida de relación, ni lo« nervios tic la vi-
da orgánica, ella puede turbar tanto los aparatos de la sensibili-
dad como los del movimiento; tanto los óiganos vicerales como 
las facultades afectivas é intelectuales-, puede expresarse por la 
exageración, la debilidad ó la perversión de la actividad nerviosa. 

- -
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|y 
Puede ser la histeria mas liten un simple accidente que' una en-

\ fermedad verdadera, ann^e por lo generad es un mal terrible, por 
§ qne enraiza de tal modo en H constititeion, que se hace un mu.'-o 

de ser particular d<d-organismo, un complete* histerismo que dura 
| lo que la existencia. Vn en el histerismo hty. una debilidad do la 
\ acción cerebral, y exageración en la acción automática ó espinal 
\ enj-o desequilibrio -prora* nn desalen físico y moraí, cáracteri- 1 

zado por el predominio d « las impresiones razonadas- y volunta-
< lias. Rara vez se desarrolla antes de la pubertad; pero en tal rao- ! 

mentó es cuando puede destararse principalmente, por que es la ; 
| época en que estallan las emociones pasionales y afectivas, y las ecci- 1 
I taciones genitales que concentran la activid;id nerviosa en las es- ; 
] feras inferiores de la animalidad, mientras que favorecen la debi- ! 
| lidad de la voluntad y de las facultades cerebrales superiores. Por \ 
\ lo demás, puede decirse que desde que comienza la lucha de la vi- ¡ 

da, ninguna edad está exenta de las perturbaciones psíquicas que ( 
pueden romper la gerarquía harmónica de los centras de inerva- j 

. cion. Hay también que agregar á las susceptibilidades de la sensi- | 
bilidad é "impresionabilidad de los nervios, la multitud de causas 
somáticas cuyo génesis está en todo«-los desórdenes? qüe se refie-
ren á la vida del órgano central de la mujer, que es el útero, con 
el sinnúmero de faces propias de la ovulacion pubeítad, concep-
ción, puerperio y lactancia Psíquicamente hablando, las emocio-
nes depresivas, como los pisares • de toda especie, la íiumildad de j 
una situación social que lio estsi en velaeion con los desvarios de 
la imaginación; los fracásos amorosos que agostan el erial de la ¡ 
existencia, son por lo común las causas. 

La horrible ansiedad estomacal que parece que sube hasta la 
garganta en forma de una bola que amenaza extrangular; la sensa-
ción de agitación interna ó externa que trae ataques terribles; el 
doloroso c/aro kitérico y parálisis mas ó ménos graves per su re* 
beldía; necesidad convulsiva de risas y de llantos que frecuente^ 
mente se confunden son las manifestaciones compendiadas de 
esa nerviosidad cerebro-espinal, que despues de vivas y repetidas 
cceitaciones ocúltasele extremecimientos eléctricos é itritables que 
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remedan goces fugaces, establece yá un estado histérico que lie-

liando de insensatez las ideas puede llevar hasta á la ninfomania, 

hasta á esa locura chocante cargada de alucinaciones ridiculas y 

de caprichos livianos; enferínedad cuta curación es rara, qne pue-

de privar á la paciente, de la vida Común, condenándola á la debili-

dad y hasta matarla por una eongestion cerebral ó hundirla en la 

demencia maá rapáz. 

La educación física 5' inorai será el méjor preservativo del his-
terismo, porque los ejercicios materiales,- la distracción y una vo-
luntad inteligente, evitarán la vida aislada con sus meditaciones 
sobre- las Contrariedades sociales; nunca se permitirán las lecturas 
novelescas que tanto exaltan los tejidos y la imaginación. La es-
tenuacion nerviosa que aviva la necesidad fiel histerismo,' debe 
precisamente tratarse fìsica y moralmente como aconseja Weir 
Mitehell, en lo que há llamado: "la carné, la sangre y modo de 
producirlas." Mètodo verdaderamente filosófico, que consisté en 
sustraer á la paciente, por aislamiento del mèdio familiar cuya 
excesiva simpatía mantiene y exaspera su sensibilidad. Se tras-
porta à la enferma fuera de su casa sin que reciba otras visitas que 
las del mèdico, se dá principio luego al amasamiento, esa prác-
tica oriental, que estri va en dar frotaciones coft las Inanos sobre 
las masas musculares, por espacio1 de mèdia hora para comenzar y 
despues progresivamente hasta hora y media porniañana y tarde, 
lo cual remedia la átfofia muscular por inanición, y principalmen-
te si se ayuda con la faradizacion localizada, dos vecés al día, por 
espacio de tres cuartos de hora, en todos los músculos débilitados. 
Por último, se establece sin demora, la influencia tánica producida 
por el amasamiento, á la cual se acostumbra en general y fácilmente; 
diario se irá aumentando la ración hasta llegar con rapidéz á dar 
uña cantidad de alimento superior á la normal. Un mes ó dos basta 
comunmente para poner á la histérica en un btien estado de absor-
ción y asimilación nutritiva por mèdio del amasamiento y la elec-
tricidad. Mètodo de toda nuestra aprobación y confirmado ' pol-
la práctica civil en casos verdaderamente sérios. Y es que la Me-
dicina preventira ó higiene, es la que reglamenta lo mismo la e- | 
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lección de los médios apropiados para mantener la acción normal 
de los órganos en toda edad, que la aplicación fisiológica á la mo-

| ral y á la educación pública, privada é individual. Por .que en la 
í vida social, cuanto más grande y variada es la población, más di-

versas y numerosas tienen qirc3Érla&carabas de insalubridad, pues 
muchas nacen presisaincnte del movimiento humano y «leí tra-
bajo é industrias que lo alimentan. Prevenir mejor que curar es 

la lógica de la salyd. J.a higiene es la medicina .del porvenir. 

* 
* * 

De las numerosas estadísticas formadas por los clásicos del his-
terismo, (¡eorget, Landouzy y Briquet, resulta, que 820 casos de 
ese mal .dán 7¿ que ¿e h&p manifestado antes de los diez años, y 
157 de diez á quince $iti>$, y que pl máxifnun, «pie es 2.">0 han a-
parecide de quince á yeipte: lo cual acusa la influencia pre-
dominante do la evolución dp la püJ>erta.d. 

La niña que nace con el gérmen «leí histerismo, tiene por re«da 
general, un aspecto orgánico especial, caracterizado por la delga-
dez de sus formas; presenta todos los atributos del temperamento 
nervioso; su carácter es mudable, fantástico, apasionado y la re-
fjectividad domina en ella á la voluntad; las primeras manifesta-
ciones de su inteligencia tienen yá el carácter de la estravagancia, 
de la rareza; de una excesiva originalidad; la movilidad es el atribu-
to dominante de todos sus aptos: y allí donde las familias ven los 
preludios de una imaginación privilegiada y llena deprouiczas pa-
ra el porvenir, el médico sorprende los indicios de una movilidad 
vaporosa, que sólo tiene que dar un paso para convertirse en his-
terismo hereditario. 

El histerismo como otras enfermedades nerviosas, se trasmite 
pqr imitación. Se le há visto desarrollarse con las apariencias de 
una epidemia en algunos cqlegios de señoritas. Esto indica que 
una madre-histérica es incapáz para dirijir con fruto la educación 
de sus hijas: hay espíritu de imitación y de método, del que nada 
bueno puede esperarse. Bastante es ya el que las haya dádo el 
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gérmen hereditario, sin que añada el peligro del contagio imitati- |j 
vi». Se del** pues evitar entóneos la dirección maternal. Sin em-
hurgo, no es «pie la vida de colegio sea un centro favorable para j: 
que se establezca la mesfcp¡v i<MV por ejemplo, pero es el caso, 
«pie la puliertad es en ellas laboriosa, la ausencia «le esa función 
natural es completa, y el histerismo encuentra, por consiguiente 
condiciones que favorecen su aparición. Y entre «las males, uno 
cierto y otro posible, la elección no es dudosa, y se deberá procu-
rar alejar á esas niñas de una educación en familia «pie estaría pa 
ra ellas llena «le peligras. 

Como preservativo del histerismo deberá procurarse un método 
en el cual la plasticidad orgánica predomine sobre la emotividad, 
«>j>onién«lose así al enflaquecimiento. Se cuidará también «le la 
elección «le amigas y compañeras «le juegos buscándose en las rela-

\ ciones «le la niña comliciones nativas cuyo carácter c«>n¿K&i&e ,cou 
\ las suyas. 

L¡v;<• ucaci«n¡ musical «le las niñas expuestas al histerismo sede-
| l>e dirijir con suma discreción, por que puede ser cauca «le «lese-
j «piilibrio nerviaso y de precipitación en .1* teasfcBMtroftL puliera 
\ «pie es cuando-el histerirmo está mas «lispuerto á aparecer. 

Si las jóvenes padecen desórdenes nerviosos, si la música las im-
presiona excesivamente, las madres por tf mismas evitarán ese mal. 
Un buen criterio, es la d«Ssis «le afición que las niñas manifiestan 
por la música. Si se sientan al piano sin arrebato y lo aliandonau 
sin pena y sin cansancio, música no tiene inconveniente para e-
Ilas, y les proporciona huí ventajas «le ambidextria ó facilidad para 
usar indistitamente de la mano izquierda y de la «lerecha; si por el 
contrario, su alma bífara al compáz del instrumento, es poner á 
prueba el sistema nervioso. El Dr. Fonsagrives, de quien ¿orna-
mos todos estos interesantes consejos, dice también: música de 
cantoy en laque la impresión musical se agrega al arranque de la 
expresión pablada, es altamente peligrosa para las organizaciones 
nerviosas, y la meditla y el tacto se disponen, obrando con pru 
dencia." 

Por lo que respecta á la parte que pudiera tener el histerismo en 

— — 
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1 a un portan cía social, psicológicamente hablando, hay qnead vertir, 
que el organismo puede estar perturbado por fe histeria sin que 
haya grandes manifestaciones sintomáticas; la inteligencia misma 
puede sufrir ataques vesánicos que no se reveis» por un delirio a-
gudo ni crónico, y que no alterando el juicio de una masera gra-
ve hay sin embargo un estailo muy difícil de determinar y que-pue-
de dejar una indesicion grande tocaste al grado relativo ó absolu-
to que es permitido atribuir á la libertad wo««al y á la responsabi-
lidad de los actos. 

* 
• * 

Sin duda que los trastornos «nocionales tienen una grandísima 
influencia en el estado interesante de la mujer entregada á todos 
los refinamientos de la civilización, pues una tempestad emocional, 

puede afectar el corazón y la nutrición de tal modo que se coagu-
le la sangre súbitamente. 

Los marcados efeüórdenes de la inteligencia pueden manifestarse 
por actos simplemente ridiculos ó por síntowm* de verdadera lo-
cura. 

Las alteraciones psíquicas desembarazo no se diferencian por su 
carácter de las que se presentan-en circuntancias ordinarias; pero 
son tan activas-durante el periodo de que tratartlo»,fffie de las en-
fermas que se-encuentran en los manicomios, rm:i octava parte son 
de locura puerperal. Hay que advertir «pie en las-mujeres predis-
puestas hereditariamente a la locura, los accidentes del embarazo 
y de los primeros meses del puerperio vienen á ser la meefia que 
pega fuego k la mina. 

Coincidencias verdaderamente casuales deben haber influido en 
la antigüedad, para que la Medicina llamara nm'ímatemi, "man-
cha» de madre'' á la especie de lunares capilares etáctiles A « * se 
ostentan preferentemente en las partes vicibles del cuerpo y que 
el vulgo llama antojos, pues solo son ocurrencias frivolas y vo-
luntariosas que con ja forma de deseos sufren las mujeres em-
barazadas, principalmente hácia las cosas de comer, sustancias tal 
vez tan raras que no figuran en la lista de los alimentos; capri-
chos verdaderos pero vehementísimas, por lo que se comprende des-
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de luego que más que manifestaciones de una razón juiciosa son el 
preámbulo «le una dominación que mas adelante acoquinará al bue-
no del marida 

Otra manifestación vesánica durante la preñez puede ser la ho-
rrible eclaiusía con su esplosion de accesos convulsivos y sus sue-
ños comatosos; con su avolicion más ó menos completa de las fa-
cultades sensoriales o intelectuales, predisponiendo así á la locura 
puerperal que no es más qu- la epilepsia del puerperio. 

* 9 « 

Ya llegado el pucrperisuio, ese estado casi patológico que se esta-
blece después del parto, y el cual puede sostener ó hacer nacer en-
tonces la gran perturbación nerviosa ¡jue hemos dicho podría exis-
tir desde el embarazo normal, causando ¡Jfcr acción refleja multitud 
de desórdenes en la digestión y en la sangre, y con mucha mayor 
razón puede producir alteraciones morales, tales como pérdida de 
la memoria, histerismo e hipocondría, preparando asi el camino á 
otras formas de trastorno mental. 

Poco despues del parto puede sobrevenir la bosca melancolía y 
un abatimiento atroz en medio del cual empieza el aborrecimiento 
al marido ó simplemente las sospechas de él, pudiendo llegar la 
exitación hasta los impulsos del suicidio y las tendencias feróces de 
hacer daños á los hijos. 

Durante la lactancia, eñ las mujeres débile», puede turbársela 
razón por un estado de anémia en el cerebro, por que cuando baj-
en él poca sangre juegan los mismos síntomas que en IIJI caso de 
congestión; ademas del yertigo y el dolor de cabeza, la torpeza men-
tal con confusion de pensam ientos, afecciones de los-sentidos ,y de 
los movimientos,y en casos estremados, convulciones y delirios: tan-
to en la anémia como,en la congestión, la nutrición de las células 
nerviosas que es el agente de la función cerebral, está grandemen-
te impetfida y muchos de sus malas efectos son semejantes aunque 
la causa parezca ser tan diferente. Y es que en el día es ya un i-
hecho admitido que la cantidad do sangre contenida en el interior s 
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del cráneo sufre variaciones, es decir qué bajo la influencia de di- ) 
ferentes circunstapdqs puede aumentar ó disminuir. La circuía- j 
cion sanguínea en el interior del cráneo, dice Nothnagel, ofrece , 
condiciones muy especiales, pues el contenido,4p la cavidad cránea- í 
na puede considerarse como no compresible bj^jo la influencia de y 
todas las fuerzas capaces de ejercer presión sobre los demás órga-
nos, como todo lo que se encuentra herméticamente cerrado en una 
caja rígida é inextóhsible. Por consiguiente cuando una masa nue- j ¡ 
va penetra en esa caja, debe ser espulsada do ella una cantidad de 
materia correspondiente á la que há penetrado de nuevo; y vice- |j 
versa, en caso de una paroijd disminución del contenido normal de • 
dicha caja, de otro punto cualquiera debe penetrar una cantidad de j ¡ 
materia que sirva de compensación á la disminución efectuada: el j 
líquido cerebro-espinal ofrece una importancia muy notable poi'lo \ 
que respecta a la regularidad de la circulación en la cavidad del crá-
neo, pues según Magendie, tal líquido experimenta en la cavidad del 
cráneo, una disminución siempre «pie tiene lugar una;nayor reple- ¡; 
cion de los vasos sanguíneos encerrados en esa cavidad, y encám-
bio aumenta cuando disminuye el contenido de los indicados vasos. 
Los fenómenos clínicos que se obserjaij en los casos de ¿inémia o 
de hiperemia del cerebro no prueban nada contra la uniformidad 
del líquido del cráneo durante todos los cambios que puede sufrir la 
ijiesa sanguínea, por que aunque ese contenido, es decir, la presión 

existente en el interior del cráneo permanezca la ñiifma, sin em-
bargo la disminución de la sangre arterial ó un éxtasis sanguíneo 
venoso, esto es, la falta de una sangre normal, por necesidad, de-
be ejercer una inflüenciá con relación á las funciones del cerebro. 

La locura durante la lactancia es provocada mas frecuentemen-
te por la falta de sangre en el cerebro, y casi siempre toma enton-
ces la forma melancólica, como se há dicho. El pronóstico se ha-
ce leve 

si se putre bien á la enferma y se le impide dar de mamar. 
La exagerada suceptibilidad que el organismo de la «nujer tie-

ne durante la lactancia es evidente, cuando vemos esa especie de 
envenenamiento de la leche á consecuencia de un susto ó disgusto, 
envenenamiento tan involuntario y rápido como el mismo sacudi-
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miento moral que conmuéve no sólo el sistema nervioso. sino hi 
circulación. &sj seepesiones vV la nutrición toda. 

Los síntomas ívrubrajes'd'l puerperismo; ese delirio general, 
que no rola sobre >ipa idea fija, sino que como una verdadera ina-
nia excluye la pasión, sin excluir la disposición /»I furor, puede o-
fuscar el juicio, nomás que hasta las alucinaciones más ó menos 
extravagantes, hijas de ese esfuerzo «leí desarrqllp prgánico de la 
naturaleza «pie se ipanifi^ta la ípas eleya-la función del alma 
humana, de ft.se.poder creador une se llajpa Iniagi n<ieiáfl, y que 
está entonces pért-urhfulo lo mismo que en otros delirios en que 
también es la fuepte ̂ principal de los desastres nerviosos. 

A un estado violento «1c exaltación puede suceder otrp .melan-
cólico y de depresión fisiológica que eng«-n<lra muy frecuentemente 
las ten.lepc^ias suicidas. Pronpsticamente hablando, el pi^rperis-
mo puede ser ípíiy grpve Cuando además de los desórdenes )a 
vida emocional sobrevengan o,tros, como una parálisis, upa j 
gestión del cerebro, etc., etc. 

Cuando la enferma está l«>ca, nada mas natural que e^aerrarla 
en un establecimiento apropiado que la preserve (Je c jeitos peli- j } 
gi os, y también se retirará el niño. Con la mpyor pru.lencia 
«leberá procurarse influir sobrc.su flioral, pa*fc tratar de ¿ran.pii-
1 izarla, haciéndole v,er lo erróneo de^us ilusiones; el tiempo mas 
api-opósito para darle tales conejos es en los intervalos «le des-
canso en «pie la enferma e^é verdaderamente calmada. 

* * 

Siquiéra unas ^pai^gs palabras sobre la consunción, tifíto» la 
frecuente tisis, coxpo ílama toda enfermedad que mat(i lenta-
mente. Enfermedad <j¡ue se há padecido en todo tiempo, ¿pie aim 
en el presente forana los f- de la mortalidad humana. $ál que men-
cionamos aquí, no porque sea propio «le la mujer, sjny porque en 
la vida sqcial de jó? dos séres mas nobles de la Creación, la mu-
jer es el más semble y delicado, y etiológiqtmente hablando, 
todo lo que es qapáz de enfermar al sér humado puede ser causa 



de la tisis: la carencia ó nuda ealidad «le lo« alimentos, la falta «le 
aire puro, de luz, de calor, de ejercicio, y en una palabra, todo 1<» 
que hace empobrecer la nutrición del organismo produciendo la 
falta de sangre y la depresión del sistema nervioso. . . .por eso la 
falsía, el marchitamiento y los febriles desengaños, por que siem-
pre en la mujer es menor el pode* «le resistencia para el proceso 
mórbido, sea físico, ó (noral. La clorosis y la vida sedentaria pre-
«lominan en la mujer menguantlo su movilidad respiratoria, por 
eso la posicion «leí cuerpo influye grandemente como se vé en las 
lavanderas, cigarreras, costúrelas y ótras: no hay que olvidar el 
puerperio y la lactancia, pues en esa época suele marchar la tisis 
tan violentamente, que se llama entone ex ¡¡(Jopante. 

Por lo demás el enflaquecimiento tísico nace de formas patológi-
cas muy variadas y de órganos diverso* asi desde la antigüedad 
se ha hablado de tisis ventral, tisis laríngea, tisis del hígado y de 
la más común, que es la del pulmón. En lo gpneral las tisis ó tu-
berculosis, como ahora las llamamos, tienen por fui*lamento Ta es-

crófula, ese desórden constitucional cuya tendencia ala in«luracion 
y á la supuración es bien marcada en la piel y en los gánglios de 
todo el cuerpo, principalmente del cuello. 

La tisis pulmonar es una enfermedad crónica esencialmente, y 
puede rara vez ser aguda, galopante ó verdaderamente jlorida, co-
mo se há llamado cuando mata en pocos», meses. 

El enflaquecimiento con su disminución de fuerzas, la tosesita 
pertináz y los esputos más ó menos colorados son las signos culmi-
nantes de la consunción del pulmón, y después vendrán las sen-
saciones dolorosas de la espalda, los sudores profusos, la anhela-
ción, el insomnio y los trastornos digestivos. Cuadro de aniqui-
lamiento que nos traerá á la mente el de Traviata. Cuadro mor-
boso hereditario, de los órganos «le la respiración, cuya importancia 
social es mayor de lo que comunmente se creé: está admitido qíie 
las formas externas del cuerpo y las aptitudes psíquicas se trasmi-
ten en las familias á través de las generaciones, por que se hereda 
la constitución débil, el estado enfermizo, y ya la predisposición de 
familia á laanomalia «.leí estado de salud, constituye el locu^vti-
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j "oH* en el pulmón, por consiguiente las causas más 
ligeias prteden declarar la tisis. 

Desde la mas remota antigüedad há existido la cuestión de la 
conJa/fiosulad de la tisis; pero es hasta ahora cuando há venido á 
comprobarse el contagio e inóculabilidad de la tisis de alli 
su naturaleza infectiva y parasitaria: el 24 de Mayo de 1882, pre-
sentó el distinguido bacteriólogo R, Koch su famosa comunicación 
á la Socie«I;vl Medica «le Perlin con el descubrimiento del micro-
organismo <rae se considera hoy como el por qué de la tisis. El 
gran Laenee, habíayaentrevisto la inoculabili.lad de la tisis cuan- ¡ 
do al serrar unas * » r a s tuberculosas se hizo una herida con la i 
sierra en el «ledo índice de la mano izquierda, y en la herida se desa: 
rrollo una nudosidad contoniendo una sustancia caseosa: la caute-
rizó con cloruro de antimonio, y no «Estante, como es sabido, este 
ilustre médico murió tísico. La trasmisibilidad se há observado 
entré las personas «,ue viven en contacto íntimo, por ejemplo, los 
esposos. V n«i hay que a-hnirar.se, cuando ya e n 1782 Val-
salva, Morgagni y otros rehuyeron siempre de hacer autopsias de 
esos cadáveres, «orno lo in.lica este pasaje: Pkthi^rum ra<lave-

rafugi adolesceus, fugo e.tiam séne.r. 

El Dr. Clouston, llama locura tísica á la perturbación cerebral 
que suele aparecer al mismo tiempo «pie la tisis, y es probable que 
el principal factór es el temperamento neurótic«> frecuente en esos 
enfermos irritables, caprichosos y vohibles. La esperanza que 
progresa én ellos con la misma enfermedad, los llena «le confianza 
pensando en un cambio mejor. Y es probable que la nutrición Ge-
neral deteriorada y acaso la existencia de tubérculos en el cerebro 
establezca el trastorno mental más ó méaos manifiesto 

La mente de la terapéutica en la tisis eomo en tódos los demáe 
padecimientos, es: \.prevenir e\ desarrollo de la enfermedad y 2.° 
combatirla con los medios que suministra la farmacología cuando 
ya se há manifestado. Nosotros eon Rühele y Ziemssen, creernos 
que por medio de una higiéne bien dirijida será posible evitar la 
entrada del concepto parasitario en el organismo Los puntos por 
donde puede contagiar son las vías respiratorias. ías vías digestivas 
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y aca-so también lasgénito-uri narias y el agente principal «le tras-
mición está en la inhalación «le partículas pulverulentos proce-

dentes de los esputos secos, que se hayan suspendidas! en el aire res-
pirable. Así as que eomo reglas preventivas {^sentamos: 1. a Eví-
tese un contacto íntimo para no respirar mucho tiempo el aire am-
biente ya viciado, cuyo peligro disminuirá una habitación amplia 
bien ventilada 2. 03 Los enfermos deben depositar las esputos siem-
pre en una escupidera con objeto de proceder luego á ladesinfección, 
para lo cual se pueden someter las cosas por espacio «le algunas ho-
ras á una temperatura de 100 , por ejemplo, por una corriente de 
vapór de agua ó por la ebulición: asi se desinfectarán también 
las ropas de la cama y otros objetos. 3. d Se elegirán buenos ali-
mentas para no usar las loches y carnés «le animales tísicos. 

Finalmente, el ejemplo de la viruela y en particular los del car-
bunclo y la rabia, autorizan á creer que en ün día acaso no muy 

| lejano aparezca un nombre que al lado de los inmortales Jenncr, 
Pasteur,' Koch y otros resuelvan el problema de la inmunidad de 
la tisis por las inoculaciones preventivas. Si algún «lía llega á rea-
lizarse tan alhagüefia psperanza, la humaniilad entera temlrá «|ue 
rendir tributo de veneración al hombre (pie será su mayor bien-
hechor! 

* » * 

No queremos dejár de mencionar si<piiera ej desórden mentál 
que puede preceder en las mujeres, á la época de su eda«l llamada 
ci-ítica, y con la cual se vá su mestruamon. Entóneos puede sobre-
venir la locura climatérica con sus sensaciones estrañas de triste-
za negra y de desórdenes intelectuales á consecuencia del trastorno 
de la circulación y de las funciones nerviosas. conciencia de su 
declinación deprime morbosamente sus ideas, y el temor á la estin-
ción del poder de provocar deseos le inspira celos dementes y 
sospechas infundadas de la fideli«lad del marido. Por ultimo, en-
medio de atormentadoras sensaciones, a<»so fatalmente dedorosas, 
estallará lá locura con sus tendencias suicidas y su renuencia para 
comer. Siendo la misma forma de melancolía hipocondriaca que 
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en las otras entidades morbosas mencionadas ya, y contra la que 
se opon«Irán los mismos medigs. 

La humanidad exige que la Benifícencia construya albérgues 
donde las mujeres necesitadas y sin,más asilo que la caridad, pue-
dan recibir la debida asistencia durante los periodos peligrosos que 
hemos bosquejado. Ya que son necesarias las Maternidades, de-
ben procurarse seguras, es decir que sé tenga en cuenta las dos cau-
sas principales de peligro: que son la atmósfera viciada y la inocu-
lación directa. Un hospital debe.ser limpio, espacioso y bien ven-
tilado, pues de lo contrario, su atmósfera se satura de sustancias 
albuminoídeas descompuestas y se produce el miasma nosocomial, 
generador del tifo ó fiebre de los haspitales. 

El caso siguiente, prueba que se «lebe ser desconfiado ante las pri-
meras manifestaciones de alivio de las mujeres vesánicas «le que 
venimos tratando: Una joven tuvo «lespues de su primer parto un 
ataque de manía á causa del cual fué conducida á un asilo privado; 
p<yo los parientes no tardaron en llevarla de nuevo á «u casa. Su 
dulzura y resignación pasiva hicieron perder todo -temor; pero un 
«lia se peinó, se puso el sombrero, y dando un adiós á su madre, 
.marchó pagando tranquilamente hasta el río, situado á media mi-
lla y con -la mayor calma se arrojó boca-abajo en la corriente, cer-
ca de la orilla, en un sitio poco profundo, pero de manera que el agua 
le cubría la cara. Un hombre que estal»a rogando en un campo in-
mediato la sacó del río y condujo á su casa en un estado de insen-
sibilidad. Al otro día fué lleva«la otra vez al asilo de «londc salió 
«lespues completamente curada. (A rte de los Partos, por el Dr. 

Lúsk, lÜSJh) 
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Bai SO infancia ci hombre es ori fragmento de bianda eera con 
el cual podrá modela,-se una estatua viva «le formas correctas 

| en la ,,ne todo está colocado y dispuesto paia el vigor v la longe- • 
¡ -dad . El n ¡ ñ o t i e n e m fisiología y su higiene propias;-«« pato-
j logia es también especial, y con frecuencia tiene «pie luchar coi, • 

predisposiciones heredadas, aunque hay afortuna« la mente grandes i 
, recursos para conjurar las consecuencias, y sin tener que combatir 

contra hechos consumado* que mas tarde habrán «le venir á con 
trariar y á limitar su acción. Psicológicamente hablando, sus re-
laciones son inciertas, y un carácter marcado «le su sistema nervio-

; so, es la necesida«! de largos y frecuentes sueños, resultado proba-
mente del metabolismo mas activo de su cuerpo. 

Loé-cambios nutritivos son suficientemente energ ia para pro-
ver á las necesidades de la reparación y el crecimiento, y esto hace 
trabajar al corazón más fácilmente, por lo que à su ve* 1U- circula-
ción es más frecuente, pudiendo alcanzar hasta 120 y más pulsa 

, conca por minuto, mientras que en el adulto hay sólo de 70 à ,s0 

en el estado normal. 

La tuerte cantidad de alimentos que el niño necesita para vivir 
nos indica la energía de sus aptitu-les digestivas. Lo mismo que 

EL NIÑO. 57 

el digestivo; el aparato nervioso, tiene un fuerte predominio prin-
cipalmente en su parte simpática, lo que lo hace muy impresiona-
ble. En el recien nacido pesa el cerebro aprox imativamente 352gra-
mos, constituyendo la octava parte del peso total del cuerpo, mien-
tras «pie en el adulto no re presen tainas «pie la 44.aparto de ese peso, 

) *Jec i r-e I Pe^» proporcional del cerebro en los niños, es nueve veces 
j mayor. Este, diferencia se hace todavía más notable, cuanto que el 
¿ peso «leí cerebro está hasta cierto punto en relación con laestatn-

ra, según 1«, ha demostrado Parchape, y por lo tanto, los niños de-
j lien tener un-encéfalo relativamente menor que el adulto. No 
j bay «latos precisos sobre el peso proporcional «Pe Ta médul» espi-

nal en el* niño; pero siend«» la relación del peso de ésto órgano con 
el del encéfalo, como 1 es á 50 en el a.lulto, siadmitimós que esta 
proporcion es la misma para el niño recién nacido, obtendremos 
la cifra de 7 gramos como peso medio de la médula: ahora bien, 
esta cifra es-la 443. ~ parte del jieso medio del cuerpo del recien 
nacido, mientras que el peso de la médula «leí adulto, valuado por 
término medio en 72 gramos no es mas que la 2,222. de su peso. 
La «liferencia proporcional del peso de la médula en el a«lufto y 
en el recien nacido estará entonces representada por Ja- relación 

| entre las cifras l y 5. Siendo el predominio del volumen una me-
«lida bastante del predominio «le actividad, se puede deducir, que | 
el sistema nervioso en su conjunto está mas desarrollado en el ni-
ño, y esplicarse de este modo los- caracteres «leí temperamento 
nervioso con las propensiones morbósas que dimánan de ellas, se 
combinan en él con las del-temperamento linfático, debido*-igual-
mente á un desarrollo exagera.lo de otro sistema orgánico: hé a-
quí el temperamento mixto, liñfático-nervioso. 

El niño, es cierto, «o.funciona como el adulto, no desempeña la 
función de la generación; pero desempeña otra función más, qué 
es la «leí-orecimiento. 

La fragilidad de la salud en los niños es muy grande, pues la 
mortalidad en la infancia es el 1 por 5, y alcabo de los 5 años sólo 
1 entre 3 sobreviven. Y no debe admirar tal cosa, cuando se reflec; 
ciona en la fragilidad, del cerebro, en la blandura de su pulpa que 
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casi es difluente. La multiplicidad de impresiones quei en los'pri-
meros años se. reflejan eii éste órgano, y por fin los estrechos lazos 
de'solidaridad simpática que tieueen ésta edad con los-otros apa-
ratos, y particularmente, con el <1 festivo, es el por qué de la snscep- i [ 
tibilidad del cerebro para una $mple indigestión, las parálisis, las 
convulsiones, etc., etc.; y todavía es mayor la susceptibilidad de la 
médula; do allí, las contracturas periféricas intermitentes, la epi-
lepsia y el bailo de San Vito: en los niños, más que por desónlen 
de la sensibilidad, es por los trastornos de la mótil i dad que se ha-
cen bis manifestaciones del sistema -nervioso. En este sentido es 
en el que Ob. West, liá dicho eyo razón, que ol sistema espinal 
predomina en los niños, sobre el sisteiy a cerebral, y que la convul-
sión remplaza en ellos al delirio de los ^dultos. 

Gomo á los siete meses, la primera fase de la vida mareada por 
la dentición, sucedo en lo general una interrupción aciaga de los 
cuidados de la naturaleza, que temporalmente deja de ser buena 
madre para convertirse en mala madrastra. Aunque lo cierto 
es que la dentición es una prueba crítica para los niños, una épo-
ca más ó cnénos morbósa. La sabiduría de las naciones ha dicho: 
buen hiño basta en la dentición, y as una buena observación. Fon-
ssagrives, dice: los animales aunque mas próximos que nosotros al 
estado natural, sufren también mucho por la dentición. 

Las necesidades sensitivas especiales se acantilan más y más, y á 
medida que el niño crece, se van perfeccionando sus sentidos, pues 
en los primeros af>os tiene una gran agudeza intelectual, hiten oí-
do y buen tacto, que con frecuencia disminuyen al hacer níás com-
pleta su vida psíquica. 

Curioso es ver cómo el rqeien nacido, sahe quejarse, chillar y has-
ta irritarse, pero no sahe llorar; aunque todo dolor vivo sea de la 
naturaleza que fuere, puede arrancar lágrimas, sin cmliargo, éstas 
en el pér ya desarrollado están sobretodo bajo la dependencia de 
la impresionabilidad mor^l: por aso el adulto que al romperse un 
brazo no vierte ung, sola lágrima, solloza al presenciar una escena 
triste de comedia. El niño despierta cada vez más á la vida de 
relación, empieza á desarrollarse ó á marchar vacilando hacia los 
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objetos qne desea: así como la reiteración de. las sensaciones há sus-
citado la manifestación de la memoria; la continua jiercepcion do 
relachmes nuevas hace despertar la inteligencia, preciosa lacultjid 
á lá cual ¡Jebe ^ ser bu mano su suprcmasía en el mundo. 

La ext'ienqia dei -niño que se .va desarrollando, está todavía ex-
puesta á miles ile peligros coyioatado£ una de las leyes inexpia-
bles: striujijh Jor lije, ó lucha por la existencia La nativa impe-
tuosidad y su inexperiencia propia arrastran al IÜÜO por un mar 
lleno de escbllos. Y todavía hay que agregar muchos otros acci-
dentes como la üegilimidiul, plaga social tanto física como moral-

, | írtcnte; éllá abándona al recien nacido á la beneficencia pública cuan-
do «penas abre sus pequeños ojos. 

La ilegitimidad es un,gran obstáculo al aumento numérico dé las 
poblaciones. Montesquieu, dicc-sobre este punto: "las uniones ilrci-
tas contribuyen poco á la propagación de la especié. El padre que 
tiene la obligación de trabajar y educar á sus hijos es en ellos des-
conocido; y la madre que queda con esta obligación, encuentra mil 
obstáculos por la vergüenza; el remordimiento, las mil dificultades 
de su sexo y el rigor de las leyes: la mayoría de las veces carece de 
medios.... De todo esto se deduce qué la continencia pública as-
ta naturalmente r elacionada con la propagación de la especie." 

El Dr. Konssagrivcs dice tambiep, "que Iá ilegitimidad y clccli-
báto son dog hechos sociales, unidos uno á otro poruña relación de 
efecto causa." Siendo esto.asi, la estadística debe acusar m.aj-or 
propo^piqn de hijos naturales eñ los países en qué lnénos abundan 
los matrimonios. En verdad esto es lo que s6 prueba en algunas 
ciudades de Europa. El celibato, (no haciendo referencia al religio-
so,) es un mal-social y también un mal individual, por que los sol-
té-ros viven ménos que los caldos, cqnjeten mas crímenes, suminis-
tran un contingente mucho mayor á la enagenación y se suicidan 
más á menudo. El celibato debilita las poblaciones no sólo en nú-
mero sino en calillad; sirve de vehículo principal al veneno sifilítico 
y altera las costumbres. La natividad ilegítima,cria una razadé-
bil, mal conformada y singularmente dispuesta .á jas enferaieda-
des constitucionales, á la escrófula, á la tisis, al idiotismo y á la epi-
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lepsía, que trae á la vida una herencia moral é intelectual, a me-
nudo reprochable; que está creada anormalmente fuera de la fa-
milia; que hace pesar sobre la sociedad cargas que ésta- no puede 
rehusar, pero que son excesivas, y que amenaza ademas á su segu-
ridad aumentandno el número'de estas exigencia* sin- raices-y sin 
funciones que desempeñar; que se hayan naturalmente impulsadas 
ála improductibilidad y al desorden. 

Al hacer palpable que la ilegitimidad es un-mal bajo todos los 
puntos de vista, los autores llaman la atención sobre la evidencia 
de esta ley: el bien físico da siempre como desendcncia el bien 
moral y por el contrario, hace que el mal moral nunca engéndre el 
bien Tísico. 

Hay pues que buscar también en lhs- cualidades físicas de los 
ascendientes los gérmenes de enfermedades constitucionales que un 
niño recibe de ellos, porqué la predisposición hereditaria está á la 
mitad del camino de la salud y de la enfermedad: esto ser» el pre-
servativo de las enfermedades de familia, de l&málicina dePporvc-

nir, puesto que vá á mejorar la raza aminorando la mortalidad, 
no eslamédicinaordinariñquetropieza yá contrahechosoonsumados. 

Contra el sello'hereditario resúlta la potencia de la' higiene in-
fantil que puede tranformar ó modelar el organismo dócil del niño. 

La herencia morbosa trasmitida por el padre escrófuloso, tísico, 
herpético, gotoso, epiléptico ó vesánico, seria infaliblemente un 
mal de la infancia, sinó neutralizara algo, la mezcla de otro tem-
peramento individual, como el sanguíneo, que Fleury, ha llamado 
con razón, el yran rtuxlijicador do los demás temperamentos do-
minantes. 

La influencia de la herencia se hace más viva cuando liiconsan^ 
guinidad matrimonial vá á estinmlarlh. Ella por si sola es nna 
escrófula en los niños, y tan trlstórconclusion lia sido publicada 
por la estadística, que es el resumen dfe la observación y la expe-
riencia. 

La piel en el niño es como en el'adulto, el espejo de las diátesis; 
allí están las manifestaciones cutáneas, llamadas costras de leche 
anunciando el linfatismo, que es menos que un temperamento, un 
gradó inferior de escrofulismo. 
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Ese vicio tan «le njoda, el aleohólismo, debilita también horri- \ 
bleiuente « I organismo «!e los hijos, pmÜsjioijién.lolós al desarrollo 
«leí escrofulismo «pie es la puerta «!e entrada «le la tisis, del herpe- j 
tísmo y casi de to«l«> a«piell«> que vá á fun.lirse en purulencia. 

El principal reind.üo para mal tan grande es poner sangre en -
lugar de linfa, es «U'cir, tranformar ésta. 

La ma<lredebe ser saña páVa.pie no gri«' h^us enfermos, y si nó 
j l j l « ^ « « n » "«nli iza, «,,.«• S o l o se admitirá en \¿ f«rtnitia «lc«pu¿s 

«le hal»er sufrido un minucioso examen úiédiéo. 
El f,-to inasculino pesa mes qué'cl femenino, eomo lo' prueban i 

\ Glastos «'stwlÍNÍl&s; la «le Tarniér. «pie conqu ei.de todos los alum-
bramientos dé' ttxlo tiempo ocurrid«« durante diez y seis años éh 

-V la Maternidad de Paris, y «pie se reli. re á 17.0G4 recien naci.los 
; «le nn'bó-s «lá por resujtad«» 3.268 gramos como peso mé.lio 

«le iVs niñas. Existe pues una «liferencia «le 158, ó sea «le la vigé-
B sima parte «le su peso en favor de los niños. Por lo que respecta 
| j á la estatura, Quétqlet há «lemostrado, «pie el recien nacidodel sexo 
j mascalin«í, tiene por término medio 50 centíim tros de altura, y el * 
¡j «leí sexo femenino 491 milímetros solamente, Esta diferencia se j 
í? mantiene «lurante to-lo el crecimiento, y á los 25 años la estatura 
¡j me«lia «le la mujer es 10 centímetros próximamente menor qtic la 
'! , , c l bñmbre. A.lemásen cualquier grupo de población sé értcuon-
j , trajín exceso constante en la natalidad, en favor del ho&We, auri-
j «p«e después se nota un exceso ru los séms femeninos, lo cual se 

| puede explicar por la diferencia que hay entre la vida aventure-
ra y sembrada «le peligros que lleva el hombre, y la más regular, 
más segura y más tranquila que disfruta la mujer. Todas "estaos 
con,liciones estáticas de volumen y de peso, prueban la especiali-

j dad sexual para que hán sido constituidas. 

El peso del vino y sus delicio Hes, sóii las signos decisivos de 
j su estado sanitario y ellos'darán las indicaciones terapéuticas, l i -

na balanza simple, como dice Fonssagi ives, puede ser' <ft ripiante 
de las fluctuaciones «le la prosperidad nutritiva defniñóV Suillot 
y Buchand, establecen «pie el recien ñacido toma Cada véz q*ue ma-
ma, el primer dia 3 gramos de leche; el segundo 15 gramas; el ter-
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cero 40; el cuarto 53 grumos y esta cap tida. 1 se va elevando á ü0 
y á SO durante los primeros- meses, y á 100 v 130 "ramos desde 
los 5 meses. consecuencia el niño toma desde el primero al 
quinto mes, de G00 a 800 gramps «le. h-che cada veinticuatro horas 
y del quinto mes para adelante de NO») :í 1.000. Estas cifras pue-
den vafiar como bien se comprende; pero lijan de tal modo las ideas, t 
que el juicio «leí medico cuando lío el de las familias podrá servir 
grandemente. * 

Según el Dr. Flores y Piá, por L'i ininp me,Jio. un .niño recién 
nacido pesa tres ó cuatro kilogramos. Este peso sufre un aumen- \ 
to diario durante, î l primgr trimestre «je 30 gramos próximamente, 
durante el segundó <le 15 gramos: durante el tercero de 10 gramos 
y durante el cuarto de 7. DeU-rá « I niño haber duplicado el peso , j 
que tenía á pn nacimiento, al final del quinto mes, llegando casi á ii 
triplicarlo al terminar el primer año. 'Hay un pesa-niños llama- j 
do de Be.^fosses. 11 

Por lo fpie respecta á .las deposiciones forman un criterio Ji 
«le valor inmenso para salier si un n i ño está bien nutrido, 
que grita poco, «pie e fagonia con nenien teniente, en una pala-
bra, que inania una buena leche: en tul caso ueofe el niño, 
hacer en las 24- horas, tras ó cuatro deposiciones qi.e no ilcb-n 
manchar mas que la parte de las mantillas que tocan, sin tener en \ 
su periferia un extenso circuí«» «le infiltración acuosa; «leben con-
servar su coloración por la exposición'al aire y por su mezcla con la 
orina; su consistencia deberá ser «espesa y su color amarillo. Cuan-
do la alimentación no es buena ya por efecto «le una Enfermedad 
que camina hacía ese estado «le inanición lenta ¿ insidiosa que Pa-
rrot, llama atrófia infantil ó atrepsia, ya por efecto de una leche 
mala ó insuficiente, ó en fin p«jr ambas causas, la naturaleza de las 
i»-, i . 1 ' -w. 
deposiciones se cambia, toma un tinte ventoso, > on como picadillo 
con fragmentos como de leche no «ligeridf*, ¿nedias r,guadas, mas 
numerosas, pero mas coi-tas y se expelen con dificulta«! como lo 
prueban los esfuerzos visibles del niño y la espresión angustiada 
de su pequeño rostro que se contrae y se enrojece; algunas veces 
son amarillas las deposiciones en el momento que se excretan y 
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} después se vuelven ver.les, ya expontán •amentói ya bajo la influen- j j 
s ciadel Cpnt|aet.» de la «iría a «í .leí aire: ést n d.*p »doiones de dixpep- i' 

8«e lecluHUi, son dependientes de un desorden secretorio del higa- ' 
do, que al lin, si rió se procura una buena laclació.-i, dirijida por el \ 

• i^*"!.'1»'4-- v,-mlra la «TeinaCrjwión que en todos los periodos «le la vida 
^ trae la;'dea de una. alteración de la salud y el niño es iriás 
) significativa, pies además «lo la reparación incesante que el juego 

de la vida ocasiona en su sustancia, debe aumentar usía rápida- j 
mente, de lo Contrario, él marasmo infantil, la inanición c«/U sus 
aftas ó iliugueto; con su «liarrea y falta de calor vital, anunciarán 
la muerte de aquel s¿V. 

Terminemos este cua<lro liahland >-.le la-fórma más lamentable | 
s de la herencia, que es la vesánica, o sea la tansmision <le las diver-

sas formas «le enajenación de los «lescendientes. Lp herencia se ve-
rilica en ésfe caso de dos modos: ó bien los niños tienen en su aseen- ' 
dencia enajenados, ó biea rcgeijjeni de ellos p«»r efecto de una trans-
formación de la epilepsia, del histerismo,«leí {iloohólisino.ete. el gí-r-
men de la vesania quS puede desarrollarse en clips; aunque^tícede 
que padres maniacos pueden procrear monomaniácot:, d<í?nentes ó . 
melancólicos, y tpiecii.l i for,ji,i de «}¡i ijenacióp en vez «le transmi- j 
tjj-se.cpp su carácter especificó, puede, separase «le el por la heren-
cia y venir á revestir, sucesivauu nte y por metamórfr^is, todas las 
formas de enajenación. 

No sólo la locura de causa psíquica ó c r u r a l , tiene el funesto 
privilegio «le trasmitirse así ile padres á hijos.sinp también la en-
gendra«la j>or causas exteriores, como, por ejemplo,el alcoholismo, \ 
y positivamente la «lesgracia«la generación de los borrachos cuenta \ 
con frecuencia idiotas, epilépticos y hieos. Una obser\-acion deli- \ 
cada y minuciosa ha hecho conocer últimamente que no es rara la 
enajenación enl^s niños. La profilaxia no de la locura heredita- í 
ria efectuada sino de la predisposición vesánica, es puraipc/ite la i 
educación y no los me«\i<$ lientos. La herencia de la cnr^jenación j 
puede producir sin du¿g.¿u< eíbetof .muy pronto; ¡pero,en la gran 
mayoría de casos, no ocurre ésto hasta la segunda infancia, y prin-
cipalmente al aproximarse la pubertad. 
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i Eí.^spi ritualismo más ni'l.ulpso no puc«le «lesconocer la inLiini-
| dad de lelaciujjes uue ligan 1<» físico y lo moral v la influencia «Je 
« lo uno sobre lo otro. La independencia es sin duda bastante real 
| para que se afirme la lil»ertad; pero en el viaje ele la vida, el cner-
| j>o y el alma no yán táa sólo al la-'.^ó eti pós de otra, reunidos 
¡ casualmente para encaminarse bacía el mismo objeto, sino • ¿no se 
j ¡>enetraii, se influyen recíprocamente,"se acompañan y afu man a ca-

da paso la estrechez d : la solidaridal que les reúne. Aquí, como 
en el histerismo debe la dirección ser de tal tüodo que domine en 
esos niños la plasticidad1 sObrr- la emotividad. 

Pero la educación moral ó intelectual es la que principalmente 
habrá de decidir de su suerte, y se trata en este caso de una educa-
ción que empieza desde los primeros ti* «ír¡»os de la vida, y no es-
tablecida tardianicnte. El ser mofa!, ha dicho J. de Mai.-tre, se for-
ma temprano, se desarrolla en el regazo «le la íífa«lre,y sus rasgos 
principales terminan á una edad en que s- supone «pie apenas s 
bosquejan. Esta primera educación maternal es mas dcscisiva, de 
lo (jue se creo, y su valor preservativo «l«-pet\de estrechamente del 
valor moral e intelectual «le la madre á «ptien está confíalo este car-
go. Una madre nerviosa, «pie ella misma se entrega á los tras-
tornos de una emotividad funesta, 11« es nada apropósito para de-
sempeñar semejante tarea. Sustituirá el capricho por la regla, una 
ternura ireflecciva y apasiona«la, por la razón; exaltará la sensibi-
lidad del niño, excitará desmesuradamente sus nervios, acrecerá 
su facultad «le sentir, admirará en el una precocidad de .sentimien-
to y de inteligencia, en la que una observación más fría, vería 
un peligro; en una palabra: modelará ese pequeño ser según las 
inspiraciones de su naturaleza apasionada, ardiente e irrelleceiva. 

No es en semejante atmósfera en la «jue el alma de 1111 niño que 
lleva en si la amenaza de una herencia sospechosa-puede adquirir 
esa estabilidad que hay que facilitarle á toda costa' 

Cuando llegüh las necesidades dé la instrucción, hay que elegir 
entre la educación prt váUa ó en un colegio. Esta elección, tan em-
barazosa' tíi ÍMCIÍO/ cu3o¿, no lo ds en tete, y el .simple buen sen-
tido indica «iüe es pYé'cioO1 separar á estos niños de las condiciones 

ttit^üP i r a , 
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morales «Je un centro que, por el caníctur «le los padres y las.-teit-
dencias,«lp su imaginación, puetje tener qicgjtft- similitud con la 
predisposición que han traído al nacer, , 

t'na cuidados» educación de la sensil^idad físiqa y moral de los 
hijos se impone pues, como una necesidad para su salud, y tiede 
jnir principios, la fortaleza contra el dolor y las molestias, la limi-
tación de sus necesidades, y por tanto, el alejamiento de las cos-
tumbres de bienestar y sensualidad, el cuidado de no desarrollar 
su sensibilidad física por tumultuosa simpatía cuando se libran del 
dolor. 

Respecto á la sensibilidad moral debe procurarse no acariciar 
demasiado á los niños, ni amonestarlos excesivamente, porque hay 
que evitar que esos extremos lleven á la hipacondria á los niños 
cuyos antecedentes y tendencias, verdaderamente los precipitan. 

La educación intelectual 110 es mónos difícil que la moral y la 
física La cultura de la inteligencia es una salvaguardia cuando 
esta bien dirijida, más es un peligro cuando se guia sin discerni-
miento, la olgazauería y el abumw&nfc^ue engendran son una 
amenaza; el canzancio cerebral es oj-rá.V 1 

Lo repetimos una Uy, tpas, W r i g y ú f l X j ^ la actividad de las 
músculos sobre la de la in.a^aci í^ f .^al jl^kjjg moderar óstacon 
aquella, d e l « ser la b.is? «y Jñ ¿lucwífcn «p'ie.kw conviene; es decir 
«|ue la gimnacia, los ejercicio? l íGes 'y los juegos, deben tener an-
cho canqx). 

Steiner, que ha estudiado mucho la etiagenación en lo»niños, 
cita en su obra el caso de un niño de doce años que estalto persuá-
dalo «le que su padre quería matarle; cuando le vela, eTa acotooti 
do de gran agitación, y quería escaparse; tenía la cabeza caliente 
y la mirada ansiosa. Otro niño de seis años, no tenia más com-
pañ.-ros para sus juegos que su hermana Habiendo muerto ésl«, 
de una enfermedad del cerebro, cayó áquel en profunda melanco-
lía; enfla,pierio, y se entregó á la idea de que le estaba reservad« 
la misma» .Oferte qtfe k su hermana, palpándose al menor malestar 
y atrilniyeWríü- tfm* ??ígnificación lúgubre á los hechos mas insig-
nificantes, á Offa rubicundez acci«iental de la piel ó á un grano. 

JS, 
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Al cabo de dos años se curó. Poeo despues hubo (pie encerrar a 
su madre en una casa de locos. Respecto á la debilidad psíquica, 
relacionada en la mayor parte de los casos con una imperfección 
orgánica del cerebro, comprende la categoría né M8 nifiós atraza-
dos. d/s los imbéciles y de ios idiotas. 
i,mí si' i •• tía* > « * . «p ¡i¡! f V 
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liemos dicho al comenzar la MEDICINA soeiAC, que la llama lia-
mos a-Sí; porqflte trataba de algunas de la« enfermedades -que na-
cen bajo la in fluencia social Dijimos también que á esas dolen-
cias humanas, en la actualidad se les da el nombre de neurastenia, 

lo cual constituye un estado" particular ó necrosismn, que por cier- ; 
to no tiene un límite marcado entre la fisiología y la patología, 
pues el cxáuten clínico no eaeaunbra en él otra eosa que la exage-
ración en la actividad nerviosa, la sobreexcitación que dependería, 
psicológicamente hablan lo, de la mayor ó menor actividad i e las 
facultades del alma. • ,-,.» 

Hay positivamente uní constitución nerviosa nativa, á 1a que, 
cuaiquie« que sea el nombre que se le dé, es inestable ó defectuosa, 
haciendo al individuo incapaz <ie sopor tai la violencia de las cosas 
adversas, es decir de las contrariedades de la vida, que como los 
anillos de una cadena enlazan las causas y prevenciones de lps 
trastornos de la inteligencia, que comenzando en la pasión pueden 
aeabar en la locura. 

-—Cómo va de salud querido amigo? 
—Mal, muy mál; estos malditos nervios.. . . .1 
De allí la posibilidad de esa retahila de desórdenes de las funcio-

nes psíquicas que enlaza desde el vulgár desmayo, es deeir desde 
la simple sensación de debilidad general del cuerpo, hasta ese a-
dórmeelmento uiás ó menos profundo que constituye el peligroso 
coma ¿sueño excesivo, y cuyos eslabones intermedios, son el <le*fu-

Úecimíento, él vértigo y el sincope, con su» trastornos instantáneos 
g < — . — — ^ 
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Al cabo de dos años se curó. Poeo despues hubo (pie encerrar a 
su madre en una casa de locos. Respecto á la debilidad psíquica, 
relacionada en la mayor parte de los casos con una imperfección 
orgánica del cerebro, comprende la categoría né his nifuis atraza-
dos. d/s los imbéciles y de ios idiotas. 
i « a i í - s i ' i •• tí» > n » . «p ¡ i ¡ ! f V 
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liemos dicho al comenzar la MEDICINA soeiAC, que la llama lia-
mos a-Sí; porqflte trataba de algunas de la« enfermedades que na-
cen bajo la influencia social Dijimos también que á esas dolen-
cias humanas, en la actualidad se les da el nombre de neurastenia, 

lo cual constituye un estado" particular ó nevrosisiHo, que por cier- ; 
to no tiene un límite marcado entre la fisiología y la patología, 
pues el cxáuten clínico no eaeaunbra en él otra eosa que la exage-
ración en la actividad nerviosa, la sobreexcitación que dependería, 
psicológicamente hablando, de la mayor ó menor actividad i e las 
facultades del alma. • ,-,.» 

Hay positivamente uní constitución nerviosa nativa, á 1a que, 
cuaiquie« qoe sea el nombre que se le dé, es inestable ó defectuosa, 
haciendo al individuo incapaz <ie soportar la violencia de las cosas 
adversas, es decir de las contrariedades de la vida, que como los 
anillos de una cadena enlazan las causas y prevenciones de lps 
trastornos de la inteligencia, que comenzando en la pasión pueden 
aeabar en la locura. 

-—Cómo va de salud querido amigo? 
—Mal, muy mál; estos malditos nervios.. . . .1 
De allí la posibilidad de esa retahila de desórdenes de las funcio-

nes psíquicas que enlaza desde el vulgár desmayo, es deeir desde 
la simple sensación de debilidad general del cuerpo, hasta ese a-
dórmeelmento uiás ó menos profundo que constituye el peligroso 
coma ¿sueño excesivo, y cuyos eslabones intermedios, son el <le*fu-

Úecimíento, él vértigo y el sincope, con su» trastornos instantáneos 
g < — . — — ^ 
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del moviminto, de la respiración y hasta de la circulocióu, expre-
siones t«xlus de la eorbar dia y hasta de la anemia y conyestió,, del 
cerebro, es decir de la falla ò del exceso de sangre en esa parte: j u -
gamos un ejemplo típico: un iudh-ftuo estraño al arte de curai , que 
asiste á una operación quirúrgica: no de una manera instantánea, 
sinó poco á pico, esto es en el e , L ^ o de a'gunosniinutob comienza 
á sentirse n^l^to'^ieiáe l.un iccj.sí.la^ imUstiblé He bostezar, la 
vista se oscurece; se notackrta turbación eh laJ fl«las, y ordina-
riamente la respiración es itti* profundo. Después de esto su ca-
ra se pono pálida; aumenta la sensación do inexplicable opresión; 
s?ebrev4en«i •évtígááy **svsensaciòn de debilidad general. La cara 
v A véfces todo el cuerpo, se cu bue de un sudor frío, W y sumbido di' 
oídos, náuseas y vómitos: la vista se nubla cada vez más; la voz de 
los que están alrededor, He^a à su oído bajo la forma .de un mur-
mullo ininteligible: el pulso es regular, pero pequeño y sui e s c i -
sión. hi' en este momento puede ser sacado fuera de la habitación 
y se sienta tfunqiri lamente ó mejui aún si se acuesta en seguida, dtv 
saparecon t.jd<*, los retejidos síntomas, «piedañdo sólo cierta pali-
dez de la cara, que p r i s t o por aigun fciémpfc). Por el contrario, si 
el individuo no se sustrae á tiempo déla influencia de la canna que 
m. prbdíicid«/ su malestar, conuiuye por ea«r hí suelo, j.rivadò'.lel 
conocimiento. Kl pélso se mantiene tai ia forma que hemos dicho; 
lA Wsifi^éifiñ'mranquMñ V la cansí está siempre descolorida. Des-
pués dé tráscuirir algunos <tiiteéti*rde»ava*ecén todos los fenóme-

ilósV éf'^ij^tfVreCo'brá el eoli« »cimiento. V . • 
También toda |)érdida de lí*piidv«- f»l«a de alimentación, la 

tisis, clorósi* y la anemia cerezal, pueden causar esos procesos re-
sultantes de sacudimientos moraks (pie en k> general carecen de 
un pronóstico grave, pe»* que suden terminar cop ki muerte. 
.Dtrfbiído yá puea el estelo Bftjplcio l ' a r u el desarrollo de las per-

turbaci«»», meutales, no intentamos alwra especificar el funda-
mento chyilcfc*- numerosas causas «pie, como las condiciones de vida, 

< heréneia A*.*liÓHa. educación, sexo, edad y luista eufermed,aÓes ver-
pauten perturbar la r*iz«m, siiuy que sólo apuntamos con 

<>«)*> «Wid¿4r«hcatwlí> *Mm»pL M»às a] «"opiado para e[U>, y «pie .es ^ 

••"•• ' 
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lo que llamamos nerv'U^iJud en sus relaciones morales y sociales. 
En el mundo, el hoiiiWé «lelie ajustarse á las condiciones que lo 

rodean y aprovecharse de" ¿lias. La extensa parte de la Natura-
leza con «pie él tiene' que ¿star en cierta armonía, no es la que j 
llamamos naturaleza íáfcá, sinó la naturaleza humana, por eso al 
inspeccionar sus pfópias pasiones en la ruda forma de la sociedad 
primitiva, es un motivo fuerte para la fundación de una especie de 
sensación social primitiva: pero en un desarrollo más elevado de 
ese organismo, sus relaciones, como un elemento de él, llegan á ser 
mucho más complexas y especiales. Simpatía con los de su clase 
y beneficencia por su prosperidad, sondas' condiciones esenciales, 
directa ó indirectamente de la existouciáy dfcSrrrollo del más com-

j plexo organismo gpfcial, y ningún mortal pueile sobrepujar estas 
condiciones con buen éxito. Cegado por el escepticismo, trátase 
de percibir como bien se puede «pie la acción de la vida humana 

| es una triste farza, que ella y lo que la acompaña es poco menos 
j elevada que los brutos, y del mismo modo que ellos, podrá termi-

nar siempre, supuesto «pife én conclusión-todo es ilusión y molestia ' 
del espíritu, pudiéndose sentir y pudíehVfc' trabajar de un modo 
conveniente si se tiene la inteligencia sana*. Generalmente el íMÍ-
sántropo esta loco en 1«» «pie ejecuta'. Por tóf) sucede que la ale-
gría «pie siempre está inspiradU- por la simpatía, es una cualidad 
iúos elevada y sana que el dhísñio que siempre está inspirado por 

j la ofensa. Si un individuo «leja de éstar en simpáticas relaciones 
, consciente ó insconscientemente con lo que le rodea de la natura-

leza humana, cae en una especie de disensión y está en el camino 
«pie conduce á la locura ó ai crimen, aunque no llegue al final de 
e1! puede comparársele á-un elemento morboso en el organismo fi-

) siológico, que no puede unirse para^ funcionar con los elementos 
«pie le rodean; es, un estraño entre ellos, y es necesario, ó ecírarlo 
fuera, ó hacerlo inofensivo separándolo; está verdaderamente ale-
Ja, lu s u especie y con igíial verdad SC dice qüe está alejado de 
sí frtfemo á'tíausa de que eíSstd una funcióft'litttmal uléntiea de u-
na' ¡Víí-sonr.'cbn su especié'-

Las~ excentricidades «le carácter cuando rfb éstán contrávalancea-
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•las por un fuerte juicio, son api-opósito para producir la locura en 
el individuo ó en su descendencia, los crímenes más espantosos de 
que la historia tiene recuerdo, las acciones horrorosas que hacen 
palidecer al mundo hán sido perpetradas por aquellos «pie habien-
do alcanzado autoridad ó poder, se hán emancipado de los lazos <; 
sociales y de los sentimientos humanos, para llegar áser vcrdade- [ 
ros locos. TTn examen científico de las comíiciones de la evolución 
humana, nos lleva sencillamente á considerar en la historia ¡inti-
írua la obediencia á los mandamietos de la ley de Dios, fundada en ^ 

. . . . y 
las leyes de la Naturaleza, por «pie el amar :d prójim > como á no-
sotros mismos es conformarse humildemente con las leyes físicas y \ 
sociales. Y 

Estoes lo que dice Maudsley, con respecto ala alteración de las 
buenas sensaciónes morales que deben considerarse comouna par-
te esencial de un carácter recto y perfectamente desarrolla«lo en el 
estado presente de la evolución humana en los países civilizados, 
su adquisición es la condición «le desarrollo en el progreso de hu-

manización. 

Mucho se há discutido la cuestión de si la locura há aumentado 
con los progresos de la civilización, v pudiera creerse así, conside-
rando que las causas más comunes de un cuadro patológico, son la 
predisposición hereditaria, la intemperancia y la ansiedad mental 
de cualquier clase que Sea. Tres grandes causas, de las cuales los 
salvajes están casi excentos: entre ellos no se casan los parientes, 
y la prohibición de éstos casamientos se extiende hasta las rela-
ciones de sangre más distantes, y por lo mismo, no hacen mucho 
para propagar la enfermedad de una generación á otra, porque no 
consigue fijarse extensamente entre ellas por los medios de eli-
minación naturales ó artificiales que emplean. 

Además, ellos no se envenenan el cerebro con el alcohól hasta que 
el hombre blanco se lo lleva, y tomándolo se entregan yá á los ma-
yores excesos, pudiendo discutirse todavía si el alcohól en cualquier 
cantidad que se tome por un salvaje, que tiene que ejecutar esca-
sas funciones, produzca desarreglos mentales en el cerebro poco de-
sarrollado, cómo en el de estructura especial de un hombre civili-

Tu 
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z.ido. El salvaje, además, tiene una sencilla constitución de sus 
apetitos y está contento con ella: está libre de las muchas pasiones 
artificiales v deseos que acompañan á las multiplicadas industrias, 

| su competencia ciega y las ambiciones sociales de una activa civili-
} zacion. 

Por otra partí-, puede pensarse que el salvaje ha de sufrir malas 
| consecuencias por no estar reprimidas sus fuertes pasiones sensua-
] les. Pero quien sabe si el desnudo salvaje.provoca á la sensuali-
í dad tanto como los civilizados vestidos dispuestos tan artificiasa-
| mente, que designan y recuerdan hinque está oculto. No hay en 
| aquellos objeto ni asunto para la imaginación, puesto que nadaes-
\ tá cubierto ni indicado, siendo acaso los vestidas un estímulo de des-

honestos pensamientos, y que semejante cubierta convencional de 
las pasiones, inflame los deseos. Dígalo sinó. la guapa falda que 
no roza el suelo, pero sí besa á hurtadillas la línea tentadora 
hasta donde llegan las confidencias «leí ajustado botín. Pue«le «le-
eírse que «-1 salvaje no está molestado por las agitadoras pasiones 
sociales: para « I no hay ciegos esfuerzos más allá de sus esfuerzos, 
ni «lebe pretenderse que tenga valor intrínsico el trabajo y vejaci«»-
nes «pie cuestan, ni la frustrada ambición «pie se «piiebra para lo-
grar tales empresas, ni la sombría deyección de la reacción «pie 

¡ ! sigue á las felices adquisiciones «le una ambición muy elevada; 
ni los lánguidos sentimientos, ni la envidia febril «1«; los competi-
dores, ni el sentimiento vehemente «le responsabilidad, ni el deseo 
realizado «le aspiración al cielo ó temor al infierno; no tiene en su 
larga vida hipocresía para sostenerse, ni sufre las roedores remor-
dimientos de la conciencia, ni le atormentan reflccciones de un exá-
gerado conocimiento «le sí mismo; nada tiene, en efecto, de las com-
plejas funciones que forman el principal empleo y molestia de la 
vida civilizada, ni aun siquiera se fascina con el vertiginoso vicio 
del tapí-te verde Consecuencia: Que no está sujeto á las po-
derosas causas morales de trastorno mental «pie actúan sobre las 
personas civilizadas, y «pie no puede sufrir algunas de las formas 
de desarreglos que molestan á éstas ultimas. 

Pasamlo de los salvajes á un pueblo más elevado, que por largo 

'&<- — — ~ — 



T -72 1)R. ACEVLS.— MK1U« 1NA SOCIAL ! 
tiempo haya alcfibzado'cicrto nivel de civilización y qiw siempre há 
permanecido estacionario en él, encontramos establecido que aun 
cuando las enferme«hules del sistema nervioso no son d< scon<x:;das 
entre los chinos, los casos de enajenación mental son relativamen-
te pocos, es decir, si las suicidios no se cuentan como locuras, pues 
sabido es que los chinos pueden ir á suicidarse táu sosegadamente 
como si fnésen jalecho. Quizá esta Falta de frecuencia de la locu-
ra debe esperarse del carácter natural de los chinos, «pie es' plácido, 
trampillo, igual; nunca se inquietan por negocios ó religión, sinó 
(pie hacen su trabajo con calma y de un modo metódico, aceptan-
do su buena ó mala fortuna «le igual modo y con igual ánimo.' 

Entre los datos funestas mas recientes «pie manifiestan palpi-
tantemente cuanto há crecido la irritabilidad de los nervios en las 
cuida «^¡«civilizadas, deben citarse los «pie ofrece la locura. En 
lós ultimas veinte años el número de locos se aumentó prodigiosa-
mente. En conjunt«», puede asegurarse que hay en Francia, uno 
por cada'4*12 habitantes ó sea 2,37 por 100. En Inglaterra, 2,02; 
en Italia1 Hasta 17 por 1.000. En 4¿paña puede calcularse en li-
nos 18.000, aunque es de advertir, como dice maliciosamente el 
articulista de donde tomamos estos puntos,"qué no todos esos gua-
rismos figúran en los manicomios." 

A todas las pasiones mencionadas basta ahora, hay que agregar 
como causa de'locura, la morfiomunín, que aunque no es tán-an-
tigua como el tabáco y el ópio, sin embargo ya desde 1N7.>, apare-
ció su primera monografía: doloies «pie ceden con ella, é insomnios 
que se remedian, la hacen amable primero y después indispensa-
ble, por qué aún en la falta de salud, allá en el pensamiento, neu-
traliJfr a l ía la melancolía,y los hombres mató inteligentes de la 
sociedad, son los escéntrioos, las médicas, los literatos, los descen-
dientes de familias que se distinguen por una organización cerebral 
particular, los que buscan y necesitan del consolador veneno. La 
especie de similitud con la embriaguez alcohólica, es marcada, como 
se observa sin esfuerzo. 

Incuestionablemente qile hay ^rtmdes diferencias naturales en-
tre los diversos pueblos con respecto al desarrollo >U?1 conjunto ce-

U ->Z 
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rebral.pero supuesta la consideradórt «obro la raza indfeena 1 bn 
nuestro querida México, la proporción de la locura debe juzgarse 

eop laa-.dedpii« naciones educada unup^lo omq? #>UJ 
J l " " fc^"Framcuto demente verdaderamentoespasmódicoó 

ta^.f fe Wrdinaciqp apropiada de las ideas 
y scnsacionc^s^, á la.exageración morbósa de ella?, y el qué 

SsBCT * f ^ objetos 

pieddectos de los . xperimen.,, mesméri^, y qulpresenta« ^ 

ale^o,úo la catalépsm, parálisis, sonambulismo ú otras. vo~ 

victimas, de "̂deas fuertemente impresas ellas por iasdamáa, pervertida ó defeetuosaOlá que engendra esta, mala organización. - . n 

diremos sólo, lo que una publicación española que dá cuenta del 
.ttommfrnto científi¿-ó\U 1885 "¿éntSi del i i 

guiados! La óbédiénérá ' ' - - - - v ' " J t ó u u a 

soná-*,- «íáfldBHt'n 

da«!es nei-viosas yá detoYniíhad « • ' l . f i f^ ; i • ™ 7 : . 

Lomo mío de los triunfos de la civilizaciort m'ÓHéfhá 1 d é b e f e ' 

P ^»íoataaorf joq aoAagandms «ooido i aaaamíttB , 
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Habiendo la experiencia enseñado que la distracción obra favo-
rablemente en la parte moral de los enajena«los, la asistencia pú-
blica quiso obsequiar este año «orno el en pasado, por la misma 
epoea, á ios infelices orátes. Unas trescientas (casi todas las del 
hospital) touiáron parte activa en la fiesta bailando al compáz de 
las lindas cuadrillas, pólkas y válses de Straus, Metra, etc; ejecu-
tados por una orquesta de veinte músicos. EL local estaba precioso. 
Habia profusión de plantas, flores y guirnaldas. Desde un mes 
antes ya multitud de locas no hablaban sino de su baile y «le sus 
trajes. Pobreeitas! 

No se permitió entrar como espectadores sino á las familias de 
los enajenados, á algunos empleados y a algunas periodistas. 

Despues hubo también distracciones algo semejantes, para las 
locos en .el hospital de Wille-Evrard. El director ijpl estableci-
miento há conseguido una casa qqe no es pgco dijfcjl: hacer can-
tar canciones á muchos de los locos. Y há conseguido todavía más 
que eso: el 14 de Julio, dla .de la .fiesta nacional de Francia,jlj» e-
najenados tuvieron también (su patriótica fiesta; Representaron li-
nas zarzuelas, £ntre la primera y la segunda, pu«ip notarse en 
algunos cierta ¿nejqría: se darían cuenta de la significación de sus 
palabras. Un loco que sufría del delirio que llaman de hi perse-

cución imaginaria, «pie 110 quería comer y que se hallaba 
sumido en el más profundo grado de hipocondría, fue poco á po-
co olvidando su manía según iba logrando.el director con un tra-
bajo y una paciencia extraordinarias que aprendiese una composi-
ción en verso. Fué recitada esa cqmposieíon por el tal loco en la 
indicada fiesta del catorce de Julio. Ese individyo no^t^. ya en 
aquel establecimiento: es otra vez d^eño de sí mi^no: su .delirio ihá 
desapar^ido completamente 

V es más que probable que por .un procedimiento artificial cu-
yos .efectos son muy parecidos á los del histerismo puede produ-
cirse ese sopór prolongado y profundo que hace creer en la hechice-

ría, ¡»orque se desarrollan ante la imaginación del dormido esas ex-
trañas y fantásticas escenas parecidas á las que presencian los mu-
sulmanes y chinos embriagados por las efectos del opio y del hac-

<!*- — " — — - : > 
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chis, y que «lesaparecen con aspersiones «le plantas aromáticas; el 
cosimiento de la mandrágora, verba-mota «y otras, -por ejemplo. 
Dichas plantas no extiemlen su ,aceión a los seres inferiores «le la 
escala animal: los conejos y los pichones pueden nutrirse con ellas, 
porque su acción en los animales es tanto más enérgica cuanto que 
tienen más inteligencia y que se acercan más al hombre. 

La demoitoHt'tu'm há sido pues batida j>or la razoK. El largo 
I s proceso de la edad inédia, es un proceso patológico. La mécücina 

tiene el «lerecho de estudiar el asunto, aunque las ciencias no fue-
í ron nunca del agrado de la multitud <dúipp$sta siempre á volar 
| con su imaginación por los mucho á 

• $ un ui«:todo riguroso «le experimentaré»; se j¡.ie sin embargo, y com-
•s padece por su igno^i^ci^.^1 <jUe,t^i,jf',^/a crotón las brujas y cu 
s los pose id« >s. 

Pero sí es la ve^-fiad que' las' influencias misales pueden sertcor»" 
sideradas como venenos «pie obran sobre el organismo con el níis-
1110 titulo que los que nos suministra el reino vegetal. 

Los médicas y los higienistas tienen siempre presentes las pasio-
nes del alma j, su acción poderQtafr sobre el cuerpo,como tienen en 
cuenta las sustancias tóxicas y los remedios de «pieejjfis forman la 
liase. 

Se pueden colocar las afecciones morales en dos grupas: laspre-
«lisposiciones morales en la forma crónica; las pasionés morales en 
la forma agúda. Las afecciones morales presentan con los vene-
nos las siguientes relaciones: el terror, el pesar, el odio y el arre-
pentimiento, producen los efectos de la nucx vóniea, «le la istrícni-
na y «le la digital; la melancolía y la nostálgia, lós del antimóií>o;<í»l 
temor y la ansiedad las.^ql acónito y el opio; la vergüenza las de 
la coloquitida y la cantárida; el disgusto produce los «f«jetos de 
la veratrina del tártaro estibiado y de la ipecacuana; la .cólera, la 
rabia, la desesperación, obran como el eléboro, la nicotina y ja be-
lladona. 

Las afecciones morales se producen rara vez sotar, casi siempre 
se engendran unas, á las otras. El hombre que está «ometido á 
ellas, esta realmente enfermo, envenenado, como si hubiera bebido 
una mezcla de las .sustancias arriba indicadas. 
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pivote de la patología, lógico era que las afeeciónéfr virulentas y 
parasitarias, etiológicamcnte hablando, sancionáran ya las inocula-
ciones. 

Puede cóftsíderaree como el más reciente de los adelantos cientí-
ficos de grán porvenir el descubrimiento micro-biológico hecho por 
Pasteur para la curación de la terrible hidrófovia, deseiíbrimiento 
basado en el admirable principio de dtcnimción de los virus que 
le es perteneciente á tán esclarecido bacteriólogo: 

Entre otros los insignes Dres. Pasteur, Ferrán y Carmona, éste 
último, mexicano, merecen el reconocimiento de la posteridad y 
las reveriencias de sus contemporáneas. Por un proceso de pa-
cientes é ingenioso.^ procedimientos hán logrado vacunar con el 
mal mismo que quieren prevenir, cómo Jénner, lo hizo con la virue-
la preservando así á la húmanidad de los terribles efectos de la 
rábia, del cólera y de la fiebre amarilla. 

Los cetros de esos príncipes del sabér son de lü¿ esplendorosa 
y sus tronos están en el corazon de la humanidad. 

Apropósito dé la rabia referirémoSel siguiente caso que acaba de 
tener lugar en la República Norte-Americana, donde parece ha-?ta 
exagerado el celo de la Sociedad Protectora de los animalfes. 

En la ciudad de Newark, del Estado de New-JetfSey el 4 del 
mes de Diciembre del año próximo pasado iban camino de la escue-
la valias niñas á tiempo que un perro rabioso corría por las calles 
en el mas exaltado acceso de lanorrible enfermedad. Cuatro de 
los niños fueron atacádos y mordidos por el furioso animal, cau-
sando este suceso la más dolorosa impresión en todas las fami-
lias. 

En el instante en que ocurrió la catástrofe, á todo el mundo 
asaltó el pensamiento de mandar las cuatro víctimas á París en so-
licitud del maravilloso tratamiento del Dr. Pasteur. Pero los pa-
dres de los niños son pobres obreros sin los medios indispensables 
para salvar la vida de sus hijos con tan costoso viaje. 

La idea de una suscrición surgió simultánea del fondo de los 
buenos corazones y al punto se vaciaron los más pobres bolsillos 
con dádivas pequeñas, luego vinieron otras mayores á médida que 
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se propagaba el noble intento, y por ultimo, en breves horas sobra-
ban los recursos, reunidos en toda proporción, desde los diez cen-
tavos de Cora Syms, de seis años de edad, hasta los 100 del Herald. 

El Dr. Andrew Carnieg de Pittsburg, ofreció además sufragar 
todos los gastos del viaje de los niños y otro tanto bizo Mr. Dén-
nis, vécino de Newark. El Colegio Médico de Bellevue aceptó 
la'oferta del Dr. Carnieg, y resolvió que el Dr. Hermann, M. Biggs 
instructor del laboratorio Carniage, acompañáse á los niños 
en su viaje y permaneciese en París el tiempo necesario para ins-
truirse en el procedimiento del Dr. Pasteur. 

El director de la Compañía Trasatlántica, M. Bebimy asoció 
su genial liberalidad á este acto generoso y humanitario rebajan-
do el precio de los pasájes para los pacientes, mddico y enfermera, 
que en el vapor Canadá salieron por fin, llenos de esperanzas en-
direccion á Francia, á aprovechar el gran descubrimiento del ilus-
tre profesor, en obsequio de estas cuatro angelicales víctimas, que 

I alegres, ignorantes de que lleván gérmen de muerte en sus braci-
tos colgantes del cabestrillo, se embarcaron como para una excur-
sión de verano, sonrientes y entusiastas en tanto que las pobres 
madres, con el corazon transido de angustia, el alma elevada al 
cielo y los ojos inundados en llanto, les declan sus desgarradores 
adioses. 

A última hera, comunicaba el cable submarino la noticia de ha-
ber llegado á París los cuatro niños de Newark, habiendo sido so-
metidos inmediatamente al tratamiento del Dr. Pasteur, quien 
responde del éxito de su inoculación. El mismo despacho dice 
que el Dr. Pasteur lleva ya salvados 148 pacientes. 

V I . 

O N A N I S M O . 
Como si no bastáran el sifilísmo, el alcoholismo y deanás pla-

gas que aflijen á la humanidad, se debe tomar el onanismo en la 
infancia como causa de degeneración de la especie. Azóte tan te-
rrible comienza casi siempre en el impúber, pues en la mayoría de 
los casos este vicio repugnante en el adulto es sólo la prolonga-
ción de hábitos ádquiridos en la infancia. 

Y hay que enmendarse en lugar de ir acusar á los demás cuan-
do una época con respecto á otra quisiera blasonar de ménos in-
moralidad. La misma Biblia nos habla ya del vicio de Onán; 
aunque por inducción pudiera creerse que en nuestro siglo era peor, 
pues desde luego la sobreactividad nerviosa propia de una civili-
zación refinada apresurando el desarrollo de la pubértad, produce 
una precosidad peligrosa del sentido genésico tan fino. 

El onanismo es mas frecuente en la educación en común que en 
el seno de la familia, porque nunea podrá la vigilancia colectiva 
de los maestros descender á la intimidad de la vida de un niño, 
como lo hace la vigilancia individual del padre ó de la madre. Y 
como todas las pasiones, la de que tratamos se extiende fácilmen-
te por contagio, por que un niño viciado es un centro activísbno 
de propagación. Aunque en un hijo de padres lacivos puede re-
flejarse expontáneamente la salícidad. Las buenas costumbres en 
el matrimonio prevendrán mucho el peligro. 

Los estímulos inmediatos á los órganos excitadores de la genera-
ción pueden despertar la libidinosidad así como los tocamientos 
verdaderamente instintivos. Y para sáldo de cuentas, todas las 
causas de eretismo nervioso pueden inducir á ese maL 

Desde luego, un sueño insuficiente y una inteligencia precóz; 
un notable desarrollo del cerebelo denuncia la actividad del senti-
do genésico, lo cual es una relación cierta, de las muchas exagera-
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se propagaba el noble intento, y por ultimo, en breves horas sobra-
ban los recursos, reunidos en toda proporción, desde los diez cen-
tavos de Cora Syms, de seis años de edad, hasta los 100 del Herald. 

El Dr. Andrew Carnieg de Pittsburg, ofreció además sufragar 
todos los gastos del viaje de los niños y otro tanto bizo Mr. Dón-
nis, vecino de Newark. El Colegio Médico de Bellevue aceptó 
la'oferta del Dr. Carnieg, y resolvió que el Dr. Hermann, M. Biggs 
instructor del laboratorio Carniage, acompañáse á los niños 
en su viaje y permaneciese en París el tiempo necesario para ins-
truirse en el procedimiento del Dr. Pasteur. 

El director de la Compañía Trasatlántica, M. Bebimy asoció 
su genial liberalidad á este acto generoso y humanitario rebajan-
do el precio de los pasájes para los pacientes, mddico y enfermera, 
que en el vapor Canadá salieron por fin, llenos de esperanzas en-
direccion á Francia, á aprovechar el gran descubrimiento del ilus-
tre profesor, en obsequio de estas cuatro angelicales víctimas, que 

I alegres, ignorantes de que lleván gdrmen de muerte en sus braci-
tos colgantes del cabestrillo, se embarcaron como para una excur-
sión de verano, sonrientes y entusiastas en tanto que las pobres 
madres, con el corazon transido de angustia, el alma elevada al 
cielo y los ojos inundados en llanto, les declan sus desgarradores 
adioses. 

A última hera, comunicaba el cable submarino la noticia de ha-
ber llegado á París los cuatro niños de Newark, habiendo sido so-
metidos inmediatamente al tratamiento del Dr. Pasteur, quien 
responde del dxito de su inoculación. El mismo despacho dice 
que el Dr. Pasteur lleva ya salvados 148 pacientes. 

V I . 

O N A N I S M O . 

Como si no bastáran el sifilísmo, el alcoholismo y deanás pla-
gas que aflijen á la humanidad, se debe tomar el onanismo en la 
infancia como causa de degeneración de la especie. Azóte tan te-
rrible comienza casi siempre en el impúber, pues en la mayoría de 
los casos este vicio repugnante en el adulto es sólo la prolonga-
ción de hábitos ádquiridos en la infancia. 

Y hay que enmendarse en lugar de ir acusar á los demás cuan-
do una época con respecto á otra quisiera blasonar de menos in-
moralidad. La misma Biblia nos habla ya del vicio de Onán; 
aunque por inducción pudiera creerse que en nuestro siglo era peor, 
pues desde luego la sobreactividad nerviosa propia de una civili-
zación refinada apresurando el desarrollo de la pubdrtad, produce 
una precosidad peligrosa del sentido gendsico tan fino. 

El onanismo es mas frecuente en la educación en común que en 
el seno de la familia, porque nunea podrá la vigilancia colectiva 
de los maestros descender á la intimidad de la vida de un niño, 
como lo hace la vigilancia individual del padre ó de la madre. Y 
como todas las pasiones, la de que tratamos se extiende fácilmen-
te por contagio, por que un niño viciado es un centro activísbno 
de propagación. Aunque en un hijo de padres lacivos puede re-
flejarse expontáneamente la salícidad. Las buenas costumbres en 
el matrimonio prevendrán mucho el peligro. 

Los estímulos inmediatos á los órganos excitadores de la genera-
ción pueden despertar la libidinosidad así como los tocamientos 
verdaderamente instintivos. Y para sáldo de cuentas, todas las 
causas de eretismo nervioso pueden inducir á ese maL 

Desde luego, un sueño insuficiente y una inteligencia precóz; 
un notable desarrollo del cerebelo denuncia la actividad del senti-
do gendsico, lo cual es una relación cierta, de las muchas exagera-
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das en el sistema de Gali. Un sueño insuficiente, hemos dicho, y 
esto es muy claro cuando vamos á ver la importancia de este pro-
blema fisiológico en el niño. Buffon dfeeik "Es el sueño una agra-
dable languidez que.apoderándOse poco á poco cíe todos los senti-
dos pesa sobre los miembros y suspende laactivóla«! de las almas. 
Juzgo de su inanición por la languidez de los pensamientos; las 
sensaciones se embotan, se confunden todos los objetos y no vienen 
á presentar otra cosa que imágenes débiles y mal determinadas. 
Desde este momento lew ojos que han llegado á hacerse inútiles,"se 
cierran y l&oahexa no encontrando sostén en la fuerza de los mús-
culos se-inclina para buscar un apoyo en el blando césped. Todo 
se borra, desaparece todo; el hilo de las ideas se rompe v se pier-
de el sentimiento de la existencia ' 

El porqué del sueño es el estado de vacuínidad ó »le plenitud, es 
decir, la anemia ó la plétora de los vasos cerebrales; el aniquila-
miento de las-células cerebrales, su anestésiaal contacto del ácido 
carbónico acumulado en la sangre por el retraso de la respiración, 
etc.-, ato. Peyer, en una memoria reciente dá una nueva teoría del 
sueño: dice que el punto de partida del sueño está en el aniquila-
miento momentáneo de todos los órganos terviirmles del sistema 
nervioso, y por órganos terminales entiende los sentidos, los mús-
culos y las cèlulus cerebrales; su actividad durante la vigilia los 
há aniquilado, y es necesario -pie se rebágan por medio del des-
canzo. Fonssagi ives, «lice que sobre unas y otras, está la teoría 
que considera al sueño como una modalidad minorada de la vida 
del cerebro; un estado fisiológico particular de que se la há pro vis-
to para templar los materiales de su actividad con un descanzo que 
no se daría por si mismo, y para privarle de los peligros de un des-
gaste prematuro. Sea cual fuere el modo, el resultado es el des-
canzo; por eso cuando no se hace bien, cuando nces completo ese 
descanzo viene la sobreccitación de los nervios que dispone á la irri-
tabilidad dé otros órganos de por sí sensibles hasta la exageración. 
Por eso el sueño insuficiente es una de las causas déf vicio que ve_-
nimos estudiando y al hablar del insómnio de la infancia no vamos 
á probar lo necesario que es la cuna, esa primera morada del liom-
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bre, ni si el mecimiento es completamente natural, puesto q u e c i -
de antes de nacer el niño flota en un suave fluido donde continua-
mente es agitado al menor movimiento maternal; tampoco vamos 

! á recomendar esos cánticos monótonos que obran tan bien sobre Ja 
j producción del sueño; ni que se imponga al niño á dormir manten 

de lado, por ser perjudicial á su respiración las otras actitudes, que-
remos sólo que el sueño, esa función cerebral tan necesaria, se pro-
cure cuidadosamente, pues el descanzo de la vida cerebral dá á la 

| vida orgánica más perfección y actividad; por que los niños todo lo 
j digieren y donde quiera; no hay que preocuparse, como sucede en 
; el adulto, del intervalo que debe mediar entre las comidas y el sue 

ño. 

El Dr. Fonssagri ves, dice: "el niño sueña desde los primeros me-
ses de la vida; de esto no hay duda; pero es de presumir que las 
concepciones cerebrales que turban su sueño son poco variadas y 
no salen del terreno de la sensibilidad infantil,' parapasar más tar-
de al de sus diversiones, sus juegos y sus castigos." 

• El sueño inconsciente en que la poesía popular ve una gracio-
sa comunicación con los ángeles, y en el que la médicina más rea-
lista de las matronas lee un signo de indigestión, no .sale sin du-
da de la esfera de los hechos reflejos. Hasta un periodò'' mas a 
vanzado de la infancia, cuando las combinaciones intelectuales son 
más numerosas y más complejas, los verdaderos sueños no se cons-
tituyen, y toman sus elementos de las peripecias de la vida esco 
lar ó domèstica del niño. Los sueños ruidosos y que se repiten 
a menudo son señal del mal estado de las vías digestivas ó de una 
Bobremtación intensa, y en ambos conceptas merecen atención. Las 
pesadillas por mas que se diga no son muy comunes en el niño v 
es probable que se confundan con ellas los accesos eclámpicos El 
sueño agitado que se acompaña de movimientos incesantes v de re 
chinamiento de dientes, es señal de extralimitación del régimen ó 
de un malestar prodrómico de un estado morbóso " 

No hay pues que olvidarlo, un niño que no duerme, ¿ un niño 
que peligra y tanto más cuanto que es más corta su edad ' 

L Los medios que deben opónerse al insómnio de la infancia "son I 
• ¡ — — _ ' j fS 
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múltiples como lo son sus causas, y sólo el medico puede aconse-

jar lo que copviepe. 
Por lo demás los signos que pueden denunciar el onanismo, son 

el enflaquecimiento del niño aunque coma con voracidad; el mal co-
lor aunque suela presentar llamaradas de rubicundez que no tie-
nen razón de "ser; los ojos están un poco hinchados h irritados, hay 
ojeras y tanta languidez que es notable la ausencia de esa petulan-
cia propia de laniñéz, los niños son entonces amantes del aislamien-
to. La falta de atención y la falta de memoria son otros dos signos 
de ese mal. Guando un niño sin estar enfermo y sin tener un cere-
bro sobrecargado de trabajo, pierde su aplicación, y sobretodo, cuan-
do teniendo una buena memoria, es remplazada despues por el aton-
tamiento extático en que sumen al cerebro las crisis nerviosas re-
petidas, serán indicios demasiado sospechosos, sinó hay la exclu-
sión razonada de las enfemedades que ocasionan la alteración de j 
tales facultades ó un rápido crecimiento del cuerpo. 

Grave y muy grave tiene que ser pues, el mal que influye tan 
profundamente sobre la salud, la inteligencia y la voluntad, que ! 
como hemos dicho, es la facultad mas noble puesto que templa el 

carácter del individuo. 
Consecuencias: desde luego la nutrición sufre un choque que pue-

de traer la páralisis, la locura y sobretodo la pórdida de la volun-
tad. . 

La vigilancia asidua y la permanencia puramente precisa en la 
cama, serán los remedios principales; despues vendrán la limpieza, j 
la hidroterápia, la gimnasia y los ejercicios todos que hacen irradiar 
las fuerzas del centro á la periferia, y desvían hacia la piel y el 
aparato múscular un influjo nervioso que encontraría en otra par-
te un empleo verdaderamente peligroso. 

La oportunidad, pues, y la convicción de que sin hidroterápia y 
sin gimnásia, no hay educación física, que es tan necesaria, nos 
impulsan á hablar aquí algo sobre el particular. 

Por lo demás si creemos que el hombre prevenido vale por dos, 
también creemos que madre prevenida ó advertida deba valer por , 
dos para la seguridad del niño. | 
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Lijos de pretender .trazar un programa ¿e la hidroterápia y la 
gimnásia en sus relaciones con la educación, sólo vamos á apuntar 
aquellos ejercicios que en la vida ordinaria pueden tenér una apli-
cación útil y fácil tales son: la marcha, la carrera, el salto, la nata-
ción, la esgrima, la equitación y el baile. 

Guando el niño aún no anda, se debe dejar libremente, aunque 
con el racional cuidado consiguiente, para que haga su gimnásia 
de pruebas; los cochecitos de mimbres que de día en día sé asan 
más son un medio bueno de expeditar el m o v i m i e n t o , ya despues 

" por su propio pie se procurará la marcha y hasta la carrera, cuyo 
mejor límite será el cansancio moderado, pues cuando há sido un 
ejercicio razonable el sueño será más profundo; lo contrario de 
cuando há sitio excesivo, por que entonces habrá insomnio como 
consecuencia de la exagerada tensión del sistema nervioso. La a- j 
petencia está en el mismo caso: se estimula ó se extingue,' según 
(pie el niño haya hecho un ejercicio moderado ó exagerado. 

La carrera y el salto desarrollarán mucho la fuerza muscular, 
por su puesto sin necesidad de ir hasta el acrobatismo. 

Por lo que respecta á la natación de la cual decían los antigúos: 
\ ¡nequ " litera* 'itidiscjti nec natarce! "es decir que colocaban bajo el 

mismo nivel de descrédito al hombre que no sabía leer y al que no 
sabía nadar. 

J. J. Rousseau, dice: "Se teme »pie un niño se abogue aprendien-
do ó por no haber aprendidc, esta será siempre vuestrá falta" Y 
Fonssagrives, á quien todavía citaremos muchas veces, dice: "El 
hombre que no há aprendido á nadar y a quien .el peligro emocio-
na, precipita sus njovimientoí. y se rinde en desordenados e inú-
tiles e s f u e r z o s que preparan la catástrofe. Es cosa sabida en e-
fecto, que independientemente de una fatiga excesiva que haya a-
gotado sus fuerzas, el hombre no puede ahogarse, pero se ahoga, 
y la locución vulgar, aquí como en la mayoría de los casos' há en-
contrado el sentido exacto. En efecto, su cuerpo, gracias a! £Íre 
que distiende su pecho y á los gases que existen en su tubo di-
gestivo, tiene un peso específico mayor que el agua, y pierde por 
consecuencia, en virtud del principio de Arquímides, un peso que 
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excede del volumen de agua, que desaloja. Debería flotar por lo 
tanto, siempre, y la sumersión es la consecuencia de los movi-
mientos desordenados á que se entrega para evitarla. El mejor na-
dador, es en igualdad de potencia múscular, el que tiene mas san-
gre fria, y que coordinando del mejor modo posible sus movimien-
tos útiles, no gasta de su fuerza mas que la, neceraft» para mante-
ner sü cabeza fuera del agua, y hacerla avanzar; por consecuencia 
el que descanza de tiempo en tiempo por el nado en supina-
ción que exige el mínimun de esfuerzos, economiza su vigor, y 
puede pór lo tanto recorrer una más larga distancia. 

Diario debe bañarse al niño y desde una edad temprana para 
que aún éstrañe el agua cuando no se le há puesto en ella, así ja-
más tendrán al agua ese terrror que los hace dár'de gritos cuando" 
los ván »'bañar. La natación es ur:'<5 de los ejercicios más saluda-
bles que désatrolla las músculos Enganchando el pecho; rectifícalas 
actitudéslifcórreetas á que están tan predispuestos los adolescen-
tes, forma el golpe de vista y' dá al espíritu una rapidez de deci-
ción que puede ejercerse inmediatamente en direcciones muy di-
versas. 

• > * 

De la esgrima trascribiré lo que dice Londe, en el párrafo si-
guiente: "Es uno de' los ejercicios que obran más enérgicamente y 
á la vez de un modo siúVultáneó sobre el conjunto de las masas mus- • 
culares y órganicas. En la esgrima como en todos los ejercicios 
violentos y más particularmente en los que establecen una rivali-
dad directa éntt-e dos individuos, elcorazon y los "músculos reciben 
del cerebro éxaltado por el deseo del triunfo un influjo nervioso 
extraordinario que centuplica las fuerzas de la vida. Todo entra 
en actividad: "el oído, la vista, la refleccion, la astucia: nada es ol-
vidado. Sin embargo, ciertas partes toman un desarrollo marca-
do á expensas de otras. Así aún cuando los dos miembros toráci-
cos y los abdominales estén manifiestamente puestos en movi-
miento, el torácico, que hace obrar al florete', además déla*1 fuerza 
empleada para asir bien el arma debe desplegar mucha todávia pa-
ra cambiarse continuamente de prónación á supinacióxf, es'dectr he-
char el brazo hacía adelante y hacía afuera; de adduceiÓn á abduc-
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ción, ésdecir'-áeparar el brazo de adentro á afuera ó vice-Vèrsa; 
mientras que el miembro del lado opuesto, que no entra en acción 
sinó para servir de balancín al cuerpo.no ejecuta ninguno de estos 
movimientos pardales tan multiplicados y sólo está sometido al 
movimiento de totalidad qtré se verrfia en la articulación del hom-
bro: en cuanto á los miembros abdominales ó las piernas, á 
primèra vista, parecen tan ejercitados uno como otro, pues que si 
el derecho, el que hace armas con este lado, está en fleccíón y sos-
tiene el peso del cuerpo cuando se finta, el izquierdo há sido fuer-
temente extendido para comunicar al cuerpo el movimiento que le 
há lanzado hacía adelante, y cuando se viene á tomar la posición 

11 amada en guardia, el miembro abdominal izquierdo siempre en el 
que hace araras àia derecha, está en flección y no experimenta la me-
nor fatiga. Sin embargo, no obstante ésta aparente regularidad, en 
la repartición de los movimientos existe un defecto de proporción 
bien evidente en el desarrollo de las partes. Así, sea qüe muchas ve-
ces se descuide extender súbitamente al fintar la articulación de la 
pierna, sea que la parte sobre la que reposa el cuerpo cuando hace | 
la finta'esté más estirado y haga esfuerzos más consideiabl.es cuan-
do se levanta, lo que hay de cierto es que los miembros del lado de-
recho, sobre todo, el muzlo y el antebrazo, toman en el diestro un 
desárrollo bien superior á los miembros del lado izquierdo, mien-
tras que por el contraído, en ventaja de estos últimos, escomo tie-
ne lugar la nutrición en el zurdo." 

La equitación es uno de los mas poderosos modificadores fisio-
lógicos, pues además del benefìcio de las contracciones musculares 
proporciona el de un aire libre hendido con rapidez ó que hace li-
na hematósis mas perfecta, y sobretodo, es la personificación del 
valor y de la dominación ejercida par la inteligencia sobre la fuer-
za bruta. 

El baile, finalmente, es como todo el mundo civilizado sabe, un 
ejercicio excelente para la corrección de la apostura y el porte re-
gular de los músculos inferiores, activando à la vez la circulación 
de tal manera, que muchas veces se há conseguido el estableci-
miento del periodo mensual en niñas en que se dificultaba esa 
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función natural; Cahuzac, dice, que es tan natural el baile, como lo 

egc¿ gesto y la voz. 
EaraCQ^Iiiire^eai-tlculo, DIREMOS, .que al fin .el a RIO llega á 

la pübertad con su crecimiento y su caudal de fuerza física; y co-
mo bcota^u las tlores en la Primavera, brotan entónces en la ju-
ventud lo? sentimientos y los deseos nuevos. Parece que entón-
eos sobreviene una excitación inorbósa de la sensibilidad, catete-
rizada por porción de instintos y de impresiones tanto físicas como 
morales, que latientes basta entonces, se encienden vivamente, de-
claran^O l a g u e r ^ de que el jóven debe procurar salir siempre 

para llegar a ser hombre.. 
'^dc'ese,instan^,4f?beria tenerse siempre presente estas belll-

siina^ palabras de Ba9on: «El amor en el matrimonio hace 4 la 
humanidad, la amistad la perfecciona, y el libertinaje la corrompe 
v ía deprime?, „ 

1U 

'la ju^¿tydspnmuy exigentes las necesidades moraies, es 
decbi, que atraen hacía la sociedad, la familia y la 
relig¿iip ;quc aunque indirectamente, están enlazadas á las necesi-
dades nutritivas, sensitivas é intelectuales. En el terreno de esa3 
necesidades morieses en el que germinan y crecen más fácihnen-

' te ía mayor parte de Jas pasiones.. 

J5 

w 
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Una especie de hipocondría qué en sus Is-cons de Cl) ñique Chi-

j rurgicale, Jantes Patjet, há llamado sexual, puede provenir de la 
j si,nple ignorancia de las cosas sexuales, ignorancia que parece ca-
| racterística de la parte mas civilizada de la raza humana. 

Los animales aún aquellos que más hán cambiado por la domes- > 
|| tieídad, cortan tan naturalmente como comen o defecan. Lo mis- \ 
I íuo que los lleva á comer su instinto por la nutrición, con todo el \ 
| conocimiento necesario para la elección de los alimentos, de la 
• j misma manera, el instinto sexual encierra tu ellos el conocimiento 
! \ del modo con que deben copular; parece que igual cosa pasa en las 
i clases menos ilustradas de nuestra raza, pero no es lo mismo para 
j las mas civilizadas. Parece que en el curso de las generaciones, 
\ la trasmisión del poder intelectual ganado por la educación há te-
\ »ido por efecto humillar ó remplazar el del instinto. 

No podría decirse á que grado de civilización comienza este 
cambio, pero sí que hay una clase,social á quien deberla enseñar-
se á copular, como se le enseña á eomer y á beber. 

Es un hecho de gran interés relativamente á la historia natu-
ral de nuestra raza y á la frecuencia de los desórdenes sexuales que 
dependen del sistema nervioso, por que los desórdenes nacen y cre-
cen sin el conocimiento de la manera de satisfacerlos, y tal cono-
cimiento entra en el espíritu acompañado de errores, de fantasías 
y de cosas comprendidas sólo á medias, lo que es precisamente para 
muchos hombres, la fuente de temores molestos, de desgracias 
verdaderas y de la hipocondría que vamos apuntando y que debe 
remediar el médico con prudencia y persuación. 

Al hablar del sijüismo, no vamos á tratar de aquellas brillantes 
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función natural; Cahuzac, dice, que es tan natural el baile, como lo 

es, el gesto y la voz. 
Para CQ$£}IIIR E^te articulo, DIREMOS, .que al FIN e l a RIO llega á 

la púbertad con su crecimiento y su caudal de fuerza física; y co-
mo buot^n las flores en h Primavera, brotan entónces en la ju-
ventud jfip' sentimientos y los deseos nuevos. Parece que entón-
ces sqbreviene una excitación inorbósa de la sensibilidad, carácte-
rizada por porción de instintos y de impresiones tanto físicas como 
morales, que latentes basta entonces, se encienden vivamente, de-
claran^lo !a guerra, de que el jóven debe procurar salir siempre 
vpnc^W para llegar a ser hombre.. 

JD ŝdq' ese instantp ,df?herla tenerse siempre presente astas belll-
siin^s palabras de Ba9on: «El amor en el matrimonio hace 4 la 
humanidad, la amistad la perfecciona, y el libertinaje la corrompe 
v la. deprime, il 

1U 

la muy-exigentes las necesidades moraies, es 

decir, j f f i f f f gg f f l f f g atraen hacía la sociedad, la familia y la 
relig¿np ;quc aunque indirectamente, están enlazadas á las necesi-
dades nutritivas, sensitivas é intelectuales. En el terreno de esa3 
necesidades morales*» en-el que germinan y crecen más fácihnen-

' te la mayor parte de Jas pasiones.. 

J5 
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Una especie de hipocondría qué en sus I^econs de Cl) ñique Chi-

\ rargicale, Jantes Patjet, há llamado sexual, puede provenir de la 
j si,nple ignorancia de las cosa-, sexuales, ignorancia que parece ca-
j racterística de la parte mas civilizada de la raza humana. 

Los animales aún aquellos que más hán cambiado por la domes- > 
|| tieídad, coítan tan naturalmente como comen ó defecan. Lo mis- \ 
I íuo que los lleva á comer su instinto por la nutrición, con todo el \ 
| conocimiento necesario para la elección de los alimentos, de la 
• j misma manera, el instinto sexual encierra tu ellos el conocimiento 
! \ del modo con que deben copular; parece que igual cosa pasa en las 
i clases menos ilustradas de nuestra raza, pero no es lo mismo para 
j las mas civilizadas. Parece que en el curso de las generaciones, 
\ la trasmisión del poder intelectual ganado por la educación há te-
\ nido por efecto humillar ó remplazar el del instinto. 

No podría decirse á que grado de civilización comienza este 
cambio, pero sí que hay una clase social á quien deberla enseñar-
se á copular, como se le enseña á eomer y á beber. 

Es un hecho de gran interés relativamente á la historia natu-
ral de nuestra raza y á la frecuencia de los desórdenes sexuales que 
dependen del sistema nervioso, por que los desórdenes nacen y cre-
cen sin el conocimiento de la manera de satisfacerlos, y tal cono-
cimiento entra en el espíritu acompañado de errores, de fantasías 
y de cosas comprendidas sólo á medias, lo que es precisamente para 
muchos hombres, la fuente de temores molestos, de desgracias 
verdaderas y de la hipocondría que vamos apuntando y que debe 
remediar el médico con prudencia y persuación. 

Al hablar del sijüismo, no vamos á tratar de aquellas brillantes 
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esplosionesde desórdenes mentales que aparecen en la pubertad por 
los grandes cambios qué en ésa cdyd.se verifican en el sistema ner-
vioso. Sensaciones nuevas que claman afectos externos y que son 
más vivas en las castas doncellas que en el sexo feo, acaso por que 
en ellas es tambiem más viva la influencia nacida deT desarrollo de 
los órganos de la'reproducción. Nó, no vamos á hablar aquí de 
esos trastornos pasejeros, que por otra parte nada tienen de espe-
cial sobre laS revoluciones melancólicas ó maniacas del espíritu. 

Queremos referirnos á las mas tristes de las perturbaciones ce-
rebrales, á las que puede causar el vicio mas asqueroso de la hu-
manidad.,, El sifilismo, que convierte al hombre eñ un objeto re-
pugnante para, los demás hombres; que no es admitido de buen 
grado para vivir socialmente con ellos; el sifilismo que á sus seña-
les corporales puede unir los trastornos de la inteligencia. El pro-
totipo de; ¡las necesidades sensitivas, es la necesidad voluptuosa, 
la más viva «le, las impresiones que puede gozar el hombre; tan e-
nergica, que,á menudo le es poco menos que imposible á la volun-
tad refrenarla. 

.Eptónces precisamente es cuando no se debe olvidar un solo 
instante que la voluntad firme es el ama única con que el joven 
ddbc, procurar salir triunfante de la revolución mas fuerte que 
tiene en su vida. 

Iácuestipnablemente que, la virilidad en el adulto constituye un 
periodo ta » crítico como el de la purbertad. El crecimiento ge-

• neral es completo; los huesos tiernos aún en el niño, se endurecen 
y amacizan el; esqueleto sólido del hombre; las facultades intelec-
tuales están entónces en su apogeo; la voluntad guiada por el juicio 
es más .ó menos perfecta. 

Entre, los, veinticinco, y los treinta años, el hombre resiente un 
ca^nbio^ sus deseos no son ya los ensueños fantásticos de 
la juventud, sinó.lapasioii madura y refieccivade la virilidad. De 
^ y b ^ o n j U n hombxfíj eiS d&cir el .carácter distintivo del macho, la 

; condición, de .donclfc depende la conservación ,de la especie; ese sen-
timiento "profundamente »wcftl .que es no solo. un resultado artifi-
cial do ¡la educfUÚ îP y de. las-; conveniencias sociales, sinó un ins-
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tinto de la propagación de la especie, el'sentimiento más vivo de 
todos, despues del sentimiento de la conservación. 

El Dr. W. Acton, en su obra "funciones y desórdenes de los ór-

ganos de la generación," recomienda mucho la continencia, es de-
cir la abstinencia completa y voluntaria de todo placer sexual, de 
cual, pi,era forfna que sea. La verdadéi-a continencia, que es ese 
completo imperio sobre las pasiones en un individuo qúeno solo 
puede, sino que desea satisfacerlas y sin embargo resiste con la 
firmeza de su-voluntad. 

A propósito'de esto también diremos, que el reverendo Róbert-
son de Brigthon. dice: "El primer uso que hace un hombre, de ca-
da facultad ó talento que posea, es un mal uso. La primera vez 
que se sirve de un azote es para herir su cabeza y la de los demás 
que lo rodean. La primera vez que un niño toma un utensilio fi-
loso entre las manos es para cortarse los dedos; pero no por eso se 
entienda que no debe aprender á servirse del cuchillo El pri 
mer uso.que el «hombre hace de Ste afecciones es hacerlas sensua-
les, sin embargo, no puede sér enoblécldo sinó'por ellas. La pri-
mera vez que un pueblo está en posesioh de su libertad, r e á t a l a a-
narqula. La primera vez que un hombre posee ya'el conocimien-
to intelectual, percibe que la duda brota en su alma con el saber 
lo cual no prueba que la libertad sea mala, ñi que lainstrdéción no 
deba darse. Es una ley de la humanidad, conocer á la vez el mal 
y el bien, y no llegar al bien sihó atravezando el mal. Ningún 

gran principio ha triunfado sin que antes haya ¡ ido"pers^?dó: 
re há hecho grande y buétib Sinó déspuel'dé ha-

ber cometido grandes faltas " 
Ningún hombre sé 

Por lo demás debe r l os decir que los deberes conyugales deben 
ser moderados? Sus excesos, como todos, son sumamente peligro-
sos,^llos son la fuente dé las miserias qiie'puedeií aníámar la páz 
de los casados castigando sus deseos mal reglados y 
mon^n nn^'nA- 1 , - 1 1 . . . „r! 
mente Batirféchós;re}lM« é¿dtan pririiéro'y 

le em 
' « « ^ « h i pumero y luego ag3fan lá ¿ 

dad del sistema nervioso, pudiendo hasta arrástráí- fa ' f f iü^ 
menos del marido. JA fimocf« i 
cer pensar a! 
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un acto lejltimo, como si no fuera un abuso como cualquiera otro 
y mucho mas peligroso. 

Siendo tan variables en los diversos individuos Í9S malos efectos 
del exceso, puede sentarse como regla general: que cuando el coito 
es seguido de languidez, de tristeza y de malestar, tal acto ha si-
do yajun verdadero exceso; el hombre sano que satisface con mode-
ración sus necesidades sexuales no experimenta nunca esos malos 
efectos. 

El licor seminal ó espermático, que una vez secretado puede en-
trar en Ja circulación de la sangre dando esa vivacidad de senti-
miento, ese vigor que caracteriza al macho, tiene por elementos e-
senciales los animalillos llamados espermatozoarios, cuyo contac-
to con el ovario de la hemt^ji. hace la fecundación; ellos son los 
agentes reproductores que pueden llamarse los dispensadores de 
la vida: así es que las malas condiciones de ese líquido fecundante 
traerá la esterilidad, la infecundidad ó la impotencia 

Por eso en la juventud la potencia sexual debe más bien econo-
mizarse que emplearse; y así aún en la vejez habría la influencia 
de tan bella edad, por que el hombre que há usado los placeres de 
Venus siempre con gran reserva, con una moderación extremada 
conservará bien sus facultades intelectuales, su salud, su vigor, y 
vivirá todavía largos años. 

El poder generador disminuye cuando la constitución toda de-
clina, y por lo mismo la vejéz debe ser cauta con todo lo que tien-
de á los sentidos. El amor debe tomar un carácter del todo moral 
combatiendo prudentemente las servidumbres de la animalidad. 
Entónces hay que saborear el amor paternal, el amor de la patria 
y otros amores que sin ser tan enérgicos como el primero, calientan 
aún los viejos corazones: éstas flores del Otoño no son tan ricas en 
perfúmes como las del primer amor, pero en cambio también son 
ménos peligrosas. 

Incuestiónableinente que una de las ciencias más importantes 
que el hombre tiene que aprender en su peregrinación por el mun-
do, es la de vivir largo tiempo. En lo géneral á los cincuenta ó se-
senta años se debilita la facultad generatriz en el hombre y con 
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tristeza vé sinó con indignación, que su fuerza y su poder vacilan; 
que no es tan hombre como en el pasado. Es cierto que puede re-
tardar el efecto hasta cierto punto; pero no enteramente: la ley de-
be tener su cumplimiento, su entera ejecución, duiu lex.gedlex.. 

La édad tiene un gran efecto sobre el amor físico, más que sobre 
el amor sentimental, por que éste ultimo,^necesitg, ménos que el 
primero, de la fuerza física y de la exaltación juvenil. Hay hom-
bres que siempre jóvenes por el corazon y la imaginación, tienen pa-
ra el amor puro una dedicación tan constante, que renovándose día 
por día parece reanimar el principio vftál en lugar de agotarlo. 
Flourens, en su Tratado de la longevidad dice: "la moral toma su 
imperio todo, cuando el amor físico se vá; entónces adquiere la au-
toridad, que se extiende, y dá, por decirlo así, cierto esplendor á la 
mitad de la vida" 

Pero volviendo á hablar de ¿a edad juvenil, primavera de la vi-
da; de la época en que se siente la necesidad de obedecer el solem-
ne precepto: creced y iXLxdtiplicaos, debe tenerse muy presente el 
sifillsmo, la aptitud á contraer el terrible mal llamado impropia-
mente gálibo. 

El veneno sifilítico es particularmente temible para el niño, por 
eso nos detendremos algo sobre el punto. En efecto, parece bien 
establecido, dice Fonssagrives, que la gravedad de sus ataques es-
tá en razón inversa de la edad y esta ley es constante desde la for-
mación del huevo humano, es decir el producto de la concep-
ción, hasta un periodo avanzado de la vida .Cuestión no solo de inte-
rés científico sinó de santa conmiseración para esas pobres criatu-
ras, víctimas inconscientes de un envenenamiento .que en otra e-
dad es fruto habitual del desenfreno. La procedencia de la sífilis 
infantil puede tener lugar por el sémen mismo del padre sifi-
lítico, aunque la madre esté sana; á su yez ésta, puede trasmitirla 
cuando es la infectada, ya por el paso del hijo por el canal vulvo-va-
ginal ó ya por la lactancia Hay también, la sífilis vacinal, que 
es el resultad? d e la inoculación del pús vacuno procedente de un 
individuo sifilítico, y la sífilis accidental, causada por el contac-
to de la piel ó de las mucosas del niño en estado de erosión epi-

u 



92 VIL ACEVES.—MEDICINA SOCIAL. 

£ 

dérmica, ó epiteleal con órganos infectados ó con objetos sobre los j 
curies se haya depositado accidentalmente el víius gálico. 

"Es cosa monstruos*, como decía Montaigne, que tan escasa se-
milla contenga á la vez todas las aptitudes anatómicas, fisiológi-
cas, morbósas y hasta morales que el ser procreador trasmite al ser 
procreado; pero por infinidad de cosas que contenga, queda hueco 
todavía para el virus sifilítico, y puede afirmarse que la mayor par-
te de las-sífilis infantiles son de origen seminal. El semen saca 
esta temible aetiítud de la sangre de donde procede, y que en un 
individuo sifilítico es manifiestamente contagiosa y trasmisíble co-
mo lo es la inoculación real de la sangre de un individuo atacado 
de sífilis constitucional á otro sano.' 

M estado sifilítico, ya de uno de los padres, ya con mucha ma-
yor razón de ambos, en el momento de la concepción, es una cau-
sa frecuente de aborto, y se han citado, casos en que el tratamien-
to apropiado del padre ó de la m a d r e .Contaminados, lia interrum-
pido una serie de abortos cuya causa há aparecido por lo mismo 
de una manera evidente. Sea que la sífilis debilite la economía 
délos padres de tal modo que no les permita trasmitir el produc-
to que de ellos procede siño algo de Una amenguada vitalidad, ó 
ya sea una intoxicación general del feto por el veneno antisifill-
tico, como obran el mercurio y el alcohol para producir abortos, ; 
el caso es la mortalidad de los fetos por la sífilis. 

Entónces resulta esta cuestión: La sífilis es mayor ó menor 
abortivo que el mercurio?-La moréurialización tóxica puede pro-
vocar la muerte del feto; pero la mercurialización medicamentosa, 
diestra»y metódicamente guiada no puede producir nada de esto. 
Loque es altamente abortivo.es el virus sifflitico, y de dos males 

debe elegirse el menor.-
La sífilis rnamária ó contaminación por medio de una nodriza 

enferma se puede producir de dos modos: ó bien los labios del ni-
ño encuentran el virus en el pezón y penetra en su organismo por 
medio de una erosión de la mucosa dé los labios ó de la boca, ó bien 
el pecho nb presenta lesión alguna y al ñiño es infeetadoipor la mis-
ma leche Se acusa á la -weuma, come productora de la sífilis, y 
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\ Ricorod y Cullfjrier, especialistas verdaderos, la han defendido; pero 
í el caso es que se há resuelto en las Academias médicas: "que la va-
> cunación con linfa de origen desconocido, há producido inumerá-
j bles casos; de .contagio sifilítico." Basta, pues, creemos nosotros, co-
j nocer la sífilis para evitarla, y la vacuna para hacer la elección de 
^ la linfa. .No se necesita mas que un médico. 
| Viene finalmente; ima ídtinia puerta abierta para la infección 
i sifilítica de los niños, y es lá de poner érV contacto con sus tejidos, 
{ fwwrablerbente dispuestos para absorverlo un virus sifilítico de-
j positado por una superficie secretante ó impregnada de diversos ob-
| jetos Numerosos éasos hán demostrado la trasmisión posible déla 
j sífilis por el contacto de la boca de una persona infectada, con los 
| labios de una persona sana. Esa infección por el beso es más común 

de lo que se cree, en los niños, que ván, como há dicho graciosamen-
te un. poeta, ofreciendo por' todas partes "su jóveñ alma á la vida 
y su boca á los besos." 

La gran frecuencia de tales caricias tiene algo de amenazadora y 
tanto más, cuanto que muchas nodrizas y mujeres del pueblo tie-
nen la costumbre de estrechar á los niños acercándoselos á là boca; 
nunca será excesiva la vigilante solicitud de las madres para evitar 
este peligro. 

Cuando el mal es constitucional, dá una exudación débilmente 
inflamatoria que los antiguos sifilógrafos comparáron con la goma 
que mana de los árboles. Por eso en el adulto, el producto sifilí-
tico gunnma ó sifiloma, es el signo génerador de todas las mani-
festaciones sifilíticas y principalmente de las del cerebro, por- qa& 

actuando aquí como un depósito morbóso, como un cuerpo estraño, 
irrita las partes ambientes produciendo convulsiones y delirios, 
avolición de funciones y hásta parálisis que pueden amargar no so-
lo toda la vida del paciente sino el amor propio de los facultativos 
que llegan á diagnosticar el mal y no lo pueden curar. Esa goma 
es un producto estraño, verdadero putrílágo, histológicariiente 
blando, de las células orgánicas, es un estorbo que el misino orga-
nismo humano ño puede eliminar con su indescriptible Énerza 

N ingun síntoma caracteriza especialmente á la loenra sifilítica, 
^ ,—„ _ — 
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pues los accidentes podran solo venir, en muchos casos, exclusiva-

mente de la conciencia de que se ha padecido la sífilis constitu-

cional. 
Poca energía tanto física como moral, noches de msómnio, es-

pasmos diversos y ataques epilépticos 6 apopletifórmes; la coin-
cidencia en la aparición de los síntomas mentales y los corpora-
les sifilíticos, será en lo general el signo probable del variado si-
fillsmo. Ulceraciones destructoras y cicatrices radiadas forman-
do estigmas indelebles y nuevos retoños gálicos que el enfermo 
lucha por calificar de escrófulas, de elefantiasis ó de cualquiera o-
tra entidad morbósa que no sea el sifillsmo que ya mina los hue-
sos, es decir el esqueleto de aquel cuerpo podrido. 

Muy justo es el horror con que se ven entónces los infectos gru-
pos de sifilídes ampollosas, costrosas ó ulcerosas, rodeadas siempre 
de su característica aureola rojo-cobrisa, igualmente que las dege-
neraciones de los huesos que sirven de estuche á los nobilísimos 

centros nerviosos. 
Debemos mencionar hasta la sífilo-manía, que es una mono-

manía frecuente entre los que hán estado gálicos, y que se mani-
fiesta por la tenacidad del enfermo en creer que todas las irrita-
ciones ó sensaciones génito-urinarias son accidentes sifilíticos gra-
ves; pero es tál la idea, que solo se puedo tranquilizar & estos en-
fermos nerviosas, dándoles medicamentos simulados ó insignifican-
tes. 

En las primeras páginas de este libro dijimos que esperábamos 
que su lectura fuera un preservativo para cuidarse de la enferme-
dad, por que pintado el peligro tendrá un diquela pasión, y so-
bretodo disminuirá la ignorancia. 

Desde los mas remotos tiempos, los legisladores y médicos hán ! 
| oomprendido la necesidad de intervenir para atenuar los estragos 
í que cansan los males venéreos ó sifilíticos, por eso también desde 

hace mucho tiempo que hán ensayado varios reglamentos para lo 
que se há llamado la tolerancia de la prostitución. 

Por eso al hablar nosotros de ello, no vámos á indicar los me-
dios más seguros para remediar ese mal universal, pero si reco-
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mendamos la vigilancia áetiva sobre la salud de los individuos 
que se encuentran en las condiciones mas propicias para la propa-
gación del mal, es decir, sobre las prostitutas, y la interdicción 
absoluta sobre la vía pública, por que la ocasion enciende el deseo 
que no es otra cosa que la base de la pasión. 

Y como dice el Sr. Profesor Francisco Patiño, cuando habla de 
la "Prostitución en México." La institución de las mujeres pú-

blicas, tiene por objeto conservar el órden social y el respeto á ta 

moral, evitando los males físicos causados por la prostitución; 'pe-

ro que esas mismas mujeres forman el medio mas fecundo de la 

propagación de un mal que verdaderamente diezma á la pobla-

ción. Dice también, que par otra parte la reglamentación de las 

casas de tolerancia es generalmente ineficaz. 

El eximen de todas las partes de un cadáver, esa inspección de 
las alteraciones mórbidas que se van á encontrar, previstas ya pol-
las síntomas observados durante la enfermedad, y cuya operación 
atenta, llamamos AUTOPSIA, nos vá á servir de final de este cuadro, 
con la referencia de la siguiente observación que publicó "Lepro-

grés Medical." 

"El llamado Pedon, Juan Bautista, de edad de 54 años, .»¿bañil, há en-
trado al hospital de la Caridad el día 19 de Junió de 1875, Cuatro dias 
áiktes habia sido atacado súbitamente de una parálisis de la mitad dere-
cha del cuerpo, sin pérdida del conocimiento. El enfermo iio presentó 
durante mucho tiempo ningún otro síntoma. En los últimos días del 
mes de Octubre sobrevino una diarrea abundante que. no cedió á ningún 
modo de tratamiento, esta diarrea trajo un debilitamiento oonsidarable 
y el enfermo sucumbió el 22 de Noviembre. 

Notaremos de paso, que nunca tuvo turbación de la inteligencia, falta 
de la palabra, alteración de los sentidos ni movimientos convulsivos; ni 
presentó tampoco t¡urbacióu funcional en la respiración, ni tós, m dísp-
nea, ni espectoracjén. Los antecedentes del enfermo, según lo que pu-
dimos saber de éj, eran absolutamente nulos, 

AUTOPSIA. Esta se verificó abriendo la cavidad del pecho, la del vien-
tre y la 4ei cráneo: los resultados de la de esta última parte son ios que 
vamos á enumerar: Habia adherencias múltiples entre la cara interna de 
la bóveda craneana y la cara externa de la corespondiente envoltura 
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9 ti&dYÍ8á4<l* ?X envoltura externa del eerel.ro tiooanja forma de placas 
Í de uiio'á doS centímetros de diw»etto, por conjuntos de 
\ móy pfeqáeftrtsdfo^nsioüeH bajo forma de granop y.d«; unos do 
{ „ „ gris rosado y otro, dfo un grLs a^u illento. fcte tejido se semeja e-
1 xa.-tamente al tepdo de,la d*l diplooó del espesor 4? los 

hu -̂08 Del lado do los M . cra.ieoestos tumores tienen un afecto 
analco; pero al dcr^f i t * <?! húcso. es. ehurneo y presenta m una 
extensión« de, uño -4 d,s .oentíu^V?, ™ aspecto rugoso formado por pe-
«Juana? exóstosis 6 tumores huesosos. U n i c t ó ^ encuentran estos 
tumores al nivel «icios parientalés. 

ELeerebro es consistente- So hemisferio'izquierdó presenta al nivel 
del núcleo extmventricolar cí¿l cuer^ exÉráldo, tina peqríe'im cavidad, Ves-
tí dodé un'foco hemorrigico antiguo. Lá cafa iritema de" estos focos, 
oTüsí' aparte ¿e alvinos y ¿ s o á ' & i f u « qóe se extléníen A manera de 

í h i l i 'de una róred' á otra' y' üna'éofórÁéWtiámanllc^cnoár. Al micros-
\ c6pio se ve esta pkred compuesta por cuerpos granulosos, numerosos cris-

tales y granulaciones de hamatoídina.' 
Entre las réjle&oti* <p.e prfedtín haCCrse de é¿ta autopsia, como délas 

principales, son láá g < M éxistehtes rti lab envolturas del cerebro y de 
los huesos, y consiguientemente, la ausencia de todo síntoma que hu-
biese podido' hacer sospechar la existencia de tales temores. Por lo de-
más, muchas otras alteraciones rtoíWshs ftieron encontradas en este ca-
so. y es común ¿heoYitrarlas en todo ofgantst^liOtnano que há súchil 
biadoal influjo del'véttenóso sitili'smo 

DR. ACEV E9 ;^lMEÍ>ICIXA SOCIAL. 
I 

El alcohol esta difundido por todas partes, en la atmósfera, en 
la tierra, en el agua y por consiguiente, en el organismo vivo. 

El Sr. Profesor Patino, ya citado, explica esa difusión en las si-
guientes palabras: "La1 superficie del globo y el seno de los ifiáres, 
contienen en abundancia materia orgánica que se encuentra en 
vía de constante descomposición; los múltiples organismos que tien-
den á la destrucción de la materia carbonada eumplén diversas 
funciones, pero casi todas provocan la formación del alcohol, en 
mayor ó menor escala Bertbelot, há visto sustancias' muy distin-
tas unas de otras, producir el alcoból bajo la influencia de varios 
agentes de fermentación, y siguiendo esta doctrina practica, púéde 
admitirse que hay una producción continua dé altíOhól por lá'dés-
trucción de la materia orgánica" Dice también, que el descubri-
miento del alcohol atmosférico, marca los progresos de la Química, 
pues por el análisis y por el microscopio se há llegado á demos-
trar hasta un millonésimo de alcohól difundido en el agua ó en 
la atmósfera • . • 

Entretanto, el malogrado Farmacéutico D. Vicente Aréchiga, 
hablando de los efectos del alcohól en el organismo huriraWo, dice: 
que cuando los órganos se hán habituado á funcionar excitados por 
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agentes de fermentación, y siguiendo esta doctrina práctica, puede 
admitirse que hay una producción continua dé alcohól por lá'dés-
trucción de la materia orgánica" Dice también, que el descubri-
miento del alcohól atmosférico, marca los progresos de la Química, 
pues por el análisis y por el microscopio se há llegado á demos-
trar hasta un millonésimo de alcohól difundido en el agua ó en 
la atmósfera • . • 

Entretanto, el malogrado Farmacéutico D. Vicente Aréchiga, 
hablando de los efectos del alcohól en el organismo huriraWo, dice: 
que cuando los órganos se hán habituado á funcionar excitados por 
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el alcohol, naturalmente se forma una necesidad; pero que sin em-
bargo, "no todas las membranas secretantes una vez contraido tal 
hábito, pueden volver à su establo normal, en el mismo espacio de 
tiempo: compárese la aracnoídes con la membrana que reviste la su-
perficie interna de los brónquios, la cual en contacto inmediato 
con el aire atmosfèrico, puecfe desprender por desalojamiento las 
secresiones morbósa^ que Ja cubrep en casog patológicos, mientras 
que las 9 tras ca vidadesce r rad as para mantenerse Integras, sola-
mente disponen de los fenómenos de difusión; por eso es que una 
bronquitis alcohólica cura mas fàcilmente que una hidropesía de 
los ventrículos cerebrales debida á la misma causa. En las cavi-
dades cerradas los líquidos se encuentran bajo la acción del alco-
hól, por que solidificándose en parte pierden su díalisabilidad, de 
aquí su difícil reabsorción y acumulación consiguiente." 

"Cuando esto pasa en los centros nerviosos nos encontramos en 
e^^aso <Jp i as. dificultad qs ¿como explicar la variabilidad infinita 
de log, f p f f yB¿m intelectuales y sus alteraciones por el alcohól? 
es, v£fd?/l que el nùmero casi infinito de las células nerviosas y 
su número ijjpjenso de combinaciones y su funcionamiento nos dan 
unf de la alteración del trabajo intelectual; pero quien se a-
trAivnrá á formularla?; El hecho es que el trabajo intelectual que 
se há;co»valido en llamar deducción, es muy perceptiblemente 
a¿tprado en los. que cometen excesos alcohólicos; la manía se pre-
sentai&m harta frecuencia; que el grupo de células que correspon-
den á M formación de cierta idea permanecen inmobles, ó mejor 
dicho, que. una alteración física ó química délas mismas células 
trae consigo alteración funcional anormal izando ¿a acción. - Es-
ta manía és producida por una discrásia de la sangre; el alcohól 
ha penetrado hasta ponerse en contacto con la célula nerviosa, mo-
dificándola en. cierto modo, pero esta modificación que constituye 
una. pnfermedad, aguda en ciertos casos, es aveces lenta y prolon-
gada, y la alteración dinámica poco perceptible; apénas se nòtaen 
espeto la falte de rectitud enei juicio de los que beben diariamén-
te.cpn lijero exceso; sin embargo ¡cuantos fracásos de negociaciones, 

cuantos injusticias, cuantos errores irreparables reconocen por cau-
" ' " 

El 
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sa ese estado patológico! aquí se encuentra en mi concepto la 
principal mzon, por qué el médieo debe ver los síntomas subjetivas 
como muy secundarios y reducir muchísimo el número ó tal .vez 
prescindir de los tratamientos que llama, por complacencia. En 
un caso de hiperestesia por discrásia de la sangre sería enteramen-
te inútil una unción narcótica; ¿que conseguiría el médico que 
mandase cubrir Jos ojos de su enfermo alucinado? Si supone-
mos por ser 'muy raoional, según antecedentes, que esta hiperes-
tesia y estas alucinaciones son la manifestación de un alcoholismo 
crónico, el médico debería fijar su atención sobre -el grado de al-
teración de los centros nerviosos y considerar .como Uü medio pu-
ramente nervioso todo síntoma sulyeUvq." • 

aa biperestésia, le. .páralisis del ¡movimiento y la . sensibilidad 
pueden reconocer .por causa una simple discrásia de la sangre como 
se \¡e en la intoxicación crónica por el alcohól, pero cual es la ac-
ción inmediata del alcohól sobre el elemento nervioso que pueced§ á 
tales trastornos? Un hecho indiscutible es que en laprobéta d^l .quí-
mico la masa cerebral se altera en contacto con el aloohóá; qué en 
el cerebro de los bebedores se encuentra el alcohól en na¿ura^,que 
la presencia de este alcohól coincide casi siempre con una altera-
ción más ó ménos perceptible de las facultades,.mentales: desde que 
se encuentra pues un liquido extraño mezclado ó combinado con los 
líquidos normales del cerebro prescediendo á un trastorno mental, 
éste debe ser atribuido á la acción del cuerpo extfigüo." 

"No es necesario suponer que el aiómo físico ó «oléenla caótica 
que constituye los elementos del sistema ner-vioso hayan cambia-
do de dirección ó disminuídose su fuerza atractiva per efecto del 
alcohól, pero sí es indispensable que el agrupamiento de las molé-
culas físicas en la célula nerviosa hayan cambiado de dirección 
cuando hay desequilibrio en su manera de funcionar. Este dese-
quilibrio es evidente en otros casos: el hombre acosado por la sed 
ó bien despues de haber hecho penetrar en su circulación una can-
tidad de agua exagerada, percibe una sensación desagradable; ¡eg 
que el agua absorbida se há estendido por todo el organismo sin ex-
cluir la masa cerebral y verificándose las leyes de osmosis (acción 
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empujar) atraviesa la membrana de cubierta del cemento ne,- , 
vioso, aumentándose así el volumen de su miolému y por c.msi- ^ 
guíente la presión de unos elementos á otros;y esta presan es dis-
minuida en el caso contfario, J-men a,nbo,.casos el acoñiodannen-
to molecular Suécambiadoy el desequilibrio funcional se mamhea-
ta por medio de fenómenos- bien conocidas. . 

• m la intoxicación ai*,la el alcohól se presentan fenomeíms 
' bastante variados desde la simple dipsomanía hasta la mania a 

pSro^is-manifestacioues sintomáticas no pasan desapercibi-
da* Cómo püediera en aquellos indivisos cuya educación es una 
especié de barrera que les impide entrégame del te lo àlas costum-
bres alcohólicas; en estos, los fenómenos son ménos intonsos, pero 
no es menos cierta la existencia de una alteración progresiva de 
los centros nerviosos. Mientras esta alteración no es profunda 
el individuo puede vivir en sociedad v no sera vituperado sino por 
el carácter adusto ó retraído que se contrae con ese habito, pero 
es de creerse que la poca exactitud de sus juicios, consecuencia de 
la alteración- orgànica ó simplemente diserásica les amargue más ó 

] ménoe la existencia , ' ' . ; 
I "Podría-decirse «pie el alcohól por su acción estimulante sobre , 
\ el cerebro h&ocasionado la concepción de grandes ideas, tal vez u- ; 

tilés àia humanidad; pero si se establece un paralólo entre esta u-
tilidad y el gran irómero de víctima» que cueste el mismo agente, 
se encontrará qíie èsta^' exceden en gran parte á la primera. 

Tan feo .vicio como es el alcoholismo, igualmente que la gloto-
nería pertenece à las pasiones nutritivas-, à esas necesidades pro-

. saícas^ue la psicología debería estudiar mejor para definir bien la 
union indisoluble que .enlaza los deseos apasionados á la trama or-
gànica El aJéohólismo, produce la epilepsia en el borracho y en 
sus descendiente» por la predisposición hereditaria Magnan y 
Lancereauz hán demostrado que el carácter propio de el alcohóla-
me es poner enjuego la eanvulsibilidad, principal menta la aura epi-
léptica nacida del absintismo ó embriaguez por el ajenjo, que es 
la peér de todas-las embriagueces. 

Gracias & los adelantas de la Fisiología moderna podemos preci- ^ 
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sar perfectamente el estado orgánico que coincide coif la pasión 
del alcohól. Positivamente, de los órganos digestivos, el alcohol 
pasa por endósmosis al torrente circulatorio, á la sangre, y de allí 
á la trama de los tejidos bañando asi directamente los elementos 
anatómicos. 

Su primer efecto confcisté en una corta'excitación de la circulación 
general: él hemodinamometro ó instrumento apropiado para medir 
la presión ó fuerza con que hx sangi'e circula, muestra de pronto ba-
jo su influén<íía- &íi aumento de la tensión arterial. A esta excita-
ción corresponde sin duda el sentimiento de bienestar, de fuerza, 
que experimenta en los primeros momentos el bebedor. Pero bien 
pronto, el movimiento nutritivo .íntimo disminuye;-las oxidaciones 
qné constituyen el acto primario de la nutrición se verifica débil é 
imperfectamente; la exalación de ácido carbónico por los pulmones 
disminuye así mi.sirio, decayendo á veces en proporción de un 
24 á un 51 por 100;"la-grasa deja de ser destruida por la respira-
ción, persistiendo por tanto en la sangre. Es probable que la oxi-
dación imperfecta de la materia albumiñoídea produzca asi mismo 
cierta cantidad de grasa. Cón eltiempola orinase sobrecarga de 
ácido ñrióo, desperdicio de las materias' proteicas ménos oxidado 
que la ürek-normal. 

Por otra parte, el alcohól antes de ser eliminado naturalmente 
toma asiento én los tejidos y sobre todo en los centros nerviosos. 

Be esta doble causa: detensión de la nutrición y aceioir tópica 
sobre loá-élementos nerviosos, resulte la-embriaguez;es deciV, fe-per-
turbación ó abolición momentánea-de las facultades intelectuales. 

Si los accesos alcohólicos son repetidos frecuentemente, las per-
turbaciones-funcionales pasan á ser permanentes, dando lugar en-
tonces á una1 perturbación anatómica-así mismo permanente. La 
lesión pfódubida en los tejidos por los abusos alcohólicos ge resume 
brevemente: es una vejéz prematiúra. Los elementos sufren antes 
de tiempo la-regresión grasosa Glándulas, músculos,' huesos, cé-
lulas nerviosas, todo se infiltra de grasa. A veées en ciertos puntos, 
el tejido cerebral se deshace en una verdadera emulsión. 

A este periodo anatómico correspónde el delirimn tremens, con 
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¿ú agitación y temblor dé los miembros, sú binchamiento de Ja ca-
ra' $ extravío ¿ñ la mirada; sos convulsiones, imbecilidad,ábolicion 

las1 facultades genésicas y tantas otfus perturbaciones repugnan-
Hgff . • ' • " ' ' «'ffflrrt Bl « 

° Puede seguirse fase por fase la evolución de esa pasión abyecta 
une hace del hombre, atrofiando sus facultóles intelectuales. un«er 
indi-no dé pertenecer á lasociédad. Una primera dosis de alcohol 
* procura un bienestar ficticio, una impresión nutritiva agradable; 
ál'Aboliría íAemoría le hácé olvidar por nnas horas los sinsabores 
y d a á t ó r i á S de la vida; peto é^ta, Herida én su escencla, ense-
Lññk laÁguíd^ce: A la excitación anormal sucede una depresión 

cor réS pon diente. Disfrutándolos elementos a^átomicos de .«na vir 

d&Mdl 's íénten la riebesidad dé un poderoso exotante. La be tola 
pdrai é^fcfc, precioso maná,1 sé fei báce para todo necesaria y reeu-

ellái ", 

Pocé" ¡Vpdcoí la depresión vital se exagera; dé intermitente pasa 
l & r c'OntfttWa, y Cróriica, acabando el aleohólismo f por anular suce-
s i ^ f t W todo^néllo que hace tfél honibrft mi'Ser inteligente y so* 

' Prit¿érrfinén%é,las f á c t t l t e ^ á ' i n t e k í e t a a l ^ deprimen^las 
« É M ^ M M 1 cfcvb cérefeiral oritnude?en; el entendí, 
miento se estingue, como á forzosa consecuencia, la voluntad rar 
zonada, müere. ' -Con ella terniinaú las pasiones nobles: la palabra, 
esa jnanifcstodím supémor de la iriteligenbiáésvacilante,indecisa, 
ladpit<nr»indóc5Íl rió acierta traducir le« pensamientos c o n g o s ; 
la.imáUriafeion ofuscada no baya un poeodc vigor s®ó bajó la m-
flueDdbu'débfotai excitante.' Entórices ol deseoíbifetíd domina des, 
«óticamente al Hombre. A su .vez dadocomotíiómse resiente dé los 
efectogdb dh'bórrachera; lamarehá incierta y temblante éxtient 
dé su-inseguridad hasta las manos temblorosas; pronto se común* 
ca e! desórden A' todos los sentidos: la vista es débil; el oído duro 
el tocto f o s e r o ó completamente anulado; á menudo sin daraé 
cuenta de ello el borracho deja óaet los objetos que sofeteman suS 
manos, descendiendo, al'fin, gradualmente al mas completo embru-
tecimiento. Éntónces e4 hombre, decapitado intélectualsvente, no 
e s y a mas que un estúpido embrutecido por el alcohol; una maqui-
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na abyecta que bebe, duerme, y se despierta para beber más aún, 
hasta el día en que una apoplegia ó una parálisis cualquiera su-
prime definitivamente de la sociedad. 

Las-fuertes sumas á que se hace ascender al-consumo del ájcohól 
en los países todos, y el número de individuas ipu^rtos por él dan la 
medida del. vergonzoso gusto que por el vino tenemos los humanos-
Solo en S. Petersburgo los. excesos alcohólicos matan, cada año 635 
personas próximamente por ehalcohól, en Inglaterra mueren a n a l -
mente por el ak-Ohól .50.000 hombres, y en París so.calcida en 5 ¡por 
ciento la mortalidad en los hospitales-noraáf, . ...y así de las.de-
má*. partes del mundo, por qué doquiera hay vioiotos queae entre-
gan hasta la muerte. á.los placeres del alcoholismo. 

La locura -producida por 'el alcühób es notable;porque presenta, 
aunque en un tiempo nías breve, uuasérie de. a n t o j a s ddón.tico^ 
á.los de la locura verdadera. Y ef¡ que eqmp'ya sabemos, el alcq-
hól se ábsórye por la-sangre y llevada¡pp^ ell¡a al cerebro,; en el 
qué aétúá directamente sobre, los tejid^:-rteryi<)Sos, y,de Jos cuales 
se puede extraer de nuevq, cuando se. há .tomadp ep cantidad. 

También hay la locura alcohólica-que hemos,mencionado yá con 
el noinbré dv dipsonwmfa ó tendencia' irresistible á beber. No 
profeatd© nunca el alcohol el. individuo, el desep podrá desapare-
cer, peró un nuevo abandono despierta el deseo que se inflama vi-
vamente con irreprimible vehemencia. Las espíotdones son común?-
mente paroxisticas, á intervalos largos como de un añ¡o ó; un poco 
más frecuentes. La víctima de ese deséq,por beber no e s^mp lo? 
demás borrachos que llegan á embriagarse y enfcónees jse vuelven 
sobrios permaneciendo así hasta que tienen una nue^a } ' fácil 
portunidad de embriagarse otra vez, sino que bebe sin .descanso 
un día tras otro, y muy frecuentemente en secreto; cuando se de-
senfrefta tal vicio, nada se hace sino es beber hasta no: poder tpr 
mar alimento, alguno; entonces vienen ios vómitos persistentes y 
hay que parar, por que el .estómago rechaza ya instantáneamente 
cualquiera cosa que se traga. Como se ve hay que admitir, mejor 
enfermedad que verdadero vicio en ese cuadro en que hombres y 
mujeres de una buena posicisn social, con grandes medios, y que 
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' tienett" quizá dotes intelectuales superiores, se abandqnan'dej táem- j 
ptf en ffiémpo- sin restrieeiÓn.riinguna á las orgías estúpidas de- pu- j 
ra- embriaguez y eso á pesar dfeÜaR mas solemnes resoluciones de j 
abstenérte le se hayan hecho en estado quieto desús inteligen-
cias rectas; y es que ya perturbados, no ver* las con^cuencias; ob 
vidahlás cenvcnfeftcias'sociales hasta llegar á sm ruina y la de su 
familia* durante sUfe paroxismos se reúnen con lo más perdido dfc 
lo'pbriHdb y se entregan á lo.-, fraudes mas vergonzosos y á la má? 
baja degradación, con Objeto de-obtener los medie» de satisfacer 
su'ardiente dfeseo-. Al finí pasa el paroxismo, se ponen tristes y 
arrepentidos, abatidos y hasta;miserables, reproch.uidose amarga- ¡ 
mente süs-acciones; Tiacetf grandes promezas-, Henos de bu'enas re 
¡*>hfóiones y vuelven á su posición social llenando sus deberes con 
regularidad y de un modo conveniente basta que tifene lugar una 
nueva espigón. Y dsl periódicamente por paroxismos, la intelb 
g f f i é f t k vá deteriorando más y más, staó es que el individuo ne-
tfem en teTpersü adido se haga Un verdadero- esfuerzo colocándose 
hajO'exttñcte restricción. Este estado puede ser hereditario ó la 
manifestación del temperamento fuertemente nervioso. 

La-estadística criminal de diversas naciones comprueba que la 
intítorióación alcohólicae* la que produce la mayor parte de los crí-
menes; de 50 á 60 p.% éstense cometen bájo la influencia de las be-
bidas áleohÓKeas. Bufete los asesinos, 40 p.% son individuo* entre-
gados';*1 las bébíd'aA alcohólicas; - entre los homicidas G3 y>./0 y en : 

tre los incendiarios 4® p.% 
Muy recientemente se hapresentedo-un informesobre larespon-

sábilidad dé los atéohóli¿os, á la Academia de París, por el renom-
brado alienista MI Mofctet, con motivo de la perpetración de varios 
homicidios determínatíóspor el envenenamiento alcohólico, ya agu-
do, ya'fcróniéd. Resulte de dicho trabajo,'que la sustitución del em-

| pleó del- e&plritu de vino poi- ciértotr alcoholes industriales que con-
•tienen1 sustancias emifoeuWtáticas, es dedique huélen á muchos 
principios obtenidoá -por la acción del fuego ó pirogénados, y que 
To.ŝ b'ÓnWérretf en'alta'píoporcTón? e:rk> qtíe engéndra alucinaciones 
^'im^uféó^ 'hobíícídas; siendo de* tlcféki' qne- deápues de llevado á 
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efecto el crimen no queda ningún recuerdo de él al asesino; de la 
misma manera que en el epiléptico el ataque qué há süfrido. Mr. 
Mottet, se fijó en dos casos ocurridos háce poco tiempoíetí el ünOSfe 
trataba de una mujer alcohólica que presa de ufia alucinación, 
mató á su marido y se infirió despues grandes heridas á sí -misma, 
sin acordarse absolutamente de cómo pudo hacerlo; y en-el otro era 
el acusado un obrero italiano, de recomendables antecedentes, que 
habiéndose emborrachado-una vez, acometió cuchillo en mano á vá-
rios transceuntesi matando á úno, sin que al dia siguiente recorda-
se los hechos de que se le acusaba. Es pues, de todo punto indispen-
sable que se vigile con el mayor celo la expendición de bebidas al-
cohólicas que tan horribles venenos encierran. 

Pudiera creerse que el exceso de criminalidad que se observa, ma-
yor que en las ciudades, proporcionalmente hablando, en las pobla-
ciones cortas, dependiera de la influencia de esos alcohóles adulte-

rados á que se refiere el inteligente médico francés que acabamos 
de mentar. ¡Que pocas veces llegará á encontrarse las bebidas ab 
cóholicas fabricadas con tal cuidado que queden depuradas de lo 
que químicamente se lláma amietic alcohol, ófousel oil, que es el más 
embriagador y el principio más pernicioso de todas las bebidas 
destiladas.,...! 

La embriague?, desgracia negra accidental,"-pero que pasa fácil-
mente á ser un hábito degradante y miserable, por su frecuencia, 
como la demencia hereditaria ú orgánica, es acreedora á la conmi-
seración filantrópica. Por eso la mente publica há planteado las 
sociedades de Temperancia. 

En cuanto al Jurado de los dos casos que hemos referido de res-
posabilidad alcohólica, declaró irresponsable á la mujer y respon-
sable al italiano. 

El Dr. Carpenter, magnífica autoridad fisiológica, há dicho en su 
célebre trabajo, "sobre el uso y el abuso de las bebidas alcohólicas 
en el estado de salud ó el de enfermedad" "que mientras- que el ú-
so hábitual de las bebidas alcohólicas, hasta en las cantidades más 
moderadas, puede ser perjudicial, esceptuándose algunos casos ra-
ros, puede reportarse gran provecho con su uso como remedio en, 

el tratamiento de ciertas enfermedades." 

— ~ ^ 
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comprende pudiéramos decir ;mucbo fífc «pbre el 
pero lo principal queda apuntado, y terminamos dá»-

do un antídoto que nos parece muy La difusión de una e-
ducación sana y completa que baga al hombre experimentar los pla-
ceres del pensamiento y la satisfacción, suficiente, por una buena or-
ganización social, de las necesidades nutritivas de primer orden. 

»qx'J « I o ! JO u 

^nyf j i i j ¿v*. 
íiíEsniiuiT) el» 

!>J 091 <1MUIOI'' 

ífb s ioaonHm 
ti*vf¿'líft ••tíf'-J 

$1-vicio en el comer produce en el organismo humano un estado 
patológico institucional que -es lac/ota (ndquiivxkt'pot u»a bigiewe 
viciosa que consistiría en comer con exfceso. Tabiúal, es una altera-
ción que puede contraerse támbjen por herencia La edad efe real-
mente una causa predisponente por qué la gota puede adquirirse 

desde que comienza á aumentar la cantidad de -materias terrosas 
en la sangre, disminuyendo las gelatinosas, que es hasta de los 35 
aftos adelante. Las bebidas alcohólicas qne tienen la ¡propiedad de 
precipitar la gelatina, favorecen la formación de los tras elemen-
tos generadores dé la gota: úrea, ácido úricoy urato de soaa Sus-
tancias que combinándose suficientemente eri el organismo ván 4 en-
venenar la sangre provocando el uriidsmoque es el estado en que 
abundan los elementos mencionados. Por eso en Inglaterra, se en-
cuentra el mayor numero de gotosos, porque es el país de mayor 
intemperancia. ,. >.<... 

La sangre contiene todos los elementos químicos del organismo; 
en ella están, por ejemplo, la gelatina y el fosfato de cál en pro-
porciones definidas. 
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comprende pudiéramos decir ;mucbo má^ «pbre el 
pero lo principal queda apuntado, y terminamos dán-

do un ¡antidoto que nos parece muy eficaz: La difusión de una e-
ducación sana y completa que baga al hombre experimentar los pla-
ceres del pensamiento y la satisfacción, suficiente, por una buena or-
ganización social, de las necesidades nutritivas de primer orden. 
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El vicio en el comer produce en el organismo humano un estado 
patológico constitucional que -es lac/ota icdcpiirixkt'-püt u»a higiewe 
viciosa que consistirá en comer con exfceso. Talnaal, es una altera-
ción ,que puede contraerse también por herencia La edad efe real-
mente una causa predisponente por que la gota puede adquirirse 

desde que comienza á aumentar la cantidad de -materias terrosas 
en la sangre, disminuyendo las gelatinosas, que es hasta de los 35 
aftos adelante. Las bebidas alcohólicas qne tienen la ¡propiedad de 
precipitar la gelatina, favorecen la formación de lós tros elemen-
tos generadores dé la gota: úrea, ácido úrieo y urato de soaa. Sus-
tancias que combinándose suficientemente en el organismo ván á en-
venenar la sangre provocando el urihismoque es el estado en que 
abundan los elementos mencionados. Por eso en Inglaterra, se en-
cuentra el mayor numero de gotosos, porque es el país de mayor 
intemperancia. ,. >.•<... 

La sangre contiene todos los elementos químicos del organismo; 
en ella están, por ejemplo, la gelatina y el fosfato de cál en pro-
porciones definidas. 
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Si la gelatina predomina deben temerse ó una enfermedad de los 
huesos ó una escrófula con reblandecimiento, ó una tisis pulmonar. 
Si las sales calcáreas predominan, engendran la gota, la gravela, 
los calculo», la osifieación de las arterias ú otros órganos. Por que 
es sabido- que- la nutrición tiene por único fin la asimilación délas 
sustancias nutritivas y la eliminación de las que no son asimila-
bles-,, por escsi se ingiere una cantidad de alimentos superior á la 
secesaria para reparar nuestras perdidas, y si éstas sustancias son 
ricas en ázoe, las sales-eaUyísers excederán en proporción á la parte 
gelatinosa, determinando así los depósitos ó concresiones articu- • 
lares forajados por el urato dé sosa ó el de cál. Se califica á las ne- ; 
cesidades ó pasiones nutritivas de las menos nobles, es verdad; pe-
co por su importancia son de las primeras puesto-que son las pro-
veedoras de la vida Nadie podrá dudar que la nutrición es el fun-
dámento de la inteligencia cuando ve que ya en el recien nacido es 
la primera y la única que exístfe. 

Pór lo que repetiremos, quela vida no es más que un movimien-
to material á través de los tejidos organizadas, este movimiento no 
puede ser. nunca contenido sin que-se produzca1 una perturbación 
funcional, pues luego que los materiales alimenticios necesarios 
para los cambios nutritivos llegan á faltar-,.resulta-el hambre ó fia, 
sed, sintiéndose en el cerebro como se siente un golpe. Los ele-
mentos orgánicos acostumbrados á tomar sus materiales abundan-
temente de los líquidos intércedulares ó de la sangre, son muy 
éxígéntes é imperiosos y « o ''enuncian sin penaá ser satisfechos 
con largura. Los médicos saben cuan rebelde es á-Urdieia aquél 
que tiene la costumbre-de-comidas suculentas. 

En la vida, la satisfacción de una necesidad nutritiva, nos trae 
una impresión de placer, mientras que su satisfacción no causa do-
lor. Siempre que se baca sentir el aguijón de la necesidad, las 
huellas de las impreskmes que se hán producido en el sér al saciar-
la, se reaniman; las células cerebrales vibran, si se quiere, de la 
misma manara; y si las facultades intelectuales existen, resulta u-
na imágen anticipada, aunque débil,7de la improsión^que nos espe-
ra, lo que determina una exageración del deseo. Sin embargo, á 
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un. placer de fa nutrición puede suceder una enfermedad.de la nu-
trición también, pues liemos visto que el exceso de ácido úrico en 
ej. organismo puede traer la diátesis úripa, la terrible gota con sus 
accesos dolorosos de las artieulaeionespsu aspecto de plétora san-
guínea ó mala gordura, y su orina mezelada con polvos colorados 
que se adhieren á la vacinilla. Ella há sido engendrada porla 
falta de proporción entre lo que se ingiere, y k> que se arroja, y es 

que el gusto p<ir las(comidas fueres, saponadas..diestramente bas-
taci perfume, halagan todos los sentidos-excitando agradablemen-
te, jas glándulas salivares, y llegando, has^a el cerebro que se hin-
cha de bienestar que se. trasforma luego jen malestar verdadero 
por los entorpecimientos y los iwartíos todo^ del glotón. En el vi-
cio por la comida, se encuentra» todos los ejementos de la pasión-
pero sobretodo, predomina la necesidad brutal y el deseo im-
púdico, aunque el pensamiento actúa nomá.s que en esa spia cosa. 

Hoy podehiós cóii el Dr. tuis, seguii- las impresiones nutritiva^ 
así cdiiio las sensitivi desdé'su origen qii'ees la.iricitación de una 
Ó varias de las ihüínérables fibras nerviosa^ periféricas, hasta la 
red de las células conscientes que unidas entré sí y con el rèsto del 
sistema nervioso1 forman la capa gris cortical de los pliegues extler-
lìo's del ceréji'ró. frna circunstancia atenuante del gofoso será 
íá consideración Sé la energía dé las necésidádés nutritivas, puesto 
qúe las necesidades'sensitivas y'lascerebralés resuenan en nues-
tra conciencia con tanto ménos vigor cuanto niáyór es la distancia 
qtte^és sépala de la nutrición, por éso él hambre se hará sentir con 
riiás violencia que eí deseo del éstudio qué és una necesidad eére-
brái. » ' ; ' 

La got» como icl reumatismo puede trasmitirse por la vía tor-
tuosa de la herencia pero de un modo tardío pues hemos visto que 
es una enfermedad de la édad madura; porque la frecuencia de 
los infartos úricos en los tubos urmíféros délas reéien nacidos no-
tada pór Sehlossberger, y j ade los cáleulos de áoido úrico y de «-a-
tos, pueden muy bien ser una manifestación, precoz de la diátesis 
úrica, pero :es> como admitimos nosotros la gota adqurjda, es de-
c i do r la vía hereditaria, que solo espera para aparecer, las con-
diciones más ó mónps apropiadas. ; ,r < . o a . :.y<) ¡. ,. i f . 
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Si se eonsidera que la gota es él resultado dé la mayor cantidad 
déáalés qne excisten en la sangré y de la disminución de la gela-
tina, srf deducirá, que el mejor tratamiento será aqntl que aumen-
tando feSta disminuya aquellas. 

Dícese que el estómago debóra al hombre del siglo X IX , y posb 
tivameríte, eí tiempo le parace corto para la mesa y lé falta luego 
para la digestión. El químico que inventase un digestivo instan-
táneo se haría dueño del dinero de todos los poderosos 

El hombre en él siglo de las luces, parece que há olvidado que 
debe vivir de acuerdo con la naturaleza para gozar dé salud. Por 
eso come "buen jamón y bebe buen vino en todas las épocas del año. 

El' alimento suculento es al cuerpo vivo lo que la leña al fuego. 
La alimentación aumenta el calor en el organismo como la inme-
diación á una estufa caliente. Y como la carne es el alimento qué 
prodúce mas calor y mejor sangre, debería usarse ménos en la es-
tación calurosa, por la misma razón que entonces no se usan los 

abrigos. No es ni lógico agregar al calor exterior de la atmósfe-

ra el exceso del calor animal. 
Durante el calor primaveral una alimentación fuerte predispo-

ne á las congestiones y á las inflamaciones, por eso en esa época 
la naturaleza dá con prodigalidad sus frescas y esquisitas frutas; 
por eso en,los climas calidos del Africa y del Asia la religión pro-
hiba el uso del vino y del tocino. 

Ya £o higiénica sino fisiológicamente hablando, diremos que u-
na alimen¿í<ión suculenta recarga al organismo de tal modo que 
lo obliga á dejar en reserva en el tubo digestivo ó en el hígado el 
exceso°de .productos nitrogenados cristalizados que se originan de 
wn consumo de lujo 6 de vicio, máxime cuando el trabajo suficien-
te no ayuda á lá eliminación, y al equilibrio entre la entrada y la 
saJÁdá, ¡hadando de la nutrición. 

Trataremos de explicarnos más para la mejor comprensión, que 
es nuestro objeto: los elementos de encada son ázoe, carbóno, oxí-
géño, azufré, fósforo, sustancias salinas y agua, conteñidas en las 
materias carnosas, animales, grásas, sales y agua délos alimentos, 
á la ve¿ que el oxígeno absorbido por los pulmenes, porlá piel 
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y por el tubo digestivo. Los de. salid/x, se pueden considerar co-
mo resultarlo 1.° de los productos respiratorios délos pulmones 
de la piel y del tubo digestivo, que consisten principalmente en 
ácido carbónico y en agua, con pequeñas cantidades de hidrógeno 
y de hidrógeno-fiarbónado, estos dos últimos proceden exclusiva-
mente del tubo digestivo; 2.J de la traspiración, que se compone 
principalmente de agua y sales; y 3,° de la orina, que contiene to-
do el ázoe realmente excretado del organismo, además de una gran 
cantidad de sustancias salinas y agua Advirtiendo que esta úl-
tima, como elemento también de entrada, sirve al organismo sólo 
para fines puramente mecánicos y no como alimento, en el senti-
do extrieto de la palabra; el azufre de las materias animales y el 
fósforo de las grasas excisten en poea cantidad, siendo mucho mas 
abundantes, proporcionalinente, las sustancias salinas. 

Todo alimento contiene además de los elementos dichos, ciertas ! 

sustancias salinas orgánicas que sólo poseen en sí poca ó ninguna 
energía latente, pero que son absolutamente necesarias y benéficas 
al organismo pues es notable su distribución en los tejidos; la pre-
ponderancia de la sosa y de los cloruros en el suero de langre, de la 
potasa y fosfatos, por ejemplo, en los glóbulos rojos de la sangre, 
debe tener un alto objeto, que es un misterio aún en los adelantos 
de la fisiología 

Y como dice Fóster, hablando en general, el organismo animal 
es una máquina dispuesta para convertir la energía potencial en 
energía viva. La primera es determinada por los alimentos 
y el metabolismo del cuerpo la trasforma en energía viva de ca-
lor y de trabajo mecánico. El .origen de la energía animal con-
siste en la oxidación (combinación química con el oxígeno) de los 
alimentos en sus productos de eliminación, es decir, la de las ma-
terias animales, carnosas, en úrea y ácido carbónico; la de las gra-' 
sas en ácido carbónico y agua, y la de las sustancias hidró-carbó-
nádas eú ácido carbónico. 

Como se explica el gasto de la energía del organismo? por el tra-
bajo mecánico y el calor. El organismo pierde energía a] próducir 
trabajo muscular, como por ejemplo en la locomoción, en toda espe-

s é — — - — — — ™ — — — 
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cic .1» trabajo, « l los «asimientos del aire, en 1» resp„ac.o» y . 1 
Habla, Kl'euerpo pierde energía en fon» 4é caler por conduct-
» « d a d 7 por-'» respiración V adenuís por el calo. tras-

ñtftScío i todas las fefcfttfWescretadaB. , „ 

De « m I » tejidos M * * * * » . '••<• <»* a o ^ 
M „.asa f o í L n „na parte tan g r « d e d , tola la 
« S t ó ' j U fes «Má t í t ó . -W » ,„etotal*».o,deWn ser contera- ¡ 
S f - n t e s de calor. Sien,pregue un nrnse.do.se 

Z Z * W w S calor. Después de los Un- , 

rtfirtancia ü » diferentes glándulas de « c n i M l i A . 
^ echknd, pues «na ojeada por todo el cuerpo,,»Jen,os deduce 
¿ U A metaJlísmo se verifica en tolas partes de una W 

i S extensa, , el c a l « se produce continúan,ente; pe«, que 
bájo el punto dtí vista de su entidad, los múseulos y los órganos 
„ i L h d L s deben ser considerados como las pnncpales fuentes drf 
cálbr aniimd. Péro el calor lo .„is.uo , « . se produee conMouamento 
: ^erde- también continua,.,ente, por la pie!, por £ £ m „ 
H « i n a y WrtdMWítaBdM fecale, Lá sangre, « M W M de una 
^ r f T a t r l A y llevando calor desde W tejidos donde es; 

^ i o t „ » t ^ l a s i M P 

pierde por vadiae.ó». ^duetibi l idad í.evaporac.or, m ^ M 
¡ener igual la ten,pe.atura de la, diferentos partos, y en realidad 

mantiene « * » » , » * * * » » « " • * » « * ¿ V * ™ * ) V l ¡ n t o d e ' a u L . 
• • Cuando la producción del e * . no e, fuerto ifl!»te # 

dida, entonces no hay gran acumulación 

diatos Así, por ejemplo, la te^peraípra de una rana raravez ^ 
5 * 0 « * la de Z L w * r a , si bien en 1. épo^del celo M , 

Uegai' W . 1 - E * . animales, c ^ p r e n d . ^ o 

No d * dedíaber grandes escepciones entre ellos: 
X T o f peces, como por ejemplo el atúvi, toen mayer tempera-
S S d , ^ en que viven, y en u ñ a n d o serp.e,te, 

12° centígrados.. Enlos anl-
aves y m a n f l a p e d i d a * 

I 1 
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la producción del calor están tan bien contrabalanceados, que la 
tempejfatüra del cuerpo permanece constante, á 35 ó 40° centígra-
dos", cualquiera que sea la temperatura del aire. La temperatura 
media del mamífero hombre es de unos 37.° centígrados, y en algu-
nas aves llega hasta 44° centígrados y se dice que en el lobo bajaá 
35,24.° • 

Esta temperatura se mantiene, con lijeras variaciones, duránte 
toda la vida. 

Despues de la muerte, la producción del calor disminuye rápida-
mente y el cuerpo se queda frió al cabo de poco tiempo; pero un 
momento despues de la muerte puede observarse una elevación de 
temperatura, debida á que mientras el metabolismo de los tejidos 
continúa siempre, la pérdida del calor se evita en cierto modo por 
la suspensión de la circulación. El principio de la rigidez cadavé-
rica produce un evidente aumento de calor, y cuando sobreviene 
despues de ciertas enfermedades, puede determinar una elevación 
muy notable de temperatura. 

Una elevación ó una disminución de más de un grado en esa 
temperatura media del cuerpo de los animales de sangre caliente, 
indica alguna alteración del organismo ó algo anormal Las tem-
peraturas extremas constituyen ya el estado mórbido ó de enfer-
medad, modificando, cambiando, aumentando ó disminuyendo la 
temperatura normal. Asi pues, tanto por encima como por debajo 
de las cifras precedentes, se hará ya un pronóstico grave. La máá 
elevada de 41 á 42,° es incompatible con la vida, igualmente que la 
más baja de 35 á33° aunque esto como toda regla, tiene sus excep-
ciones. 

Además de la diatésis úrica, el exceso en el comer puede traer 
también la diatésis sacarina,la fatal diabétis ó azúcar enla orina, 

caracterizada por un exceso, en el apetito, en la sed y en la secresión 
de la orina, con Un notable y rápido enflaquecimiento á lá vez. Es 
la diabétis un vicio en el funcionamiento digestivo, por que la tras-
formacion.de las féculas en azúcar es demasiado violenta en el tu-
bo intestinal y la absorción la lleva á la sangre en una cantidad 
exágerada constituyendo la glicósuria ú orina dulce, desórden que 
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cuando se hace permanente, forma ya la diabetis, perturbando 
profundamente las movimientos íntimos de la nutrición y dese-
quilibrando completamente la a c c i ó n gubernativa del sistema ner-
V I O S O * r 

- íias ¿nicas pasiones nutritivas que'pueden estudiarse aquí son 
lak de Ta digestión y al apunarlas debemos decir algo de la poli-
fagia, es decir hambre insaciable. En la polifagia nunca esta en equilibrio el balance nutritivo: o 

la absorción es prodigiosamente rápida así: como la eliminación, ó 
bien, y es Jo mas probable, la absorción es lenta, imperfectá, ha-
biendo entónete como acontece á los animales que se alimentan de 
puros vegetales, •h los herbívoros, necesidad de una enorme ingur-
gitación alimenticia para que sea posible la asimilación de una can-
tidad conveniente de mátérias nutritivas. 

Los polífagos son por lo regular delgados ó ligeramente gordos. 
Uno de los mas famosos ha sido Denisa L'hermina, de quipn el 

l)v. Descuret explica la historia. Fué polífaga desde los primeros 
momentos de su vida. En su infancia comía más que cuatro ni-
ños de su misma edad. En su edad adulta, devoraba algunas ve-
ce? veinticuatro libras de pán en una sola nócbe; otras veces 
d# treinta á treinta y dos libras en veinticuatro horas. Do 
cuando en cuando se atracaba de yerba que digería perfectamente. 

En esta mujer la nutrición era la que funcionaba con una rapi-
dez prodigiosa, puesto que sus evacuaciones eran sumamente ra-
ras y su pasión por la comida no fué moderada sensiblemente más 
que por los excesos alcohólicos habituales. 

Esta bestial pasión, tiene el carácter dominante de las necesida-
des nutritivas, de las cuales no es mas que la exageración. Es 
del todo irresistible y los mas fervientes partidarios del libre albe-
drlo se ven obligados necesariamente á confesar que la libertad 
divina con que está adornado el hombre, no existe en el polífago, 
verdadera máquina de digerir. Para Denisa, ver un pan y no de-
vorarlo era absolutamente imposible. Hallándose moribunda, o-
bligó ásu hermana á comer cerca de ella y sus últimas palabras 
fueron: "Puesto que Dios no quiere que coma ya más, tenga á lo 
menos el gusto de ver comer." ('Fisiología de las pasiones.) 

~ ~ ~ — ^ 
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No hay duda que-lo expnesto.no necesitaría esfuerzos para evi-
denciar que los hombres, en su mayoría perecen antes de tiempo ó 
que arrastran penosamente su vida bajo el peso del dolor por ha-
berse entregado habitualmente y con exceso .á los placeres de la me-
sa, lo que no sucedería contentándose con .una cantidad de .ali-
mentos simples, proporcionada á las necesidades del •cuerpo,:tenien-
do entonces .mejor salud y viviendo más largo tiempo. Un ejemplo 
precioso es,el célebre Cornáro, veneciano, que fué atacado desde la 
temprana edad de 2-5 años, de dolorosos males de estómago, fiebre 
lenta y gota A los 40 años de.edad.ápesar de todos las recursos de 
la médicina, su salud estaba perdida; abandonó .todos ios remedios 
y se impuso un régimen sobrio y simple. El efecto ,de éste género 
de vida fué tal que sus enfermedades desaparecieron para liacer lu-
gar á la. §alud máa feliz con la.que vivió .mas allá decaen años. Gom-

te.—Fisiología del lumbre. 

La elección higiénica del método alimenticio apropiado á los|dia-
béticos .es importantísimo puesto que es la dietética lo .que .en ,él 
fondo .constituye el verdadero tratamiento de ese mal El que lo 
padece se aliviará con su observancia, y el cjue lo tema evitará .el 
peligro. 

Suprimir el uso de alimentos feculentos .^uearados, sustituyén-
dolos á titulo de equivalentes químicos, co» las materias grasas y 
las alcohólicas. 

He aquí el cuadro que M. Boucha¿-<fat, há formado de las mate-
rias que los diabéticos pueden usar: Pan de glúten ó pan prepara-
do con harina de salvado y huevo. Potages grasos, todos los ma-
riscos y los crustáceos, .todas las preparaciones de tocinería, todas 
las carnes, volatería y toda caza; toda clase de pescados. Las di-
versas ensaladas mas bien con vino, y mucho aceite de olivas. Por 
lo demás, puede comer todas las legumbres siguientes: col, coliflor, 
lechuga, aspárragos, salslfis, pepinos, hongos y trúfas. Las man-
tequillas y quesos; las almendras, nueces y piñones. 

Ya cuando las orinas no contienen azúcar se puede comenzar la 
vuelta á la vida común por el uso de un poco de pan ordinario, 
prefiriendo la costra al migajon y procurando que esté algo tosta-
do; papas fritas, navos, fresas, grosellas y peras. 

— • — 
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Dos condiciones deben marcar esta fase de alivio en la terrible 
diátesis y son la conservación del apetito y la facilidad de las di-
gestiones. 

Una palabra sobre las bebidas alcohólicas permitidas á los dia-
béticos: Es cierto qne el uso de vinos generosos es en lo general 
saludable para los diabéticos, y que los alcohólicos así como el co-
ñác y el agüardiente solo se oponen á. los de constitución sanguí-
nea y algo pletóricos; pero los diabéticos flacos, débiles y muy exci-
tables, deben igualmenteevitarlos para impedir un estado de exci-
tación nerviosa permanente que puede terminar mal. 

La agua de Vichy pura, sin dulce, obra muy bien sobre las con-
diciones químicas de la orina azucarada produciendo una dismi-
nución considerable de azúcar, lo cual disminuye h la vez los sín-
tomas del maL El ejercicio y los baños de mar, favorecen tam-
bién la curación cuando las fuerzas intrínsecas del organismo es-
tan todavía»capaces de reacción. 

; « í m j iop & I ^tímé 
é Mosofisnw. 

Las necesidades intelectuales enlazadas con sus correspondien-
tes impresiones bullen sin cesar en el cerebro humano de todos los 
individuos normalmente constituidos. Facilidad en el impulso v 
acaso, acaso la influencia de laherenciay en grado progresivo, por 
aquello de la evolución, que naturalmente predispone alsér civVli-
zado, hijo de padres igualmente educados, á sentir y 4 entender 
mas enérgicamente que otros; es decir ese individuo hereda una es-
t a t u r a cerebral especial que funciona luego que estimulé ade-
cuados sohcitan su actividad en determinadas épocas de la v7da 

que ocurra respecto 4 las facultades de los é S e sp inady 
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"Los rasgos más notables de la fisonomía moral considerados a-
nalíticamente, pueden reducirse á tres categorías ü órdenes de fa-
cultades fundamentales, según el Sr. Dr. Garciadiego, y ellas son el 
origen ó los motores de la serie de actos que constituyen el con-
junto psíquico que imprime á cada personalidad el sello que la dis-
tingue de su semejante: inteligencia, voluntad y sentimiento ó a-
fectos. Del enlace y mutua combinación de estas facultades, resul-
ta una síntesis única en la esencia, pero múltiple-en sus manifes-
taciones." 

"Si es raro encontrar un individuo cuyos talentos sean generales, 
mucho más lo es hallar otro que presente un grado elevado de per-
fección en todos los atributos que están .bajo la dependencia de 
estas tres facultades primordiales. El predominio de alguna de e- | 
lias determina la depresión mayor ó menor de las otras. Sin en-
trar en detalles de fisiología psíquica que explican satisfactoria-
mente esta admirable compensación, diré solamente que se pueden 
dividir los tipos morales en cuatro clases principales." 

<3 Predomiivio d^la inteligencia: en esta clase se encuen-
tran los hombres de mgenio, aquellos que poseen disposiciones ó 
aptitudes para las ciencias físicas, abstractas, metafísicas, exactas, 
morales tales como los filósofos, matemáticos, físicos, inventores 
de sistemas científicos, &.' 

l?redcaniivio de la voluntad: esta clase se haya carác-
^terizada por el imperio sobredi mismo y sobre sus semejantes, y 
.pertenecen á ella los reformadores, los guerreros, los héroes, los a-

• .pósteles ójwopagadoreg de doctrinas científicas ó religiosas, los 
M & l ^ l f r u w g ü f c y t q ejgamíginign e»p «góbiiíoyo j ¡ 

fl&tf P-redominió del sentimiento: en esta aparecen los hijos 
. de & literatura y de las bellas artes, los místicos, los filantrópicos, 
. Jos visionarios, &." 

• 4. =5 ''Existe además otra categoría dotada con una igualdad 
relativa de. las tres facultades anteriores, y comprende á la clase 
de hombres mas numerosa, á la de los individuos que si de na-
da carecen en nada sobresalen, y que constituye las medianías." 

La pasión por las ciencias es una pasión cerebral y aunque á pri-

y*- — »¡ 
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mera vista parece que hay egoísmo en la natural satisfacción de 
una necesidad individual, aunque éste sea moral, sin embargo no es 
así. Por que desde luego, el egoísmo se encuentra en el fondo de 
toda pasión, de todo deseo y de todo acto que es humano, pero es 
un egoísmo noble, no es aquel egoísmo que consiste en la negación 
de nuesto sér, en el desórden completo de las relaciones y de las 
energías propias de la vida. Por que como desde la antigüedad de-
cía Manou: "El amor do sí mismo, no es laudable; sin embargo en 
éste mundo nadie está éxento de é l . . . . de la esperanza de una 
ventaja nace la oficiosidad. No se ve en el mundo una aceion si-
quiera llevada acabo por un hombre en que no haya intervenido el 
deseo: efectivamente, éste motiva todos nuestros actos." El egoís-
mo cambia según lo pasión. El amor sexual el amor maternal, él 
platonismo, el amor divino, conducen muy á menudo á aquellos á 
quienes dominan á sacrificarse sin vacilar por el ser real ó-ficticio 
que adoran. Pero éste mismo sacrificio nos dá ten alte opinión de 
nosotros mismos, produce una impresión de voluptuosidad moral 
tan viva que es imposible negar el atractivo del placer que existe 
bajo ésta aparente abnegación. Este es el egoísmo noble, si égóítfr 
mo puede llamarse él «sentimiento más admirable de que es susuepr 
tibie el hombre. m " 

La fecundidad intelectual es pues la energía interior que lleva á 
pensadores y artistas cual si personificaran efpelicano de Musset, 
á proyectar al exterior sus concepciones, á producir sus obras, co-
mo los hijos de su espíritu, de una manera impersonal y desintere-
sada. 

Siendo los hemisferios cerebrales, los centros nerviosos de las 
ideas, de las emociones y de la voluntad, el exceso de trabajo-inte-
lectual, la irritación morbósa puede erigirse en dispensador funes-
to de múltiples procesos, como la hipocondría con sus dispépsias y 
sus sensaciones penosas 4e todas las enfermedades que ván á la 
imaginación del paciente; la dura epilepsia ó gran múl intelectual 

con sus suspensiones bruscas de la vida en forma de ataques; sus 
sacudidas tetánicas y sus ronquidos profundos. 

La pasión verdadera dé escribir puede ocasionar hasta la Dís-

— ~ > > ° o 



120 DR. ACEVES.—MEDICINA SOCIAL. 

quiitésia profesional, es decir, la dificultad ó imposibilidad de es-
cribir, enfermedad curiosísima en que la inteligencia y las vías que 
uíien á.los órganos de la ideación están ilesos, y sin embargo los 
movimientos delicados del acto de escribir están turbados ó son 
imposibles jKir los desórdenes de la ruotilidad; el gobierno espinal 
qde enerva los músculos necesarios está enfermo y la impulsión 
voluntaria queda burlada: calámbres, temblores ó debilidad para-
litica en los dedos que toman la pluma, son las modalidades pato-
génicas de esta nerviosidad, cuya renuencia á los medios curativos 
la hace muy digna de mencionarla aquí. 

Hay hasta la locura de la superstición científica, en la que el 
estudio científico es un trabajo que exalta particularmente; pero 
sirviendo siempre al bienestar butpano. 

Mas bien que la etiología de la necesidad de pensar, pudiera de-
cirse, el móvil que nos arrastra á combinar ideas, nace de la pre-
disposición ó de una educación apropiada. 

En pleno desarrollo de las necesidades nutritivas se agitan las 
necesidades morales que pasando muchas veces hasta por sobre 
codicia que ea la religión del siglo van á fijarse en el trabajo in-
telectual: los hombres que así pasan por el mundo deberían con-
siderarse como los mas perfectos prototipos de la especie. 

Y etiológicamente hablando, fuera de la herencia, nada hay que 
predisponga tanto á los accesos epilépticos como la excitación en 
los centros nerviosos, ya sean la» emociones morales vivas ó los 
excesos de todo género. 

El exceso de actividad cerebral puede llegar hasta la irritabilidad 
patológica que produzca la postración y hasta la degeneración de 
las células nerviosas que tiene que conmover todo el organismo, 
porque el enlace psíquico es completo. La operacion del, entendi-
miento al darse cuenta de las ideas que es la concepción, requiere 
la vida sensorial eomo elemento indispensable para tal operacion, 
igualmente la vida organica imprime á la concepción su caráter e-
mocional y la actividad motora del cuerpo es indispensable partí 
la definición exacta y para la expresión externa de la concepción. 
Pues.bien, los centros nerviosos corticales de los hemisferios cere-
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brales, son los centros de la ideación, y la idea obra sobre los mo-
vimientos voluntarios consientes ó inconscientes; obra también 
sobre los gánglios sensorial«« Constituyendo fisiológicamente una 
parte integrante de la función mental, y patológicamente es la 

causa de las alusinaeiones; obra en fin sobre las funciones nutrití* 
vas y las secresiones: por eso la canicie es temprana en los hom-
bres de letras. .>.,.<• : 

Nunca podrá llaman,« perezoso justamente al que trabaja con 
el pensamiento, con ese poder que es la palanca de Arquímidee 
que mueve al mundo. Quizot, dice: "la verdadera grandeza pro-
Cede de la mente humana; todo desarrollo y progreso le pertenece." 
X en efecto, la civilización es un hecho intelectual 

Durante la actividad cerebral lo mismo que durante la activb 
dad muscular, se consume mucho del material suministrado por la 
saugre para Ja nutrición, así como se gasta el combustible en una 
máquma cuando funciona mucho. Por eso muchos fisiologístas 
dicen que el obrero de la inteligencia necesita una ca l idad *>as 
fuerte de ahmentos, que el gañan mismp. Despuesde un trabajo 
prolongado de la inteligencia, la sustancia nerviosa, neutra duran-
te el reposo, se vuelve ácida, lo.mismo qué despucs de la muerte-
igual cosa ocurre en los músculos. Finalmente, despues de una 
gran actividad cerebral la sustancia nerviosa, rica en f l o r o se 
traduce por un aumento de fosfatos en la orina: la i ^ pues,' va 
acompañada dé una modificación correlativa en las células .ner-
vosas lo que explfea la ¿atiga que se produce después de un tra-
bajo mental excesivo, y el que, puede llégar á ocasionar tina com-
pleta postración cerebral. 

!|! energía dé las necesidades intelectuales és proporcional á la 
p o t o c a del cerebro por eso es variable, y á los hemisferios cere-

Al fin de este cuadro vamos á Ver la b iogra f ia re el Dr D e s-
e ^ há..resumid0 del húngaro Mentelli, ^ 

5 S ¡ r SÜ1 ^ 7 - l o por el piacer d e l í r , a p r l -
| -der y satisfacer sus. necesidades intelectuales, consagró al J u d i o 
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so.'(ridi enécra,pkreciendO 110 experimentar mas necesidades qué 
èstìabyryilasickales pueden llegar à la pasión, lo ¡repetimos, consti 
twj^ndo-entónóteiuria éntidad patológica para cuya curación se-
eia necesario un malico especial. Por quo herriiana de,la pasión 
làJioènra ó aimptómente él éxtasis, llega à 1 tacer wey difícil su 
distihción respectiva. ' • ; NI- »TI "A Y vi 

El juez y el mèdico-legista deben siempre tenerlo múy presen-
tejo t^sleoácepíiónes-y sentimientos, dice un atiter; competente, 
«sí eomo lds adkos. do las poteonas 'cuya sitoación mental es-- dudó¿ 
sai se asemejan de tai modo' en müchas circunstóéias al estado in-1 

telectual nonhal, que pnpde hacérsele al mèdico stnhaméttte difícil 
decidir si hay loctfra ó « o la hay, '¿Donde1 termina sobretodo la 
pasión Uevada ài Su más alto grado y dond^empiéza éV'd&Síio 6 
táego? 4ódavía¡ laitíteración!de la voluntad.1:..? En otras fcérnii-
nos, cualéfi £on los Hínites donde acaba lara¿on yémpiezala k>cu-
«$d?pIobn¡ Roífsc/ra oee 10H. .adama «iiobniil obliano anii/páto 

Disteáeciones más ó mènos-tenaces cambios en el carácter indivi-
líjMfty iheoherendia eAUas ideas y-ttlgítdb abblirión1 dé la Noluntad 
razonada; pueden ya hacer temer 4a melancolía,1 que és así, coirié 
la manda; ua principio de locura. ¥ quién no1 ha visto que el: étfcé-
soid© ¡ciencia puede conducir también a l manicòmio? La locütó 
•así oomo la pasión y el éxtasis rarísima 'vez estallan en la afteiani-
jdad ówi?[ los primeros'meses de la vida. Son tanto más freeuen-
-tearcuahtó más'.enérgicas sen las funciones cerebrales, enante más 
-inteligente y civilizada sea ¡la raza. Este explica por qué la locu-
ra es más «ornan en las ciudades que en las campiñas; en éstas 
últimas es más frecuente el idiotismo. .1: i ; »j nò: u, 1 , 1.1 ; 
si ¿ShbeifijpoT'qqé kw trabajadoresdé la inteligencia cuando llegan 
á alcanTarla vejaz-se ponen hasta'obesos; aunque en 1 otras edades 
-hayan sidò victimas de la odiosadispépsia, compañera frecuente del 
letrado? y.alnuiù-AoUù «olsi 

- (Ss.una verdadera; comp^sación. u. ... o;. . in ',! 
-/.¡Por que aunque los fenómeno^de la vejez, son en el fondo el efec-
- te dp-.la déeadencia : individual de los diferentes tejidos,, muchos dé 
¿tos caráctéres dependen del trastorno de todo el organismo, pro-
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ducído por distracción ó desaparición d e ó el otro. eleipepto 
constitutivo del cuerpo. Así por ejemplo, claro es que « i no hu-
biera'ese límete intrínseco, natural á la vida de los sistemas nervio-
so y rtiúscular, á pesar de eso terminarían éstos,, por consecuencia 
de los desórdenes de la nutrición producidos por una digestión in: 
completa. 

Por otra parte, de todos los tejidos del organismo, el muscular y 
el nervioso son en los que la declinación funcional sinó la regre-
sión de estructura aparece más pronto. Enel pjstema neryioso las 
líneas de resistencia, que como hemos visto ayudan á delinear los 
órganos centrales en mecanismos y á producir, así sus múltiples 
acciones, sé convierten -por fin en obstáculos al paso, fíe los impui-
Sós nerviosos ¡en todas direcciones, disminuyendo a b i s m o tiempo 
la energía molecúlar de éstos impulsos. Los ojos ,dqbil|t̂ ,n en 
su acción no sólo por la perturbación de los m á l ^ y p^r la.inep,-
titud muscular (presbicia) sinó también por fajta 4e áptívi-
dad de la retina; los impulsos sensitivos y, motort^ caminan, ca-
da vez más con mayor lentitud y el cerebro se convierte á cada pa-
so en una masa rígida de protoplásma, cuyas línea? ffoít^ujares 
más bien representan acciones pasadas q ^ po ( in^c io§^ feSón 
actual Los elementos glandulares epitejealss parecen ser tyg que 
conservan más tiempo sus propiedades, y por lo tanto, „1 hombre 
que en la flor de su vida ora mártir de las t^pépsi^s ^ca^sa de la 
sensibilidad desús nervios gástricos y de los efectos inhibitorios re-
fléjos y de ottos,; resultado de su irritación, en|(uj^j^ada vanzada 
cuando los nervios son méno* sensibles, y p o r ¿ ^ ^ s ^ ^ j u l a s ' 
pépticas pueden desempeñar su papel qylpiifio sin .ser.^turbadas 
por torméntos nerviosos extrínsicos, come, y bebe alegroment^ co-
mo utí ñiño y ya sin: padecer. De allí la.obesidad, pop que es Rá-
bido que las dos modificaciones características déla vej&s.son la,s 
llamadas degeneraciones calcáreas y grasosas, ésto se ve princi-
palmente en las arterias, que de tubos . elásticos, y flexil^ se 

trasforman en conductos Agidos, lo cual dificulta mucho el que 41e-
-gue el material nutritivoA.los diversos tejidos. Sobre curación 
podríai decirse mucho más de lo poco que vamos á apuntar. 

. ^ Ü L l . . . 
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í^émpfre'y1 -por siempre deben atenderse por igual las facultades 
íAtélectóales, las ffeicas y lás morales só. pena de que se desarrollen 
lás unas con perjuicio de las otras. Y puesto que el cuerpo es la en-
voltura de! alma, debe cuidarse mnebo en los establecimientos de 
instrircCión de que la desatendida educación física, es decir la que 
produce la robustez y la salud, sean la base del cultivo de la inte i 
hgencia. ,<. 
" Alimentación nutritiva, pa«éo y barios.—Los baños llamados 
"de esponja," dében formar una costumbre diaria: la piel de nuestro 
cuerpo elimina por sussiete millones de poros porción de sustancias 
ya inútiles y dañosas para él Orando no se limpian esa» sustan-
cias Sé endurecen y cierran los poros interrumpiendo la traspira-
ción que es una de las funciones fisiológicas más importantes del or-
ganismo. Estos baños qtie deben darse con agua á una temperatu-
ra inferior á la del cuerpo, además del aseo, imprimen una acción 
tónica sobré él sistema nervioso que fortalece la saludi 

De un estudio del Dr. Thcry; sobre la acción de los baños en el-
órganísmo, bajo el ^unto de Vista de su duración y de su tempera, 
tura, extracta el Journal tU TherapevMque, las proposiciones mas 
interesantes. Hélas aqtrí: el baño á 36.° no tiene aoctón sobré la 
circulación; Todos los baños á menos de 36.° la hacen mas lenta 
y refuerzan á la vez los latidas del corazon, pero él pulso conserv a 
una pérfecta regularidad. La lentitud producida en los movi-
mientos cardiacos no está en relación directa con la temperatura 
del agua; es tanto más acentdada cuanto más se prolonga el baño. 
En baños de emá hora á 42. ° ó ménos, el pulso disminuye aünde 
frecuencia después dé la salida del agua. 

Todos los baños á la temperatura del cuerpo ó inferior á ella, 
"activan la circulación siendo proporcional la asceleración á la tem-
peratura del agua. El pulso es irregular y los lati<los cardiacas 
turñultuosos. - « ' 

La temperatura de las baños que no tienen acción sobro el calor 
áriimal está córtprertdida éfltre y 37." A ménoade 36. & dis-
'fiiiVrcryern lá témperaturá otgániea. íx>s baños comprendidos en-
tre 32. 6 y 30. ° determinan nn descenso de cuatro á seid-décimos 

flj. — r e r s ^ 
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Mentelh, cuya biografía prometimos, vivia en-Párís, MÍ urí re-
tiro infecto que le habían otorgado ,>or cuidad, habiendo supri-
mido de sus gastos todo aquello que no era absolutamente necesa-
rio para vivir. Estos ascendían, esceptuando la comprá de libro-
á siete sueldos por día-(tres y medio reales) do los qne empleaba 
tres sueldos en alimentos y cuatro en luz; ocupaba veinte horas 
diarias en su trabajo, el cual no interrumpía sino un dia por se-
mana, con objeto de dar una lección de matemáticas, cuvoproduc-

de'̂ grado en el espacio dé1 una media hora; luego permanece est«-
sionario el termómetro aunque el baño dure dos horas. En las bf»t 
ñóB á 30. ° y menos, el descenso se produce con más lentitud: es-pro-
porcional á la duración del baño: los baños á 22. ° ó mas bajos tic.- \ 
ríen por primer efecto una lijera elevación de temperatura « 

Después de los l»años á menos de 27.® el termómetro continúa \ 
bajando durante los veinte minutos qué siguen á bi *alido, En Jas Í 
doce horas simientes á los baños prolongadas-de 18;° á 27, ? el \ 
termómetro indica una disminución «le cuatro á seis décimos sol >«• l 
la temperatura inicial. 

Todos los bañosá la temperatura del cuerpo ó superior á ella, \ 
elevan la temperatura central, y el ««mente-proporcional á la tem-
peratura del agua es progresiva. Un bailo de diez y nueve minu- í 
tes á 42. ° hace subir á 40. ° ja temperatura del cuerpo. Un ba- j | 
n<» á 20. ° cuya temperatura se baja gradualmente &3R«5 deter- j)¡ 
mina un descenso de 4alor. 

Un baño á 36= cuya temperatura se rebaja gradualmente á 24 
pwxkree como primer efecto un descenso, pero en seguida, á medida 
qüe la temperatura del baño baja, la «leí cuer po se eleva 

Lof, baños de 33" á 36" son los .'micos que pueden prolongarse lar-
go tiempo sin sufrimiento. 

»Los baños calientes predisponen al síncope; son-segíridas ^ su-
dores profusos. «tji 

Todas los baños prolongados son debilitantes. 

i! 
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to¡le er » indispensable para vivir y poder renovar sus provisio-
nes. Agua que él misino i lia á buscar, patatas que hacía cocer en-
cima de -«ti lámpara, aceite con que alimentar á esta y pan de mu-
nición, hé aquí en que consistían sus necesidades. Por la noche 
dormía en una gran eaja en la cual colocaba durante el día sus 
pies envueltos en-una manta de lana Un viejo sillón, una mesa, 

! un cántaro, un puchero de hoja de lata, un trozo de estaño grose-
| raí 11 ente doblado -sirviendo de lámpara, componían el resto de su 
{ ajuar. 

Me^uterii, Uabia suprimido el lavado suprimiendo el lienzo: era 
j sücio,eonio un monje italiano. Un capote de soldado comprado 
J en un cuartel y que no remplazaba sino en el último extremo, un 
\ pantalón «le máquina, un casquete de piel y unos enormes suecos 

!

constituían todo su traj«i. 

En 1814 las líalas de cañón de los aliados «eayende al derredor 
i de la habitación que ocupaba entonces no produjeron en ól la me-
| ñor turbación. "Qué tienen de común conmigo estas balas?-respon-
^ dió á la persona que intentaba persuadirle para que "se alejara. 
.? -"Dejadlas caer y no me molesteis.' Durante la primera epide-
\ mía «leí cólera en París, fué preciso emplear la fuerza armada pa-
^ ra obligar á este anac«>reta científico á interrumpir sus estudios 
! con el objeto de limpiar su infecta habitación. Vivió asi treinta 
j años sin estar nunca enfermo, sin quejarse, en una palabra, dicho-
\ so. En fin, en 22 de Diciembre de 1836 á la edad de sesenta a-
^ ños, habiendo ido al Sena, como de costumbre á renovar su provi-

sión de agua, le resbaló el pie y cayendo al río que venía muy 
crecido se ahogó: Mentelli no dejó ninguna obra, ninguna huella 
de sus largas investigaciones. "Medicina de las pasiones." 

Letourneau, con motivo tic ésta histeria dice: "dadle al sabio 6 al 
asceta alimente y techado; un techado y pan, y entónces sus facul-
tades podran crear, combinar especulaciones científicas ó mixtas> 

y ésto sin ruido, sin perturbación, sin molestar á nadie, psr consi-
guiente, sin trabas de ningún género." 

Acaso también una eomprobaeion de las leyes naturales de la he-
reucia y adaptación al niédio de «pie ya hablamos en las primeras 
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páginas de -éste libro. Y efectivamente, tal -es la constitución del 
organismo humano, tanto físico como psíquico, que tienen que pro-
ducirse ciertos resultados forzosos cuando él se encuentra en deter-
minadas condiciones. Entre el filósofo y el idiota caben una mul-
titud de séres humanos que tanto pueden figurar como un Vicente 
de Paul, bienechor santo, ó como un Claudio Nerón, oprobio de la 
humanidad: la sabiduría y la imbecilidad el odio.y el amor. 
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